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CAPITUI.O PRIMSRO. 

En que se par te el capítulo pasado ^ poT'^ 

que ha crecido mas de lo que se pensó / 

se dd cuenta de la conversación 

prometida. 

X Jl aes , como iba diciendo de mi 
cuento, de esra , y otras bellas especies 
de crítica estaba más, qae medianamento 
instruido nuestro beneficiado ; y como por 
otra parte no era de aquellos sectarios ple« 
bey os , 6 de escalera abaxo , que hay ea 
tooas las escuelas , los quales miraa á loi 



de la contraria con sobrecejo , con desdén, 
y aun con horror ;; sino de los nobles , de 
los distinguidos , de losi verdaderamente des- 
pejados , que haciendo la debida diferen- 
cia entre los dictámenes del entendimien- 
to , 'y los de la voluntad % conocen muy 
bien , que en todas las escuelas católicas 
hay Maestrazos que se pierden de vis- 
ta ♦ Doctores sapientísimos , hombrones de , 
doctrina consumada , y qu^ también hay 
en todas insignes majaderos \ aun<^ue él ha- 
bla estudiado opiniones contrarias, á las 
que comunmente se enseñaban en el Con- 
vento de su lugar , donde estudiaba nues-^ 
tro fray Gerundio, veneraba mucho á al- 
gunos d« aquellos padres maestros , y te- 
nia grande , y familiar trata con todos los 
padres graves de la Comunidad; loa qua- 
les , viendo su gran juicio , su porte ver- 
daderamente eclesiástico , su mucha eru- 
dición , sus bellas y gratísimas modales, 
su chiste y gracia natural , sin salir jamas 
de los términos de una modesta compos- 
tura» y sobre todo el sólido amor j^ y esti- 
mación que profesaba á la' orden » acre- 
ditadas con buenas pruebas; no solo le cor- 
respondían con igual estimación y cariño^ 
sino que no se reservaban de tocar en su 
presencia algunas materias domésticas coa 
religiosa , y amistosa confianza, 

% A dos de los padres mas sabios , mas 
religiosos , y mas graves del convento , cu- 
yas celdas eran las que él frecuentaba mas^i 



y á golenes él trataba con mayor estre- 
chez, oyó lamentarse muchas veces de los 
lastimosos desvarros del predicador mayor 
de la casa ; pero mocho mas del daño que 
liacia con su exemplo , y con sus. dispara- 
tadas máximas, en ponto de predicar á 
los colegiales mozos > y especialmente al 
candidísimo fray Gerondio , á quien tenia 
tan imbuido , en que para ser gran predica- 
dor 9 no era menester ser filosofo, ni teólo- 
go , ni calabaza j que habia cobrado un sumo 
horror á todo estudio escolástico, sin haber, 
bastado para hacerle que se aplicase á él^ 
ni avisos particulares , ni reprehensiones pú-; 
blicas, ni panes y agua, ni disciplinas, ni* 
otros castigos que usaba santamente la or- 
den. Anadian , que yá le hubieran sacado 
ignominiosamente de los estadios , si no tu- 
viera unas prendas por otra parte tan ama« 
bles , y^ á po'^star apadrinado de un padr* 
ex-proyincial , que le habia dado el santo 
hábito ; y sobre todo, por el respeto de 
sus buenos padres , qne aunque eran unos 
labradores honrados , y no ricos , con todo 
eso eran de los hermanos mas devotos , y 
mas proficuos qoe tenía la orden. 

3 Una de las ocasiones ,^ en qoe aqoe-^ 
líos dos lleverendísimos trataron esta ma« 
teria con mayor vehemencia , y con ma- 
yor compasión 9 en presencia de nuestro 
Beneficiado,, les dixo éste: ora padres ma- 
estros^ tanto como la cura del padre pre- 
dicador mayor; no me atrevo iempreo- 






4 
derla 9. porque la tengo por desesperada» 
Está el mal tan arraygado que se ha con- 
vertido -en naturaleza I y el enfermo tan ca- 
sado con su mal , que echará á pasear á 
quien pretenda curarle. Pero fray Gerun- 
dio es otra cosa ; el achaque está muy á los 
principios , ni está tan duro el alcacer ; y 
como quiera nihil tentasse nocebit. Yo , ni 
confio, ni* desespero ; mas ¿qué vamos á 
perder en intentarlo? ADios, y á dicha 
voy allá sin perder tiempo ; y diciendo / 
haciendo partió derecho á su celda. 

4 Entrd en ella con familiaridad de do- 
místico 9 encontróle leyendo, y le pregun- 
tó con festivo desembarazo : ¿ Qué hace vm. 
amigo fray Gerundia^ Qué he de hacer se- 
ñor beneficiado, habrá una hora , que acabé 
de trasladar un sermón , y cansado yá áp 
escribir , me puse á leer en un libro el mas 
guapo , que he leído , ni pienso leer en to- 
dos los días de mi vida; y en verdad , que 
si le leyeran nuestros padres maestros , no 
me aporrearan tanto para que estudiase las 
impertinencias , que estudian sus paterni- 
dades. I Ay cosa 1 replicó el beneficiado ; y 
I cómo es la gracia ae ese libro? Por qual 
me pregunta vmd. que tiene muchas , y to- 
do é\ es una pura gracia: No digo eso , con* 
tinuó el beneficiado ^ sino que cómo se in- 
titula el libro. ¡Ah!¿cómo se intitula? 
respondió fray Gerundio : ¿cómo se intítn» 
la ? eso es otra cosa , y no la había enten- 
dido. Como se intitula..... par diez y que y & 



y 
no me acuerdo. Pero tenga rmd. , qne yí 
se me vino á ia memoria. Se intitula el 
capuchino..:* No , no: soy nn borracho: 
no se intitula el capuchino ; pero ello es 
cosa de barbas. Ab : y á me acuerdo bien; 
se intitula el Barbón, i El Barbón ?•••• No: 
{ válgate Dios por memoria! mas ello, pues 
estí aquí el mismo libro , hay mas que ir 
á ver la primera llana y lo sabremos. 

5 Bien conoció desde luego el Benefi- 
ciado , que hablaba de la obra del Barba- 
diño 9 pero no le quiso interrumpir, por el 
gusto que le daba oirle desatinar , y para 
ver si caia en cuenta , de que quien no sa- 
bia , ni aun el título del Kbro , que estaba 
leyendo , como había de entenderle. Al fin, 
viéndole tan embarazado , le dixo : no es 
menester que vmd. lea la primer llanai que 
yá sé que libro es ese. Está escrito eti 
J^ortugués , y se intitula <•/ verdadero mé^ 
todo de estudiar ; y aunque su Autor quiso 
esconderse tras de las venerables barbas de 
un capuchino de la congregación de Ita-^ 
lia, y por eso tuvo por bien llamarse el P... 
Barbadiño, pero con licencia de sus barbas 
postizas 9 yá todo el mundo- le conoce por 
las verdaderas , con sus pelos y señales , y 
hasta los niños, quando pasa por la calle, le 
señalan con el dedo, diciendo : hay vd el se* 
ñor Arcediano. Peroá propósito , mi padre 
fray Gerundio, ^vmd. entiende la lengua 
portuguesa ? Toda no señor ^ respondió el 
candidísimo religioso^ peto tanto como has-^ 



ta una docena de palabras, y á las entiendo 
bien , y con ellas me vándéo: como Prega" 
dor 9 Ev ángel ho , Sermoens , Fiéis , y así 
otras á este tenor. Y como por el hilo se sa- 
ca el ovillo, por unas palabras saco otras , y 
acá á mi modo formo el concepto de lo que 
quiere decir. Mas puesto que según parece, 
irmd. ha leido está obra j dígame que siente 
de ella en Dios, y en su conciencia. 

6 Eso padre mió , es cuento largo , res* 
pondiá el Beneficiado, y hoy no estoy muy 
de vagar : puede ser que alguñ dia se ofrez- 
ca ocasión de que hablemos de este punto; 
aunque de paso diré á vmd.^qüe como hu- 
biera escrito con menos satisfacción , sin 
tanta arrogancia, y con mas respeto de mu« 
chos hombres de bien , habidos y reputados 
por tales entré todos los Literatos del míun- 
do , puede ser que hubiera sido mejor re- 
cibida la obra , porque no se puede negar, 
que tiene muiia coiza boa. Entre esas^ di^ 
xo fray Gerundio , las que mejor me pare- 
cen á mí ^ son aquellas en que dá contra 
la lógica , la física \ la metafísica^ la ani- 
mástica , y la teología escolástica, tratán- 
dolas de ridicularias y nombre que repite 
mucho , y á mí me dá grande choz , por- 
que me suena tan lindamente. Poco á poco, 
padrecito mió, replicó el Beneficiado , no 
levante vm. este falso testimonio al señor 
jftrcediano de Evora ^ aunque no es vmd. 
el primero que se lo ha levantado , pero 
el hecho es ^ que él no dá contra esas fa- 



7 
coltades. Lo primero dá contra el mal mé« 

todo con que se enseñan en Portugal» y 
aun en toda España > y en eso no le falta 
razón*, lo segundo contra las muchas caestio* 
nes inútiles é impertinentes que se mezclan 
en ellas i y en esto le sobra : lo tercero con* 
tra el demasiado tiempo que se gasta en en- 
señar las que pueden ser de algún provechoj 
y en esto tampoco vá descaminado. En ma-> 
teria de física natural^ no dice que no se es« 
tudicy sino que no es física , ni calabaza U 
que comunmente se estudia por acá ; y tam- 
bién esto j son pocos los hombres verdadera- 
mente sabios 9 que no lo conozcan, aun- 
que no sean muchos los que lo confiesen* 
7 l'ues si no es física la que se enseña 
por acá , replico fray Gerundio , y yó no 
tengo de ir á estudiarla donde se enseña^ 
escaso aporrearme la cabeza. No se ba de 
tomar «so tan en cerro , respondió el Be- 
neííciado) ni quiere decir el Barbadiño, que 
nada de lo que acá se enseña sea física , sí- 
no que mucha , y aun la mayor parte no lo 
e$. ítem, aunque dá á entender que en 
Portugal 9 y aun en toda España , apenas 
se tiene noticia de la que es física legíti- 
ma 9 castiza y verdadera , con licencia de 
sas venerables barbas , no tiene razón. No 
hasalidot ni verisímilmente saldrá en ma- 
cho tiempo curso alguno Español » que de 
intento la profese » y la promueva , por- 
que para eso es menester superar muchos 
«storvos ) que en el genio nacional ^ son 



ponto menos , que -invencibles; pero tanto. 
(Como saber hacia donde cae todo lo que 
soñaron ^os antiguos , y cavUáron los mo« 
dernos » así acerca de la constitución del 
mundo en general , como de la composi- 
ción del cuerpo natural , que es el objeto 
preciso de la física » impugnando con vigor» 
con nervio » y con solidez á unos , y á 
otros f hay por acá muchos hombres honra- 
dos I que lo saben , por lo menos tan bien, 
como el Reverendo padre Barbadiño. 

8 Dexo á un lado ; que el famoso An- 
tonio Gómez Pereyra no fué Inglés , Fran- 
cés I Italiano ni Alemin ; sino Gallego por 
la gracia de Dios , y del obispado de Tuy» 
como quieren unos, ó Portugués , como de- 
sean otros ; pero sea esto , ó aquello que 
Íó no he visto su fé del Bautismo , al cabo 
ispañol fué, y no se llamó Jorge , como se 
le antojó á Monsieur el Abad L' Advocar, 
compendiador de Moreri , y no tuvo por 
bien de corregirlo su escrupulosísimo tra- 
ductor, sin duda por no faltar á la fidelidad: 
pues es de pública notoriedad en todos los 
estados de Minerva , que éste insigne hom- 
bre, seis años antes que hubiese en el mun- 
do Bacon de Veru lamió ; mas de ochenta 
antes, que naciese Descartes; treinta y ocho 
antes, que Pedro Gasendo fuese bautizado 
en Chantersier ; mas de ciento antes que 
Isaac Newton hiciese los primeros puche- 
ricos en Volstrope de la provincia de Li- 
coIn;Ios mismos con corta di&rencia , áa- 
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tes que Gáillermo Godofredo f varoo de 
Leibnitz se dexase ver en Leipsic , envuel- 
to en las secundinas : digo , padre mió fray 
Gerundio , que el susodicho Antonio Gó- 
mez Pereyra , mucho tiempo antes que es- 
tos patriarcas de los filósofos neotéricos , y 
á la papillota , levantasen el grito contra los 
podridos huesos de Aristóteles , y saliesen» 
uno con su órgano , otro con sus átomos» 
éste con sus turbillones , aquel con su atrac- 
ción^ el otro con su cálculo , y todos refun- 
diendo á su modo lo que habian dicho los £• 
lósofbs viejísimos^; yá nuestro español habia 
hecho el proceso al pobre Estagyrita. Habia 
llamado á juicio sus principales máximas» 
principiotes y axiomas : hábialos examinado 
con rigor y con imparcialidad ; y sin hacer- 
le fuerza la quieta y pacifica posesión do 
tantos siglos, habia reformado unos , corre- 
gido otros 9 desposeído á muchos , y hecho 
solemne burla de no pocos : tanto » que al- 
gunos críticos de buenas narices son de sen- 
tir » que Antonio Gómez fué el texto de esos 
revolvedores de la naturaleza que ahora me- 
ten tanto ruido 9 pretendiendo aturrullarnos» 
los quales no fueron mas que unos hábiles 
glosadores ó comentadores suyos; y yo» 
aunque algo romo y pecador » me inclino 
mucho á que tienen razón » á lo menos en 
gran parte , como fácilmente lo probaría si 
mereciera la pena. 

9 Pero no metiéndonos ahora con los 
huesos del señor Antonio Gómez $ que estái» 
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bien enterrados » siquiera por los que $n 
merced hizo enterrar en Medina del Cam- 
po , qaando fué médico de aquella vilta, di- 
go f que bien pudiera no disimular el padre 
fray Barbadiño , que aun en las fisicas mas 
rancias de españa se hace larga y muy com- 
prehensiva mención de las antiguas , y con* 
siguientemente también de las modernas;, 
porque éstas , según dixe poco ha ^ á la re- 
serva de tal qual bachillería , experimenti- 
lio d cosa tal , apenas son mas que una pom- 
posa d galana refundición de aquellas. A 
Meliso y Parii^enides , que no reconocían 
mas que un único principio» inmutable ^ in- 
divisible, sin ponerle nombré > ni querernos 
decir como era su gracia , pretendiendo, 
que de la varia convinacion de él se com-^ 
ponían todos los cuerpos , y consiguiente- 
mente no reconociendo en ellos diferiencia 
alguna específica y substancial , sino mera- 
mente accidental , copiaron despue^ todos 
los modernos que negaron las formas subs- 
tanciales, y no reconocieron otro principio 
de tode cuerpo sensible que uno soto , al 
qual bautizo cada uno con el nombre que 
le dio la gana. Este le llama átomos , aquel 
materia , el otro glóbulos et sic de reliquis. 
lo A Meliso , Anaximénes , Heráclito y 
Hesiodo> que también fueron filósofos mo- 
liotélitas , esto es, que tampoco reconocían 
mas que un principio de todos los mixtos, 
pero dieron un pasito mas adelante, y cada 
uno le nombró según su genio ó capricho; 



II 
porqae Meliso ^ que debía de ser flemático 
y aguado , dixo , que todas las cosas se com* 
j)onian de agua y no mas : Anaxim¿nes, 
que debia de adolecer de fantástico y lige- 
ro , defendió que todo era puro ay re : He- 
ráciito y que sin duda era de genio ardiente 
y fogoso y se desgañitaba por persuadir que 
todo era fuego ; y Hesiodo , que en su poe- 
ma intitulado , las obras y los dias , acre- 
ditó sn inclinación á la agricultura , y con- 
siguientemente á los terrones , juraba por 
los dioses inmortales y que todo quanto veía- 
mos y palpábamos era tierra i y no le saca-- 
rian de ai quaütos araban y cababan. Digo^ 
pues , que á estos filósofos de antaño tam- 
bién remedaron aquellos filósofos de hoga- 
ño , que ) firmes en la resolución de no ad- 
mitir mas que un único principio de todof 
los ¿ntes corpóreos, andan besando las ma- 
nos á todos los quatro elementos , nnos á 
éste j y otros á aquel , para acomodarse ca- 
da qual con el que mejor le parece. Y note 
vmd. sobre la marcha , mi padre fray Ge- 
rundio , que el peso del ayre que tanto nos 
cacarean los modernos , como un descubri- 
miento muy importante que no se habia he- 
cho en el mundo hasta que se inventó la 
máquina pneumática , y con el qual nos 
encajan una filosofia llena de ventosidades; 
ya en tiempo de Anaximénes debia ser tan 
conocido como el peso del plomo. Porque 
si este filósofo tuvo para sí por cosa cierta 
é indubitable ^ue todo quanto veía y pal- 



1% 
paba era ftyre, y nada mas {y en cierto sen-- 
tido ) á fé qae no le faltaba razón) , que el 
plomo era ay re , el hierro era ayre i las pie- 
dras eran ayre 9 necesariamente había de 
persuadirse á que el ayre era pesado* 

II En la misma cierta 9 firme y valede- 
ra persuasión estuvo no menos que el mis- 
mo Aristóteles , i quien sus propios discí- 
pulos en muchas materias dexan padecer 
qnas persecuciones injustas de estos bellaco- 
oes de filósofos modernos , que en Dios y 
en mi conciencia no sé como se lo sufre e( 
corazón. Pero , ¿qué han de hacer los po- 
bres ? Sii los mas 9 ni aun por el pergamino 
han leído en su vida á su maestro. Pues este 
hombre , verdaderamente grande , conoció 
demostrativamente el peso del ayre con un 
experimento que hizo sencillo , simple y 
natural , sin mas máquina pneumática que 
la de un triste pellejo : pesóle primero es- 
trujado, y pesóle después inflado , y halló^ 
que inflado pesaba mas que estrujado : con 
que infirió legítimamente , que á no ser por 
arte de encantamiento , esto rio podia su- 
ceder sin que el ayre tuviese peso. Esta ex- 
periencia la refiere el mismo buen viejo cla- 
ritamente , y no con palabras góticas 9 co- 
mo él 6 sus interpretes se explican en otras 
partes , en el libro 4 de calo cap. 4f y en 
verdad que para hacerla , no hubo menester 
andarse con bolas de vidrio llejias de ayre, 
ni con máquinas pneumáticas para extraér- 
sele 9 como lo hizo el bueno del académico 
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nonsiear Amberg , supongo y qae no mas 

qae ad terrorem , poes para la prueba bas« 

taba qualquiera vejiga de puerco , de buey^ 

y aunque fuese de un burro viejo. 

I d No le agradó á Empedócles esta mo« 
notonía en la constitución de los cuerpos^ 
y queriendo echar el pie adelante á todos 
los que le habian precedido , dixo , que 
aquellos, tan lejos estaban de componerse 
de un solo único elemento , que todos se 
componían de todos quatro ; pero no como 
nosotros grosera y sensiblemente los percibi- 
mos , impuros , mezclados y revueltos unos 
con otros , sino purísimos , defecadísimoS| 
y en fin y como á cada uno le parió su ma« 
dre la naturaleza. Preguntado , ¿en qué 
consistía la diferencia específica de los mix- 
tos , puesto que todos se componían de unos 
mismos simples? Respondía con aquella gra« 
vedad y con aquella soberanía propia de un 
hombre que despreciaba coronas y cetros» 
que á la reserva del hombre (á quien no 
negaba alma racional , distinta de los quatro 
elementos) , todos los demás mixtos solo se 
diferenciaban entre si , yz por la varía con« 
vinacion de los elementos mismos, ya por 
el mayor predominio del uno sobre el otro; 
y que así entre la rana y el burro no habia 
otra diferencia , sino que en aquella domi-* 
naba el agua, y en éste la tierra, y que pot 
eso croaba la una , y el otro rebuznaba. 

. 13 ¿Parécete á vmd. padre mío fray Ge* 
rondio que los modernos no remedaron 
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tambíeo al amigo Don Empedocles i Paes . 
cuente vmd. por sequaces sayos á todos 
aquellos médicos á la derniere (son estos 
innumerables) , los quales no se contentan, 
con decir , que en todos los mixtos se mez- 
clan los elementos , lo que apenas se puede 
dudar ; sino que añaden , que á ellos , y á 
Bada mas » se reducen todos los mixtos , pre- 
tendiendo que todo quanto se extrae de ellos 
por el análisis o por la resolución , es ayre» 
agua I tierra y fuego , et jpraterea nihiL 
' Cuente vmd* también por el mismo partida 
á los químicos , y sepa que éste> el dia de oy, 
es un partido formidable ; los quales , aun- 
que de los elementos de Empedocles , solo 
admiten en la aparienci^i dos , conviene á 
saber, eí agua y la tierra , y en lugar de losf 
otros dos inven^n ellos tres , á los quales 
llaman , espíritu i azufre y sal ; pero en rea- 
lidad el espíritu se reduce al ayre, el azufre 
al fuego , y la sal al agua ; con que solo aña- 
den voces al sistema empedocliano. Final- 
mente^ cuente vmd. por el mismo vando 
(según quieren malas lenguas) al habilísimo 
jesuíta Honorato Fabri j el qual , auóque 
en rigor hizo burla de tpdos los sistemas fi- 
losóficos 9 sin declararse partidario de algu- 
no de ellos ; pero alguna mayor inclinación** 
cilla mostró á la opinión de nuestro Empe- 
docles ; bien , que exceptuando de ella al 
hombre y á los brutos , porque esto no lo 
podia ajustar con lo que enseña la fé, 

14 ¿Y los señores filósofos atómistas y 



corpDSCQlares » que son los gae hasta pocos 
años ha han metido mas bolla , piensa vmd. 
que fueron originales f Ríase de esd por sa 
vida : tan monas 6 tan monos fueron como 
todos los demás. En diciéndole á vmd. quo 
la filosofía atomista y corposcular cuenta ya 
por lo m¿nos cerca de dos mil y cien años 
.de antíg'líedad ; que la invento Lencipo , la 
adelantd Peiqócrito , y la extendió Epicu- 
ro , nías de trescientos años antes que nacie- 
se Cristo : sabrá que los Galileo^ de GalileiSi 
los Gasendos , los Bacones , los Descartes . los 
Maignanes , los Saguens , los Tosc|ts y otros 
que no se pueden contar , no hicieron otra 
cosa que cristianizarla » en lo que pudieron 
refundirla ^ en lo que no encontraron ¡ncon« 
veniente y y sacarla al teátrq barbi-hecha» 
afeitada y con zapatos aiieyos. 

I j $oIo con poner en limpio lo que d¡x6 
JSpicuro ^ti^ hecha la prueba. Soñó , pues» 
alguna noche que habia cenado poco y be- 
bidp much^ agua (porque con efecto fué 
hombre templado) , que allá desde la éter^- 
pidad andaban revoleteando libremente y S 
sus aventuras , sin drden y sin concierto 
por esos inmensos espacios que llamamos 
caos . una infinita multitud de átomos d de 
cuerpecillos j los quales se estuvieron mo«> 
viendo y traveseaiido siii forma y sin desti- 
no siglos de siglos» hasta que quiso su huerta 
suerte y la nuestra , que por una dichosa ca- 
, tualidad , se traváron , unieron y pegaron 
todos unos con otros» y formaron esta pro- 
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digiosa maía ^ de que se compone todo el 
universo : cielos , astros , montes , valles » 
ríos y plantas , brutos ^ hombres. Para que 
esta casualidad , aunque extraordinaria , na 
fuese milagrosa , vino muy á pelo , y con- 
duxo mucho que los tales átomos 6 cuerpe- 
cillos no eran todos , ni de una misma fign-* 
ra f ni de un mismo peso ; sino que quiso la 
suerte , que unos fuesen redondos , otros 
qnadrados » éstos cúbicos , aquellos pirami* 
dales f unos cilindricos , otros triangulares» 
agudos éstoi , y aquellos chatos ,unos mas pe- 
sados f y otros mas leves. Y como estuvieron 
tanta infinjdad de siglos encontrándose unos 
con otros ^ no fué imposible que al cabo 
acertasen á enlazarse 9 enredarse y engan*« 
charse reciprocamente 9 mezclándose con 
variedad unos con otros 9 y étele formada 
toda la masa del mundo , con toda la diver*> 
sidad de mixtos y de entes que la consti- 
tuyen. 

i6 Y no crea vmd. amigo fray Gerun- 
dio 9 que Epicuro ni los muchos corbatines» 
bonetes y capillas que le copian ai somor- 
mujo 9 se embarazan en explicar la diversi- 
dad sensible de los entes 9 según está senten- 
cia. ¡Bueno es eSo para su despejo! Si vmd. 
les pregunta 9 ¿ qué cosa es la tierra ? respon- 
derán con la mayor satisfacción del mundo: 
es un gran agregado de átomos cúbicos que 
funto la casualidad en un montón , y en eso 
.consiste la consistencia y la solidez de la 
tierra. Y el agua , ¿- qué cosa es ? Eso es clá- 



rp como el agoa* Es un casual coojaflto <Io 
átomos redoQdQt y circularas y globuloso* 
'gue no pueden estar parados » ^ino los cíer- / 
xaa en alguna vasija ó no los reprimen con al- 
gún dique , y vé ai en que topa toda la fluidez 
de este elemento. ¿Y el fuego? £1 fuego quién 
ao vé que es una masa de átomos piramida* 
les , punti*agudo$ y muy afilados , que á 
£ier de Jtales*, todo lo penetran , lo taladra» 
y lo desacen ; y cátate ai el secreto de sa 
prodigiosa actividad. Y el ayre, ¿qué será? 
{Bella pregunta ! Qué entendimiento habrá 
tan romo ^ que no conozca , que el ayre no 
viene á ser masque un inmenso espacio ocu* 
pado de bolillas revoleteantes » mucho mas 
menudas i tersas y lisas , que > las que com* 

fionen el agua » y en esto consiste clara é 
ndubitablemeute » que aquel sea mucho mas 
fluido y mucho mas diafano que ésta. 
. 17 Ve aquí 1 fray Gerundio amigo , los 
principales sueños de los filósofos antiguos, 
y las principales imaginaciones de los mo- 
oernos » que apenas se. diferencian de aque- 
llos y mas que en media docena de teuDÍnt«- 
Uos^ y en haber sacado al teatro sus opinio- 
nes con otro trage mas de modaé Yo no né« 
garé que unos y otros, hicieron lo que pu- 
dieron para averiguar sus secretos á la nattt«- 
iraleza, y para sacar á luz sus escondrijos^ 
y que esto es lo que se llama filosofia. i Pero 
quién le ha dicho al reverendo señor D. Bar* 
padtño , que esta filosofia se ignora en Por** 
tpgal y en Espada? Cierto que » teoi^ndo sh 
7QH0 II. % 



merced tanta ¿bligadon , como «se sabe , á^ 
no ignorar lo que ha pasado en sn misma 
universidad de Cohimbra > cansa admiración, 
que afecte ignorar lo que escribieron los sá-* 
bios jesuítas col(imbpicetlses en-^n curso fi'- 
losóñco. Allí verá explicados muy extensa* 
mente todos estos sistemas , y también I09 
verá impugnados con el mayor nervio. £r 
Terdad , que. como aquellos padres no alcan- 
zaron á estos monsiures novísimos , Ho po-' 
dieron impugnarlos en sus propios términos/ 
Pero sí es cosa averiguada , que la que so 
llama filosofía nueva y flamante '9 es solo un 
texido de las mas añejas y de las mas podri-^ 
das del mundo ; todos los que tienen noti- 
cia de.¿stas> tienen noticia de aquella^ y to-^ 
dos los que impugnan las unas y impugnan la 
otra. Pues por esta Cuenta i no solo en el 
curso de los cohimbricenses , sina en: mu** 
chos de los cursos filosóficos que de doscien* 
tos años á esta parte se han impreso en £s^ 
paña 9 hallará mucha noticia de la que sH 
paternidad Barbadiña llama filosofia legíti-*^ 
ma , cast¡2ía y verdadera» 

18 Peros! todavía no se contenta con 
esto , y pretende que sea cierta su proposi- 
ción , mientras no se verifique que en los 
cursos de España se conoce en su propia y 
mismísima figura esta filosofía del tiempo^ 
aun asi será preciso que la vuelva al cuerpo» 
Porque si le dieran lugar para sab^r lo qu# 
pasa por acá sus estrechas correspondencias 
coa ciertos amigos de Francia ^ y sa aplica^ 
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eion infatigable á entender nal » ó á ¡nter-^ 
pretar peor las bulas y breves pontificios so- 
bre las misiones del oriente, tendría sin du- 
da noticia de que mas ha de treinta años se 
publicó en España el curso fíioscSiico del sa- 
bio padre Luis de Losada 9 cuya admirable 
fisica comienza por un largo y docto dis- 
curso preliminar , en que se exponen , se 
examinan y se baten en brecha casi todos 
los sistemas filosóficos que se llaman moder* 
DOS por mal nombre 9 representándolos to- 
dos con sus pelos y señales* Aunque esta 
impugnación , como imparcial y como ver» 
daderamente sabia 9 no es tan en cerro , ni 
tan á destajo , que en el discurso de la obra* 
no se abracen algunas opiniones de ios filó- 
sofos experimentales , desamparando la de 
los aristotélicos ,á cuyo gefe, por lo demás^ 
$e sigue con juicio y sin empeño^ 

19 Acordaríase también de que el insig- 
ne valenciano Don Vicente Tosca, no solo 
nos dio larga noticia de todas las recientes 
sectas, filosóficas , sino que aun se empeñó el 
santo clérigo en que habia de introducirlas 
en España ^ desterrando de ella la aristoté- 
lica. No logró el todo de su empeño , pero 
le consiguió en gran parte; porque en los 
rey nos de Valencia y de Aragón se per- 
dió del todo el miedo al nombre de Aristó- 
teles ; se examinaron sus razones , sin res- 
{>etar sü autoridad j se conservaron aque- 
tas opiniones suyas que se hallaron estar 
bien establecidas I ó pojr lo menos no con- 






cTúyentetJTente ¡jnpugnadas ; y al misnK^ 
tiempo se abrazaron otras de los modernos 
que parecieron' puestas en razón; de mane* 
ra , que en las universidades de aquellos 
dos rey nos se tiene tanta noticia de lo que 
han dicho los novísimos terapeutas de la 
naturaleza , como se puede tener en la mis- 
tnísima Berlín ; y hay filósofos que pueden 
tablar con tanta inteligencia en estas mate- 
rias á las barbas de la misma Academia ám 
las ciencias de París , como los Regís y los 
Regaults en su mesma mesmedad* 

20 Finalmente , ahora , ahora en fresco» 
y como dicen , todavía chorreando tinta » sa 
acaba dc/ imprimir en Salamanca el primer 
tomo de un curso filosófico » que ha de cons- 
tar no menos que de doce volúmenes, en el 
qual , según promete el Autor , quando lle- 
gue al tercero j todo ¿1 le ha de emplear en 
llamar á juicio todas las sectas filosóficas , re- 
cien nacidas ó resucitadas , y el quarto en 
ex&minar tos recobecos de la naturaleza , al 
gusto de tos modernos'ysin perjuicio del de- 
rectio que se reserva de averiguar en el quin- 
to las verdaderas causas de' tantas travesa- 
ras como hacen los meteoros > y de pasear- 
se en el sexto por los cielos , como pudiera 
por su celda , donde es preciso que vuelva 
á encontrarse con los Neotérrcos , y » ó los 
abrace como amigos , ó los precípite de 
aquellas alturas » como espíritus rebehies 
que no merecen pisar el estrellado país que 
ao conocen» Ora bien | yo salgo por fiador 
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4e la habilidad del aotor » pero od respoii« 
do del acierto de so execoe¡oo;y mas qaan^ 
do él mismo destina yá in pravisione el to-^ 
mo uadécimo » para corregir ios errores^ 
descaídos ó equivocaciones de los diez pre« 
cedentes ; lo que parece señal ^ de que á lo 
menos en estos diez tiene ánimo de errar, 
descuidarse ó equivocarse mucho , pues la 
ha hecho tan de antemano á dedicar todo 
un tomo á este único asunto. Verdad es, 
que para eso está seguro de que en el tomo 
duodécimo y último no ha de padecer la 
menor equivocación , error 6 descuido ea 
los prolegómenos á la teología positiva y 
dogmática , de que ha de tratar , si Dios 
fuere servido , para abrir los ojos á los teo* 
lógos y predicadores novicios ; pues á no 
estar muv cierto de que este último volu« 
men no na de contener alguna errata ó des« 
cuidiilo , era natoral que el tomo de las er« 
ratas le reservase para el postrero , para 
comprehender también en él las de los pro- 
legómenos t como lo han hecho hasta aquí 
todos aquellos escritores que quisieron de« 
xarnos el buen exemplo de confesar qaa 
fueron hombres» 



CAPITULO 11. 

Cansase de hablar el Beneficiado , saca la 

caxa , toma un polvo, estornuda , suénase^ 

liwpásey y {rosigue la conversación. 
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e todo lo qual inferirá vmd. mi 
padre fray Gerundio , que el señor arcedi^i- 
no Barbadiño habló con sobrada indigestioQ 
en punto de ñlosofia de España; pues aun- 
que bien se pudiera ahorrar mucho de io que 
en ella se enseña , y emplearlo mejor sin sa- 
lir de la materia , pero no sé pierde tanto 
tiempo como pondera su merced muy re- 
verenda ; y al cabo , el ñlosofo Gasendista, 
el Cartesiano , el Neuteriano y el Aristoté- 
lico , algarabía mas , algarabía menos » todos 
salíamos á nuestra algarabía. Pero bien en- 
tendido , que sin este tal qual estudio de la 
naturaleza , apenas se puede dar paso coa 
acierto en las demás sagradas facultades. 

2 Atónito estuvo oyendo el pacientísi- 
mo frayOerundio todo el largo razonamien- 
to del señor beneficiado , sin toser , sin es- 
cupir, sin cespitar, y aun sin pestañear , si- 
no una sola vez, allí acia el medio de la 
harenga y que se le puso una mosca de burro 
sobre la cejj zurda , y se le peoó de modo 
que le costó mucho trabajo el desprenderla. 
Pasmóse de lo que le habia oido ensartar con 
la leve ocasión de lo que le habia pregunta- 
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. do acerca del Bajrbadiño ; j aonqoe zorro«- 

clonco , no dexó de conocer que tenia ra-* 
zon en lo que babia dicho , pero que sobra- 
ba la mirada y aun las tres partes y media, 
. para lo que pedia una con versación , en que 
no se trataba sino por incidencia acerca de 
este autor. Pero como en efecto ie habia da« 
. do gusto todo lo que acababa de oirle , y et 
>. empeño del fraylecito era escapar el cuerpo, 
,si pudiese , i todo estudio escolástico, por 
.dedicarse quanto antes al baratillo del vet^ 
. bum Dfi , SQgun la instrucción del iego , sa 
. catequista., y de su héroe el padre predica- 
dor mayor de la casa, quiso apurar del todo 
4 la materia. -Y pareciéndole , que por lo me- 
nos , lo que decia el Barbadiño á cerca de la 
teología escolástica no tenia respuesta , le 
dixo : señor beneficiado , todo lo que vnid. 
. me acaba de explicar acerca de la filosofía, 
.me parece lindamente ; y aunque , la ver- 
..dad sea dicha , que en lo oías de ello yo no 
. be entendido palabra , pero á mi me sueiu 
. bien , y convengo en que no hace daño s^ 
. ber un poco de filosofía , annq^Q sea de la 
< que nos enseñan por acá. Yo,. bien ó mal, 
.ya e$toy .para ac:ú>ar mi$ tres años , y tantjo 
. como hablar de materia primera , de formas 
. sub&tancial^ , de unión , de compuesto in 
'fieri ^,áe principio quad y quo^ ,? y así de 
. otras zarandajas , ya me atre.yeré á hacerl(o 
como,qiulqu¡6r,a.arcipreste. lPero.eso.de p^p- 
( sar nuestro^ -.padres, en que me ba^i de obij- 
.. gar á que.eiwdiie. ^o\o¿\z ,^^%úc^\ ^\}fr 
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tariraf no ló conseguirán^ aanqne me enw 
paredáran, 

3 ¿Y por qué amigo fray Gerundio? lo 
preguntó el beneficiado. ¿ Por qué ? por las 
cosas , que dice de la tal dichosa teologí^r 
el susodicho Barbadiño. ¿ Pues qué dice ? lo 
replico el bellacuelo del clérigo. Que ha da 
decir , mejor lo sabe vmd. que yo. Dice h 
f rimero ^que ésta facultad se trata fisima^ 
mente enrortugaly no solo en los conventos^ 
sino también en las universidades. Y con- 
siguientemente lo mismo dirá de toda Es- 
paña , porque en toda ella no se trata la teo* 
logia de otra manera , que en Portugal. ¥ 
tto ¿cómo lo prueba padre miof ¿Cómo 
lo ha de probar i Con una razón que no tie- 
ne respuesta ; porque dice que acá se estu- 
dian quatro años de teología» asistiéndose 
á quatro cátedras, en las quales se expli- 
can cada año dos materias de teología es- 
colástica , una de moral » y otra de Escri- 
tura , á la que ningún estudiante concur- 
re, porque dicen que solo es buena para los 
'^predicadores. Y en esto en verdad que tie- 
^ne rázon; porque en este nuestro convento 
' por lo menos donde también hay estudios 
de teología , yó no he visto otro modo de 
enseñarla , y discurro que lo mismo suce- 
derá en los demás. ¿Y parécele á vmd. que 
eso basta , le preguntó el beneficiado , pa- 
ra decir que se trata pésimamente la teo^ 
logia'} A mí me parece que si| respondió 

'fi^y Gerandio. riics á mí me pftteoe ^M 



flOt replíc<$ el Beneficiado. Porqae eso i lo 
tama probará , que el método no es bueno; 
que al cabo de los quatro años es poca teo- 
logía , la qae se trata ; qae ocho materias 
6 tratados escolásticos, quatro de moral^ 
y otros tantos de escritora no bastan para 
qae el estudiante salga teólogo hecho ^ ni 
aun para que tenga noticia de la vigésima 
parte de la teología , y en esto no iría det* 
caminado ; pero no prueba, que la teolo- 
gía f poca 6 mucha que se trata, se traU 
fesítnamentey que es lo que suena su valiea« 
te y atrevida proposición. Fuera de quot 
no puede ignorar el Barbadiño, que en una 
de las célebres escuelas de España , al cabo 
de los quatro años se estudian 6 se recor- 
ren todos lo tratados de la teología escolás- 
tica , por un famoso compendio , que no le 
bizo ningún español , sino un docto reli* 
gioso Francés , y por lo mismo será de su 
aprobación. Si en otra de las escuelas no 
menos célebres , se observa el método que 
él satiriza , será , 6 porque todavía no tie- 
ne un compendio teológico^ según sus prin- 
cipios de su^atisfaccion , y acomodo para 
el uso de los estudiantes, o por otras razo- 
nes que allá ella se tendrá ; pues al fin , co- 
mo decia DO Alcalde de Villaornate: si is 
teatino ^y se ahogó cuenta le teítdría. 

4 Y qué me dice vmd. le pregunt<í fray 
^ Gerundio, de lo que añade poco después 
. cl mismo Barbadiño : Que el primer fer-- 

juicio I 6 la jprim^ra fregfupacipn que sam 
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ia el Estudiante del método de las escui'» 
las , es persuadirse , que la escritura para 
nada sirve al teólogo» Y el segundo es ^j- 
tar en la persuasión , de que, no hay otra 
teología en el mundo y sino quatro cuestión 
nes de especulativa , y que todo lo demás 
son arencas y (ociosidades de extrhnge^ 

Tos siendo esta en efecto la preocupa^ 

don general de todos los teólogos de este 
Reyno , y no rapaces ó ignorantes , sino 
' maestros , y hombres de barbas hasta la 
cintura. 

5 I Qué quiere vm J. qoe me parezca ? 
respon jio el Beneficiado ; que , como el 
Barbadipo escribió ia carta doode estampó 
estos disparates (y es la 14.. del segundo 
tomo ) , quando acababa de padecer ciertos 
* ▼crtigos ó vertígenes y ó vatiidos » ó co- 
mo quistereni ilatnarios, según él mismo di- 
ce al principio de ella , y debía de ser muy 
acosado de este accidente , por lo que se 
reconoce en sus cartas ; todavía. parece que 
le duraban algunas reliquias del vértigo^ 
quando atinnó dos proposiciones tan dis«* 
paraladas con aquella osadía que es tan na- 
tural al hombre. Yo estudiante he sido , y 
con estudiantes he tratado en las tres uní- 
versfdides de Sálaminca, Alcalá y Valla- 
dolid , donde se estudia Ifitteología escolás- 
lica , punto mas , punto menos, con el ;tiís- 
nao méfido que en Coimbra » y en Ebora; 
pero hasta ahora nó enconrré estudiante tan 
-zopenco , que de dicho métoda sacase . i^ 
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preocDpacióiv de persuadirse qU0 la escri* 
tura para nada sirve al teólogo. ¿ Ni cómo 
es posible , que alguno la sacase » á m¿nos 
que padeciese vértigos , viendo con sos mis* 
mos ojo» que en toda ia teología escolástica 
' no hay cuestión alguna , por especulativa, 
por abstraída , ^6x metafísica , por sutil , <$ 
por inútil que <ea , 6 que parezca » la qual 
bien d mal no se p'rocure probar con la es- 
critura? Y sino, señale sii|u¡era una ei fiar- 
badiño^ Aun ia que él pone repetidas ve- 
ces por V. gr. de las que llama puerili^ 
• dades teológicas , conviene á saber , si el 
principio quo generativo , ó productivo en 
el p.tdre ^ y en el hijo consiste en predio 
codo relativo 6 absoluto , todos los auto • 
res ) que siguen diferentes opiniones pro- 
curan fundar la suya eiv textos de la Escri- 
tura ¡ Pues qué estudiante ha de persuadir- 
se, que (a escritura para nada sirve al teó- 
logo, quando sin escritura no encuentra si* 
quiera una cuestión de teología? 
Esto es saber hablar malf 
Por no saber hablar bien; 
y esto es mentir Magistral, 
Por siempre jamás , Amen. 
6 ^ El otro testimonio que levanta «I 
Barba 1 «ño, no ya á los estudiantes rapaces, 
* sino á Maestros con barbas hasta la cintu* 
ra , de que están en la persuasión de que 
no hay otra 'teología en el mundo que qua^ 
tro cuestiones especulativas^ no le vá tn 
, zaga al primera. k^\ donde vmd. me vé^ 
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qóe también corrí mi caduco de Pof« 
toga! , donde trat¿ con lentes , y mestres 
de teología j que regentaban as frimeiras 
eadhtiras del reyno : en £9paña be rodado 
■nrcba bola » y aunque indigno pecador ^ y 
tU gusano^ be conversado silla á silla , y fa- 
cha á facha con machos padres catedráticos^ 
y hasta algunos padres lectores de la Ie« 
gna; quiero decir, aquellos lectores in par^ 
tibus , y como de burlas , que son lectoret 
titulares de convento sem¡*pinzochas , lot 
qnates suelen ser mas fieros , y mas entona» 
dos que los mismos catedráticos de veras; 
digo, que basta algunos de estos padres lee- 
tores de honor se han dignado darme puer- 
ta y silla , tratándome con cariño y casi 
ooo amistad. Pues certifico j y en caso ne- 
ciesario juraré in verija Sacerdotis , que á 
ninguno f á ninguno he encontrado tan bo- 
to de entendimiento > que no supiese muy 
bien , que además de la teología escolásd- 
cstáfositfoa f como la llama siempre ei pa« 
dre de las barbas largas , hay la uogmátícaj 
la expositiva y la moral » á I¿ts que algunos 
añaden como teología aparte » la ascética 6 
lá mística » y que todas estas quatro ó cin« 
cx> teologías se dan la mano unas á otras » de 
manera , que tienen cierta dependencia 6 
conexión entre sí , y tanta, que ninguno 
puede llamarse teólogo consumado si no es«> , 
tá versado mas que medianamente en todas 
ellas. £s verdad , que suponen nuestros ma- 
estíos ( y poc mí la cuenta si se eogañarjCQ 
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cü esta Suposición ) , qae sin enieoder a 

que i media rienda la teología •-'^- 



hay grande peligro de dcsvarrar macho co 
lá dogmática » de dar de hocicos eo la ex- 
positiva 9 de Bo entender bien la moral ^ y 
oe escribir cien disparates en la ascética, 
salva siempre la iluminación sobrenatural 
que lo suple todo. Esto es f lo que he oido 
constantemente á todos nuestros maestros^ 
no solo á aquellos que Unian barbas has^ 
tala cintura^ pero aun á muchos que apé« 
has los apuntaba el bozo del magisterio , j 
aun á tal qual, que parecía capón en el fiíü- 
ro externo^ aunque delante de la cara de 
Dios seria lo que su magestad fuese servida. 
2 Pues dónde encontró e( señor padre Bar- 
badiño esos maestros con barbas hasta Im 
cintura ^ que estaban fersuadidos d aw 
no había otra teología en el mundo que qus'* 
tro cuestiones especulativas I 

7 A lo menos replicó fray Gerunijb^ 
no me negará vmd. que tiene razón , en io 
que añade mas abaxo : Que todos ios teéío^ 
gos escolásticos están tan satisfechos de su 
especulativa , que dan al diantre á los ex* 
irangeros , porque se desviaron de ella^^ 
y que no vio hasta ahora teólogo alguno de 
los que abrazaron con todo su corazón el 
pertpato f que habiendo de proferir censu-^ 
ra sobre los que introdujeron el método mo* 
derno , tomase el trabajo de examinar bien 
las razones en que se fundan los contrarios. 

% Pobre fray ^Cerandio ( respondió el 
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Beneficiado ) fj¡ qué bellas tragaderas qaa 
tiene I Si así engulle todo lo que encuentra 
en los libros , morirá de repleción de dispa- 
rates. Muchos ensarta el Barbadiño en ese 
par de clausulas , que le copia. Supone lo 
« primero , que todos los extrangeros se des- 
vian de la teología especulativa , pues eso 
y no otra cosa quiere decir aquella pro->. 
, posición indeíiiiida y absoluta 9 de que los 
teólogos escolásticos dan al diantre á los 
extrangeros , porque se desviaron de eíki. . 
¿Pero quien leba dicho á su paternidad 
Barbadiña, que todos los extrangeros se 
' desviaron, ni se desvian de la tcoÍ4»gía es- 
colástica ? i Gonet 9 y Contenson , domi- 
nicos , fueron Portugueses 6 Andaluces ? 
Rodes , Lesio, Tanero , jesuítas, ¿ fueron' 
Asturianos ó Kstremeños? £1 Cardenal de 
Norris , y laMartinier , agustinos, ¿ fueron 
Gallegos o Campesinos ? Mastrio , y Vvi- 
gant franciscanos , ¿ fueron Babazorros 6 
de las Batuecas f ¿Y estos se desviaron de 
la teología escolástica , quando muchos la 
comentaron toda , y los mas una gran par- 
te de ella ? No quiero alegarle moS exem- 
plps , porque sería negocio de formar una 
biblioteca. Los únicos extrangeros que se 
desvian de la teología escolástica , son aque*. 
líos á quienes incomoda ésta , para delirar 
á su satisfacción en la dogmática, en la mo- 
ral y en la ascética , sin reconocer otra re- - 
gla para la inteligencia de la expositiva , que 
el capricho 1 y la bodoquera de cada unor 
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Qoleoes sean estos monsmres i no es fne«- * 
sester, declarárselo al B^rba^iño, porque en 
sus escritos , y aun ún salir de esta carra^ 
da fieros indicios de mantener gran corres- 
pondencia^ ó á lo menos de profesar mu-> 
cha devoción á.los principios, y tener gran 
^ fé con las noticias que gasta cierto gremio de 
ellos, y aun de estos np todos tienen tan- 
ta ogeriza copla teología escolástica , co- 
mo graciosamente quiere. suponer su merced. 
Barbadiña. Y si no, ai está el doctor Jor- 
ge Bull I profesor de teología , y Presbítero, 
de la iglesia Anglicana, que murió obispo de. 
San David el año de 1716 cuyas obras teo- 
lógico-escolásticas , en folio » nada deben á 
las mas alambicadas que se han estampado- 
en Salamanca y en Coimbra ; y como ios 
puntos , que por la mayor parte trató en 
ellas , son sobre los misterios capitales de. 
nuestra santa fé; conviene á saber, sobra 
el misterio de Ja Trinidad , y sobre el de 
la divinidad de Cristo, en ios quales su p$eu<* 
do- iglesia anglicana no se desvió de IaCa« 
tólica, en verdad^ que Jos manejó con tan- 
to nervio , y con tanta delicadeza , que ios 
teólogos ortodoxos mas escolástizados, co- 
mo si dixeramos electrizados , hacen gran^ 
de estimación de dichas obras. Y aun en los 
dos tratados , que escribió acerca de la ju$«» 
tificacioo , que es punto mas resvaladizo, en 
los principios, que abrazó, no se separó de 
los teólogos caíóh'cos ; pero en algunas con-, 
secuencias que infirió , y^ djó bastantemen- 
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fln íst. Siiíay a^nas'qKt;iti,on#írGn la..tecm-, 
logia e£Co[istj9^;,4*^j^<*t%,^^Wf:t3..péaa 
apnbias , »tQ' «s ,^;e. if^ eivez- 

can á la teolÁgiq^y^ d li. to so% 

las que [raiin-d^ U^'xí^d ,, .cpr 

jno primara paii;,:;; día la c lund^ 

en ttcmpq i.iie 1^ e;i:>irúui ^r^!^ 

libre alvedrÍ0j,^,;(j? ífi. lil ac|E>^ 

3^uinanos , y algonjs otras pOf;as-,ffas^i^^va? 
5C tratan cQ(i tota| indegeinHenf^ ^g. \cí 
principios, atistpiíiicps; y nmc^s ^fi-.fi'iv 
_<;pn pos,Í;iya pposi^ion á e|!f>f;:T..f.;^arf nadji 
JSCUtrinjq^sU í,Wsí'fia,d,cj,sí^j'f^;i,Mfll(> 
4)i?ramei)íe„patíi> ??Í?)icaíilcií,^ )iyl?»XK<l9P 
ieciptocaq)efvi&ijqsp!)t6ndi«í^p?.,i;Pqeí>^lií 
fpAapik eicg|is^qí.ij¡e tnís jw^aijoi.íR jcsias 

Cf?* Vaya.^qjfqfflU^niio eícñbidjss'to , toda* 
]víí .)p dct^a 'ia¡4'^Tir:fI.iiírii¿tí.nl ,-santo 

iwdr^..'- ....;i,.j;j VI"-: ■- ■■!■■■,: Y ■-.;.,;.■ -,- 

TOft fí»M,/?^.,í(í^arJ3í'» fl.-pftiffíi-» t que 
^ufTÍeni3<>-fr.nmféX\á ¡mí í« inirpétlfíron 

¿rf.íH /*f,fíyiír/irjw*? jpequá 0!lftfnj<)-liabli 
^U pf^r^epid^d^tn^y!. apc^dian^ ?;'P9fquc ti 

^«e es la_,teqlg(!Ía,eA giieítirtn)j fti, l^^mo» 
^dernos ,.ní.in«,;aii|Ígi|os iinijMíf^ipatéttj- 
cos , ni los. p^Hff^Ai^^jMQ.ÍQycM^o otra 



Qdétodo qfi^ «I qne introdaxo .Pedro Lomr) 
bardo, imitó S;yito Tomás , y siguieron des- 
pués todos los demás. Y &Í no | díganos sa 
merced por su vida, dónde encontró otro 
método de teología escolástica. Si balóla det 
método de la teología puranoentedogiDátit 
Qa (quQ será uo grande despropósito para el 
asunto) ; lo pri/nero y hasta ahora no se ha 
escrito cuerpo alguno entero que compre* 
lienda metódicamente tocios los tratados 
pertenecientes á esta teo.lpg^a.; y si no , dír 
ganos el señor Barbadinq , ¿ cómo es la gra-r 
cia del autor q\ie los escribió , ó que á \q 
menos hizo la colección djs ellos ? Lo scgun-> 
do , en los innumerables tratados dogmáti- 
cos que se han escrito , cada autor ha seguir 
do el métpdo que mejor le ha parecido , o 
el que le ha venido mas á cuento. : unos ora- 
torio , otrps. académico , éstos; con ergos^ 
aquellos sin ellos ; los mas por libros ó tra^ 
tados ; muchos por disputas y questiones, 
plgunos en figura de diálogos; y finalmente 
Jos dogmáticos modernísimos que h^p escri- 
bió contra las heregias deí tiempo, y espe^** 
.cialmente. contra la que hoy /es de la grafi 
jnpda 9 de la qual muestra, tener, grandes 
jnoticias el señor fray Arcedianp., han pre- 
/erido el niétodp de cartas dialogizadas , el 
jld^pma vulgar , y el f y re un, poco chuflete* 
fo , para Iq qua|. no les han faltado buenas 
y sólidas razones. Ningún geólogo .escolás- 
tico y catqlicp ha censuradg^ hasta ah9ra al- 
gunos de estos métodos ; ó señálenosle coa . 
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él dedo el padre de las barbas á tiros 1ar« 
fios. ¿ Pues para qué es meter tanta bolla y 
fingir fantasmones para dar de palos al ayre?. 
12 Mas no es esta la madre del cordero. 
Con el sobre-escrito del método, so verda- 
dero intento es desterrar del mundo la teo- 
logía escolástica ^ como él mismo lo con- 
fiesa sin rebozo , pues de ella dice constan'^ 
f emente , que no solo es superfina , sino fer^ 
judicial d los Dogmas de U Religio^i. Es- 
to hiede que apesta. Lotero ^ Beza , Calvin 
no, Melanchton y el Barbadiño de so tiem-* 
po Erasmo de Roterdam , dixéron lo mis- 
ino en propios términos. Los amigotes del 
señor arcediano son de la misma opinión; y 
nada acredita mas la utilidad , y aun la ne« 
cesidad de la teología escolástica , para la 
inteligencia y para la defensa de los dogmas^ 
que lo mucho que incomoda á estos moo^ 
Siures. 

* 13 Pues^l padre de las barbas postizas 
escribe dentro de Italia*, yá tendrá noticia 
(y si no la tiene , y 6 se la doy ahora) de 
las obras de Benedicto Alctini (alias el pa** 
dre Benedicti Jesuíta), y de las explica* 
dones teológicas de los cánones del Concilio 
de Trento sobre los sacramentos , que el sá^ 
bio servirá Juan María. Beftoli imprimid eii 
Venecia el año de 1714» Lea lo que escri^ 
biéron estos dos autores de á folio contra 
cierro autorcillo Italiano , qoe safio por en^ 
tónces con el.nrismo proyectó con que sale 
ahora el señor Bari>a¡sas de ^oérer desterrar 
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del nitmclo la teología escolástica , ^ixx 

substituir en lugar de ella la lección y \% 
explicación de las obras de los santos pa- 
dres. Allí verá que el autor Italiano supone 
tan en falso , como el señor Portugués « que 
en las escuelas no se hace caso del estudia 
de los santos padres* ¡Impostura palmariál 
Pues la teología escolástica apenas es mas 
que un compendio de sus obras ^ en el qual, 
ó se examinan sus diferentes opiniones so« 
bre principios ciertos , comunes y admití- 
dos por todos ellos, ó se comparan y se cor- 
tejan unos con otros para discernir por me^ 
dio de este examen y comparación , lo que 
en su modo de hablar no parece tan exacto; 
6 ¡untando las opiniones de todos acerca de 
los dogmas , se forma uoa especie de cadc« 
na , y serie cronológica de tradición ; y en 
fin en ella se encuentra toda la doctrina de 
los padres 9 pero dígerfda según el orden de 
las materias , desembarazada de digresiones 
inútiles , limpia y como acrivada de todos 
los descuidos que pudo mezclar en ella la 
flaqueza humana , ilustrada y coniirmada 
con la autoridad de la escritura^ y con el pe- 
so de la razón* De manera y que estudiar 
teología escolástica , es estudiar á los santos 
padres , pero estudiarlos con método. El 
autor Italiano, dice el sabio Servirá (y oí* 
galo con atención 9 con docilidad y con es- 
píritu de compunción el Pseudo- Capuchi- 
no) el autor Italiano y sus semejantes , pocé 

'persadas en este ¿enero de estudios , in¿C'^ 



ñios' y genios superficiales , amigos delano'» 
vedad y que afectando hacerse distinguir, 
se apartan del camino carretero , introdu^' 
cirian en las escuelas una estraña confuí 
síon , si llegase d abrazarse su proyecto^ 
JEl estudio vago y mal arreglado de los 5^z«- 
tos padres , reducido d leer sus obras , sin 
haberse instruido antes en los principios w^- 
cesarios para entenderlas bien y para fort- 
unar recto juicio de lo que quieren decir , lle^ 
fiaría al mundo de hereges 6 de sabios de 
perspectiva y bien cargada su memoria de 
lugares , de sentencias y de centones en 
montón , pero su pobre entendimiento mas 
oprimido que ilustrado con todo aquel estu^ 
dio 6 embolismo. Hasta aquí el docto Ser* 
vita. 

14 ¿Y luego nos dirá en nuestras bar- 
bas el barbaduimo y aun barbarísimo señor, 
que la teología escolástica , no solo es su^ 
perjiua , sino perjudicial d los dogmas de 
la religión^ Sea p.'t amor de Dios la des- 
vergüenza. Si se contentara con decir , que 
en casi todos los tratados de ella se mezclati 
algunas qüestiones inútiles que pudieran y 
aun debieran ahorrarse ; que aun muchas de 
las átiles y necesarias se tratan con una pro- 
lixidad intolerable ; que en varias de ellas, 
de cada argumento se ha formado una qües- 
tion y aun una disputa , y aun tal vez una 
materia entera , para cuyo estudio no sé yo 
si el mismo Job tendría bastante paciencia, 
Adelante ; yá se le oiría con cristiaira cou-^ 
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fi^miídád , y atin puede ser qcéetí'^sta opi-j 

Ilion no foese'solo, ¡Pero espetarrm*' á'red 
barredera y eit cerro*, que ta tealogía e'scoM 
lasfica i no sfflo es stiperflua , shio perjudi^ 
eial d los dogmas de- la ReHgioñl Vóio á....* 
qwe si yo fuera Inquiáidor Generáh Mas lo*-* 
memos un polvo , mí padre fray Gtírbndid, 
y resfresquímonos on poco , que ya me ]bs 
calentando. 

1 j Con efecto le tomó el bueno del be- 
neficiado , sobóse , gargajeó y prosiguió eii 
su tono y frescura natural : no es tan lerdo- 
é{ Barbadfño , que no conociese , que kego 
le habían de dar en las barbas con los patro-- 
i^os y sequace^de la teología escolástica , co«^ 
mo V, gr. Alberto Magno , Santo Tomás, 
San Buenaventura » San Juan Capistrano , y 
en fin todos los santos teólogos que han flo- 
fccido desde el siglo xii acá , porque su pa- 
fernidad nroqutere hacer mas anciana á di- 
cha teología ; i algunos de los quales santos 
los tiene admitidos' la iglesia pof sus docto- 
res ; y parece terrible osadía decir , que lof' 
d^Gicforés de fa iglesia enseñaron rna teolo- 
gía perfudic^ald los dogmas de la religión.* 
No disimula el padre Barbeta este feroz ar- 
gumento ; aunqbe es verdad-que le propone 
olandaménte y como al soslayo. ¿ Pero qué 
solución dará- 4* él ? 

i6 Dice lo primero , qué eno importa 
On bledo ) 'porque los sanios florecieron en 
Un siglo en que casi no se sabía otra cosa^ 

y que £j)nform4nd9se con lo que se jpradi^ 
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Cfitha en su tiempo » tienen alguna disculpan; 
Vamos i-que la solución se ileva los vígotes;. 
y queda el entendimiento plenamente satis'»: 
fecho , de que la iglesia pudo con grandísí* 
ma razón y con no menor serenidad do. 
conciencia , colocar en la clase de sus doc-»^ 
toreí á unos santos que enseñaron .una teo- 
logu perjudicial a sus dogmas^ por quanto 
los pobres no tuvieron la culpa de florecer] 
en un siglo en que casi no se sabia otra co^ 
sayy^fi caso de tener alguna en conformar -^^ 
se con lo que se practicaba en su tiempo , ser 
ría una culpilla venial que se quitaba coa* 
agua bendita , y no podía perjudicarles pa-¿ 
ra obtener la suprema borla de doctores de. 
la* iglesia. 

17 Pero vaya una preguntita , así comor 
de paso y sobre la marcha; ¿con qué teolo- 
gía confundió santo Tomás á los hereges que 
se levantaron en su tiempo? ¿Fué con la que 
apreddió y enseñó » ó con la que todavía no 
se habia fundado ni se fundó , hasta que esos 
teóloga zos modernos 9 llenos de zelo y de 
caridad abrieron los ojos á la pobre iglesia, 
que por tantos siglos los habia tenido lasti- 
mosamente cerrados , ó á lo menos legaño- 
sosf ¿Y en qué consistirá que todos los he-- 
reges están de tan mal humor con este san^ 
io Doctor , como dice con discreción cierto 
moderno ? Si su teología es tan perjudicial 
dios dogmas de la religión ^ i por qué no la 
abrazanl j por qué no la siguen ? ¿ por qué 
no hacen muchas cortesías al santo y cek'n 
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bran sii£e$ta con pn octavario df lenooii^s? 

Bi.hecho.es > dice <J citado Rec¿nc¡or , que 
el v^cdadigro. motivo » fprque todas ¡os A^re- 
g^Sy están tan avinagrados contra este ad-r 
mirusbU doctor , es 9 'fgrque d él se le debe 
éifinel método, regular que reyna en las es^ 
cuelas 9 con el qu¿íl se desenredan las ofi-^ 
mones 9 se quita la mascarilla alerrof.y se 
fone de claro en claro la verdad^ se expli^* 
cancán limpieza y con claridad los dagma^ 
de laféj según eí verdadero sentido de I* 
iglesia y de los f adre s. Y concluye* no ha 
tenido la keregía enemigo mayor que nues-^^ 
iro santo i porque nunca ka podido defen^ 
derse contra la solidez; y si me es lícito ha* 
blar así^ contra la casi infalibilidad de sis 
doctrina. ^AW'seo Calcillas : ¿y todavía dir4 
vmd. y lo dirá constantemente ^ que la teolor 
gia escolástica es perjudicial Á los dogmas 
de la fé 2 Pues yo también le diré a vmd, 
constantemente.! que creo á ciegas en U át\ 
$ímboIo de los apóstoles; mas para <:reer ea 
laque vmd. profesa , necesito mucho exá^ 
men. Y le advierto á vmd. que el aujtor de 
dichas palabras 00 es algún padre dominico 
á quien le ciegue la pasión, sino, otro d^ 
profesión muy distinta^ que sabe venerar la$ 
opiniones del santo doctor^ y si algunas ñor 
le arman , separarse de ellas con reverencia; 
18 Dice lo segundo j que si Alberto, 
magno ^ y su discípulo Santo Tamds comen-* 
idron d Aristóteles, no fué dio que él cree^ 
jorque lo Juzgasen útil^ sino ¿pr hacer es4 . 
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séryieió -alfííHico , büt ;ék 'aquél tienifíPfsi 

faka niur preocupado pbr Arístoíetes. ÍH^ 
20 Bfen en añadir diasque cfébT^oroiwi* ¿lí 
hombre dáiwochos indicios de creer enre-¡^^ 
Ve5iidaÍTiénte. Esto és'dccír eñ buenos -té'r^^ 
tninós y que' cree , que" Alberto' m^agnoyxy* 
Santo- Tomás fueron Unos hombres arduktW 
dores, üno5 doctores lisonjeros^ unos ría^es^^ 
tros de aquellos , que caracteriza San Pa< 
bI6,^os quales por acomodarse al gusto-, y 
á Jas pasiones del pueblo» le enseñan doc**^ 
trina iába; inütil y aun perniciosa, y apar<^ 
tando voluntariamente los ojos de ia vet'^ 
dad , aunque saben muy bien^ hacia donde* 
cae y le embocan fábulas , patrañas , ó enii<^ 
beleóos inútiles. ¡ pobres lumbreras de I2 
iglesia , y en qué manos habéis caido ! Si« 
quiera no os dexa el carácter de hombrea 
de bien , de honor y de sinceridad , que na 
saben engañar á nadie , sin que primero se 
engañen á sí mismos : y quando en qual- 
quiera materia es la mayor vileza de un au- 
tor escribir contra lo que siente, por lisort- 
gear el mal gusto del páblico ; en una ma** 
teria de tanta gravedad , y de tanta impor^ 
tancia, como la sagrada teología ^ no repara 
en hacer reos desemejante ruindad á unos 
hombres, como Alberto magno, y Santo 
Tomás de Aquino , á quienes sobraba sa 
santidad ^ y bastaría al uno su dignidad de 
obispó de Ratisbona , y al otro su nací-* 
miento, para que los hiciese mas merced,- 
y máT justicia. Si esto \o dixeta un tapagoa 



ñésbatbádoj adelante, pudiera pasairpor 
pazada ; pero decirlo^ y estampado unrJiom* 
hrCf que afecta pre^fesion de barbas iargasf' 
I ño merecia qae se las arranoasea todas pr-r 
lo á pelo ? r. : , ; 

* 19 Ora bien mí sincerísímo padre fray 
Gerundio , un año duraría nuestra con^t^ 
5ácíon, si hubiera de seguir pie á pie al liir« 
badiño en rodos los disparates., qite^dsce 
tbn su acostuinbtada' satisfacción. y regüel- 
dos , en sola esta cartasbbre el método con 
que se estudia tá teolégí a escolástica, y si 
ine hubiera de empeñar en- impugnarlos. Yó 
estoy ya cansado , y íólo el hablar de este. , 
fcombre me fastidia, Bl abrirle los ojosa élj 
que los tiene cerrados con la presunción ,y 
el abrírselos á sus apasionados, que se* co«- 
Hoce lo son á cterr-a ojos , y no mas que por 
el sonsonete, sería una grande obra de ca- 
ridad^ pero serta obra muy ürga , aunqui^ 
DO muy dificultosa ; porque yo con ser así 
que soy un pobre pelón , me atrevía á ha-« 
cerle ridículo, y á poner de par en par mas 
daros que la luz que nos alumbra^ los m^ 
nomera'blés desbarros , que profiere en eas^ 
todas las materias que trata , aunque como 
díxe á vmd. al principio de nuestra con ver -^ 
sacioí) , no dexe de traer muita coizaibaa^ 
Pero ni yo estoy de vagar , ni esto es por 
ahora de mi instituto. Solo diré á vmd. , qae 
en esta carta sobre la teología escolástica, 
muestra una grande adhesión á ios enemi- 
gos mas solapados ^ y naas perniciosos 'de la 
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Iglesia ;qae adopta siis máittmas ; que céle« 
bra sus libros , 6 sys ediciones de las obrat 
de los saatos padres | qae están prohibidar 
por adulteradas; que insinúa con grande ar- 
tificio so doctrina ; y en fin que todas quan* 
tas reflexiones hace sobre la teología esco-- 
lástica, con intento de desterrarla del mun* 
do^de ellos las tomó ^ y en sus cenagoso9 
charcos las vevió; especialmefite de los seíf 
libros 9 que el año de mil y setecientos dio 
á luz Juan Owen , no el célebre poeta In«^ 
glés I sino otro de su mismo nombre y apen 
liido, que los inituió de natura » ortu^pro'^ 
gressu , et studio vera teología* Y yz que 
hablamos de Juan Owen , no debe llevar á 
tnal el padre Barbadiño« que me den en ros* 
tro muchas cosas suyas » quando hago jus- 
ticia al mérito de otras » siquiera porque 
no me comprehenda la paulina del poeta al 
principio de sus epigramas: 

Qírilegis ista, tuam reprehendo , si mea 
laudas omnia^ stuUitiam; sinihil^ invidiam* 
Y porque temo, que el latín que enseñó %. 
"Ymcl. el dómine zancas-largas no alcanza i, 
que entienda de repente este epigrama , alli 
Ya su traducción en esta quarteta , que se 
me antojó hacer ahora » para alegrar un po« 
co la conversación. 

-Desde luego te declaro^ 
Lector de estos epigramas^ 
Por necio « si alabas todo^ 
Por embidioso , si nada. 

> 20. Pero me hace lástima acabar esta 
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Conferencia» ^ qac vmd. oie «^dei Tefir 

del método , que propone el Barbadiño p»> 

ra estudiar ]a verdadera, y provechosatteo* 

logia , despaes'de haber hech9 «aa so ieimié 

baria del que se observa para estudiar la 

^ue él llama inéfil , y perjudicial^ ' : 

at Dice pues, q«e el primer frole¿6mí^ 

Ho de la teología ha- de ser la historia >eclef 

iiásíica jycimlj dñtes de Cristú,y 'de4*' 

pues dé Cristo } que consiga renremen te > Is 

primer it a cosa ^ue hade hacef el estitdian*' 

te i que entra en la teología , es estudiar 

en brebe la historia dehestameht» aú^iguo^ 

después la de Cristo para acá $ después Ja 

de los emperadores romanos j por lo^ménot 

hasta el sexto siglo^^y que esta ie ka-de 

estudiar muito bem* Que comaoo se poed# 

estudiar » oi eriteoder bien la historia ún la 

crosología^ y la geografía , ^mtrhdas co-* 

sas debe buscar una tabla cromiógiea^^ df 

estas que se encuentran en un pliego^ de pa-^ 

peí de marca i y encajar bien^en ía cahezúr 

4as principales épocas de la fdHoViayivil^ 

^observando bien el arden, y, la \U^ie4e /rtr 

Hiempos. Que una vez metida i>ien' en lot 

cascos la croooiogía , debe tener «sieinipre 4. 

la vista el tai estudiante > 6 tedlogo«caiiec6<* 

Meno una carpa geográfica Y *est(^'es^y un, 

mapa general i 4^muck»s partüsda^es^ en 

ios quales siempre que se habla de aigun 

suceso particul^^ ha de btucar la provine 

'<ia , y el Itigar 'donde sucedió. f y de esta 

manera icé aprendiendo facJÚsimamenSe 



áb5? jBoenó era csó para sn hnmorl Tuda* 
Vri'k encaja otra runfla 'de eflos^ qn¿"'dc=í' 
Ká CTicoptrár después en otro catálogo i es^ 
pebiáliiieñre de Dtccidnátios geográficos, dé 
tój'qriálés protesta', <jfit'tafnhien es neces¿^ 
rio leheV Hoticia conío sonde el deKírlrir, 
Sa^hlraridf Ferraría ^ Matf^y sobre tbdb 
Ji^éiWManiniere/' - • - 






^¿y* Sífetiense después loi^ libros cr6noí5i 
gifee^/ique'ha de llevar para mantenerse loi 
prffírerrfs triescs de'estúdiairte teólogo; !B¡| 
esto ,está parco el, Bárbadtfíó ; porque Ik 
crptí&xfgfsk es algdÜrtdlgestaVy pudieraróca- 
^idtirañr ícrüdczas al estadiaútey^i'carg^ítt'B^ 
'Cíh'el es)¿ihago con déittásía; CdiTt6)ra:$i 
fcbn • ¿jíie '/tí p'rinéifíó' nó' coma maí' ," ^ni 
'Siráwm'^ó BevtMibU y 'algo del rafM. 
HaMítfk M'P. Petam. Tero' qoien sé ««i 
tíér^d&a^ calor p^a dfgérlr •máyorésf'hófU 

rü 

g^P'd'é'iiias vianda Vii'*u? estomaga fo^con^ 
wntiere. . • ' . -...i 

--76' Péró la qiseito-tleAe fetnfediácsí qtffe 
^a^la lii^toru universal sé eché cnéfíñá-^- 
leioi/ fá primera parte del Ratianarufn áél 
'iúsodifc'ho Petavro; eí coíhpendio latinó db 
Qrfmá-i^ y no le h^rá daño d del- f'adl^ 
TkrsyUfnd', aunqu^"e!5tie'(dice él ) «smaTs e$^ 
líttadó'porel'l'atlftí;; aué'pór la históríav'JB'/ 
%ÍinjréH4ium ktstari(t' úntversalis de (áhltm 
Í0¿^ JCtáncia: este'''^úi<ie'€\ padre jcai¡fic*# 



dorj Bs elmejof de todos t el de BrieÜo , e*» 
peciaimente después de Cristo y el de Les-» 
cki^ que es buen autor. Para la historia ecle« 
síástica hasta Cristo , el compepdio de Ba^ 
lerano y que es sufrible para un principiante: 
después de Cristo , provéase de Rtboty y 
de Graveson. Y porque no le tengan pot^ 
impertinente ó por hombre que receta übros 
como pildoras un médico charlatán, con-^ 
cluye con grandísima bondad : Esto basta 
fara un principiante. Yo añado , que esto 
sobra para conocer y que no solo le duraba 
el vértigo al santo padre quando escriLió es*« 
to , sino que debia estar en la fuerza de j&\x 
iñayor vigor. Porque si cree que todo esto 
es necesario saber , como primer prolegóme^ 
tío de la teología , á los orates ; . y si no lo 
cree y para qué se quebró la cabeza y nos 
la rompió á nosotros. 

«7 Ex unge ¡eonem , padre mió fray 
Gerundio. Por aquí conocerá vmd. qué co-* 
sazas no dirá nuestro metodista quando en- 
tra en lo vivo de la teología , y del método 
que se ha de observar en su estudio. Es un 
embrollo de embrollos , un embolismo de 
embolisnsos ^ y un lazo de lazos para enre- 
dar á los incautos. En los lugares teológico» 
que señala , hace distinción entre la iglesia^ 
Universal y la iglesia romana , como si hu- 
biera mas que una santa iglesia católicas 
apostólica romana : no toma en boca al pa- 
pa para nada ; dice , que la autoridad de la 
igle^á universal > de la iglesia romana , y de 

TOAioir. 4 



los concWios gQncvsíhs , nacf de la iradi^ 
Clon ; enseña , que antes que Cristo viniese 
ai mundo , efi el pueblo judáyco y en la ley 
escrita , la declaración del sumo sacerdote 
lo terminaba todo ; pero después que vino 
Cristo á completar as coizas ^ su docttinei 
se conserva fura en los prelados y de los 
quales la pudiesen aprender los fieles. Ea 
conformidad de este su amado principio^ 
añrma > que creen los católicos que la ma* 
y or parte de los obispos cristianos (como si 
hubiera verdaderos obispos que no lo fue** 
sen) UNIDOS al papa , no puede ^rrar en 
las definiciones de fé. Lo que creemos 
los católicos que estudiamos por Astete, es» 
que el Papa para nada ha menester la mayor 
ni la menor parte de los obispos para no er- 
rar en dichas definiciones , porque la infali'- 
bilidad no \t ía prometió Cristo á éstos sino 

• á aquel* Déxase caer ^ así como al soslayo^ 
lo que sucedió en ios dos conciliábulos de 
Rtmini y de Seleucla , en que los padres, 
engañados en uno y violentados en otro , ad- 
mitieron primero y confirmaron después 
nna confesión de fé verdaderamente arriana: 
y diciendo, como quien no quiere la cosa, 
que presidieron en ellos dos legados de la 
santa Sede , y que el número de los obispos 
fué mas que bástante para formar un con* 

^ cilio general , dexa el argumento así ^ con- 
tentándose con decir » que sin el socorro d^ 
la historia no se puede desatar. Qué le cos- 
taba añadir siqQÍera una palabrita por don* 



de se conociese , que dichos concilios :ba% 
Jbian sido ilegítimos , no en su convocación^ 
sino en su prosecución i que los legados ha- 
bian sido depuestos y anatematizados ; y 
que el papa estuvo tan lejos de aprobar sus 
actas , que "lin tes las condeno , primero por 
sí I y después en un concilio. Pero esto no 
le veoia á cuento para sus ideas » ni para el 
suevo método que propone de estudiar tep-' 
]ogía. Líbrenos Dios (que si librará) de que se 
introduzca en su iglesia , porque la quiere 
mucho , la tiene prometida su asistencia , y 
los esfuerzos del metodista no prevaleceráa 
contra ella. 

d8 A vista de esto » mi padüe fray Ge« 
rundió , ¿se conñrma vmd. en su opinión 
con autoridad del Barbadiño» de que la teo- 
logía escolástica es inútil y aun perjudicial, 
y en que uo quiere estudiarla f Señor bene« 
.nciadp (le respondió con tanto candor ^ co- 
. sno frialdad nuestro fray Gerundio) es cier- 
to que. ya no me suenan tan bien las cosas 
de ese padre portugués como me sonaban 
. antes f y que no s4 qué diantres de recon- 
. comios sienta acá dentro del corazón ^qúe 
me dan muy mala espina acerca de ese su« 
geio. Al fin f Dios le naga mucbo bien ; pe- 
ro i mi su magestad no me Ueva por las.cá- 
, tcdras y.sino por los palpitos : y así estudia- 
ré yo teología escolástica co^o ahora Ilqe- 
. ven albardas. Si llovieraq ,,n?p|icQ el beoefi* 
ciado ^ se malograrían todas. las.. que no ca- 
• jesea sobre las co^tUÍaa d(s vmd. , y hacién- 



dolé una cortesía » se salió algo enfadado da 
su celda y y se volvió á la otra de donde ha-« 
bia salido» 

29 Esperábanle con impaciencia aque- 
llos dos graves y doctos religiosos con qoie* 
nes había tenido la conferencia acerca de 
fray Gerundio , y como duraba tanto la se«- 
sion I apenas dudaban yá de que le habrá 
convencido. Luego que le vieron entrar , le 
preguntaron ansiosos , ¿cómo le habia ido con 
el padre colegial? A lo que el. socarrón del 
beneficiado respondió con gran cachaza : sa- 
que qualquiera de v. reverendísimas !a caxa^ 
denme un polvo 1 y oyganme un cuento^ 
Habia en la universidad de Cobimbra un 
mediquillo teórico , gran disputador y muy 
presumido , pero ignorante y necio á par de 
su presunción. Tenia estomagados á todos 
los de la facultad , y habiendo de presidir 
unas conclusiones públicas ^ rogaron al ñi-? 
moso Curvo Semédo que tomase de su cuen- 
ta argüirle , concluirle y correrle para ajar- 
le la vanidad. Juan Curvo le arguyo de 
empeño 9 y á pocas paletadas ^ para los in- 
teligentes 9 le tumbó patas arriba ; pero el 
'mediquillo garlaba', manoteaba , se reia , le 
despreciaba, y enfin se llevó la voz del po- 
pulacho. Concluida la fuíicion ,' uno , que no 
habia asistido á éliá , preguntó á Curvo co- 
mo le habia ido 'cari -crl' presidente ; á lo que 
respondió el díicréto portugués: taongran^^ 
tiísimo burro ¿^ qíé? náoh le pudem conven^ 
c^r. A Dios padres mios^ que es tarde 1 y el 
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ama estará esperando : dixo, y retiróse i 

' so casa. 

CAPITULO III. 

Predica fray Gerundio el primer sermón 

en el refectorio de su cjonvento ; encaja en 

él una graciosísima salutación y y dexa 

los estudios. . 

I JLjUo qo tuvo remedio : cerróse fray 
Gerundia en que había 'de ahorcar los hábi- 
tos filosóficos , y que no habla de tomar los 
teologaleis ^ á excepción del dé la fé , que 
ese yá le t^nia desde el bautismo ; el de la 
esperanza de salvarse.^ á lo menos per mo'^ 
dum heteditatis^ no le podia faltar; y con 
el de la caridad debemos piadosamente supo- 
nerle I porque parecia buen religioso , salvo 
sus manías y caprichos , que absolutamente 
podían ser sin mucho perjuicio de su con«- 
ciencia. Viéndole los prelados de la religión 
y los padres graves del cop vento tan displi- 
cente con la filosofía , y tan empeñado en 
que no había de estudiar teología , pues pa« 
ra ser predicador conventual, y para predi- 
car como predicaban otros muchos con 
grande séquito , aplauso y provecho de ^\i 
pecniio, decía, que no la habia menester, y 
\ fé que en eso le sobraba la razón por los, 
texados. Observando por otra parte que 
mostraba bastante despejo j que tenia buena 
Toz y qu€ era de grata presencia > aseado^ 
limpio , prolixo ^ tanto que picaba en puU 



ero. P^recSéndoIes > en fin , que Ifevindofd 
la inclinación por allí con tanta véheméncb, 
como le armasen de buenos papeles , que no. 
faltaban en la orden , pues, se conservaban 
los que habían dexado en sus espolies alga-» 
nos famosos predicadores ^ podría acaso pa- 
recer hombre de provecho , acreditar la re- 
ligión y ganar su vida honradamente; re$oI« 
vieron condescender con sus deseos. Pero 
antes les pareció conveniente experimentar^ 
qué era lo que se podía esperar de sus talen*' 
tos pulpitablef. 

2 £s loable costumbre de la orden exer- 
citar á los colegiales jóvenes , así artistas 
como teólogos , en algunos sermones do^ 
mésticos que se predican privadamente á la 
comunidad , mientras se come en el refec- 
torio , dándoles tiempo limitado para com- 
ponerlos : llevando en esto la mira , lo pri- 
mero , de descubrir los talentos que mues« 
tra cada uno ; lo segundo , de que se vayan 
desembarazando y acostumbrando á hablar 
en público , para quando llegue el caso de 
hacerlo en teatros mas numerosos; y lo ter- 
cero , de que también vayan aprendiendo á 
cxercítar un ministerio que debe saber exer- 
citar todo religioso sacerdote siga la carrera 
que quisiere. En otras religiones donde se 
practica también esta loable costumbre ^ los 
sermones de refectorio son por lo común 
5obre las festividades del año, y se suelen 

Íredicar en los mismos dias en que se cele« 
raii> siendo 4e cargo del letor ^ con acuer« 



dp del prelado i' nombrar al colegial qae 
quiere que predique. Pero como en cada re- 
ligión hay sus estilos ^ en la de nuestro fray 
Gerundio esta' incunvencia es privativa del 
predicador mayor de la casa, al qüa) ja visa- 
do por el superior , toca nombrar el colegial 
predicador , y señalarle para el sermón el 
asunto 9 misterjo o santo que quisiere , con 
todas las circunstancias que á él se le anto- 
jaren , con tal que sean de aquellas que sue- 
len concurrir en los sermones , y es gala 
precisa hacerse cargo en la salutación de to« 
das ellas. 

3 Apenas, pues , volvió el padre fray 
Blas, predicador mayor de la casa, de pee- 
dtcar su famoso sermón de san Benito del 
Otero en Cevico de la Torre , quando fué 
á presentarse al prelado , y tomar , según la 
ley 9 su benedhite. Hechas las preguntas 
acostumbradas (por algunos pocos superio- 
xes menos prudentes ^ y muy ageñas de los 
mas 9 que verdaderamente son hombres se- 
rios y cuerdos) de cómo lo había pasado, 
como fe habían portado los mayordomos, 
quánto le babia valido el sermón , qué co- 
mida había habido , y si traía algunas misas 
pata el convento ; y habiéndole satisfecho 
á todo fray Blas , entregándole por conclu- 
sión doscientos reales^ ^ limosna de cica mi- 
sas que había sacado , y por otra parte 
iocbepta^ para que su paternidad muy revé- . 
renda dixese otras veinte á razón de quatro 
peales; oído y recibido tqdo con'estraáa be- 
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n^gnidad 9 por el afabilísimo prelado , que 
con esta ocasión volvió á confirmar á fray: 
Blas la licencia general que le tenia dada, 
para que durante su gobierno , admitiese - 
con la bendición de Dios quahtos sermones 
le encomendasen; 1^ dixo por fin y por pos- 
tre. Vayase padre predicador á desalforjar 
y á descansar á su celda , y antes que se me 
olvide f encargue luego un sermón de refec- 
torio á fray Gerundio , ^ue tenga algunas 
circunstancias » pero le prevengo ^ que no 
se le componga el padre predicador ^ y dé- 
xele que le trabaje él enteramente ; porque 
como ese muchacho hipa tanto por el pulpi^ 
to , queremos saber lo que él puede dar de 
suyo. 

4 En un manuscrito antiguo de el con- 
vento se halló advertido á la margen , que 
al oir fray Blas este encargo del prelado , y 
trasluciendo por él , que con efecto pensa- 
b;in en echar por la carrera del pulpito á su 
qperidifo fray Gerundio , que era lo que los 
dos tantas-veces habían tratado en la celda 
á puertas cerradas , se alborozó tanto, que 
cpn aquel primer ímpetu del gozo , yá h^-» 
bÍA echado mano á la faltriquera para sacar 
el. dobloa de á ocho que le habia valido el 
sermón y regalársele al prelado ; pero pen- 
sándolo mejor en el mismo instante , sacó 
* el pañuelo , limpióse los mocos , ofreció b.i« 
cer al punto quanto le habia mandado > y 
p;(rtió aceleradamente. 

j Aua . estaba Qoa los hábitos arrema^* 



. .57 
gados f qaatido sin ir á su celda , Se entro dé 

golpe y como galopeando en la de fray Ge- 
rundio. Encontróle descuidado , asustóle un 
poco ; arrojóse sobre elidióle cien abrazos» 
y solo le dixo : vamos chica , vamos d wf 
ce I Ja y que te traygo un obispado. 5iguióie. 
fray Gerundio , que se recobró piesto del 
susto , y en él camino le preguntó : oye us^ 
ledy ly cómo salió el vernal paralelo f ¡Hi- 
jo mío, de los ciclos! le respondió el pre- 
dicador. ¿Y aquello de las grandes risadas? 
'Et grandes mirata est Roma cackinos. 
Amigo , á pedir de boca , porque á carca- 
jadas te undia la hermita. Pues yo sé , ana- 
dió fray Gerundio , que lo de puer nudus, 
alatus , myrthoque coronatus , qui humi se^ 
debat , daría gran golpe. ¿Qué llama golpe? 
Dio tai porrazo ^ que un bachiller por Si- 
güenza dixo publicamente en k mesa , que 
él había oido mas de mil sermones de san 
Beniito ; pero que cosa mas propia para re- 
presentar al santo, quando se revolcaba en 
la 2arza , no la habia oido. ¿Mas de mil? re- 
plicó fray Gerundio. No seas msterial ». res- 
pondió el predicador , que eso se entiende, 
dos ceros mas ó mViios. 

6 Con esta conversación entraron en la 
celda de fray Blas , desalforjóse ^^te , qui- 
tóse las polaynas , baxóse la saya , echó las 
dps niatios á la capilla , que aun se mantenía 
descolgada^ cogió vuelo, y arrojándosela 
primero toda sobre la cabeza.^ de manera , 

^ue yá k 6|)b|]apoc la parte aot^rior Iu$ta 



muy entrado el pecho , volvió después con/ 
ona especie de colampio á ponerla simétri- 
camente sobre la mitad del cerquillo , y en 
fin la baxó basta el medio del pescueso, col- 
gando por la parte anterior iguales las dos 
puntas en los lados. Tomó un peyne que es- 
taba sobre la mesa , atusóse el cerquillo y el 
copete , abrió uua alacena | sacó un frasco 
de vino de la nava con vizcochos , echaron 
los dos un traguito i y aun no habia colado 
bien el último sorvo por el gaznate de fray 
Gerundio , quandó éste le preguntó con im- 
paciencia , i qué obispado le traía ? 
- 7 ¿Qué obispado te he de traer? le resr 
pondió fray Blas , todo alborozado , que el 
prelado me dio á entender , que qucrian sa- 
carte de los estudios y aplicarte á la carrera 
del pulpito. ¿Puede haber mejor obispado 
para ti? ¿Si logras esto, no lo pasaras i no 
digo yo como un obispo , sino como un ar* 
ceJiano? y mas con las regiecitas que yo te 
daré á su tiempo. Padre predicador, ¿qué 
dice? le replico fray Gerundio. Lo dicho 
dicho , respondió el predicador. Díxome, 
^e luego luego te encargase un sermón del 
refectorio , y que' no te le compusiese yo, 
porque como muestras tanta inclinación a 
seirmo sermonis , y tan poca á silogismos y 
á ergos , querian ver hasta, donde llegaba , ó 
á lo menos lo que prometía tu cosecha. Y así> 
amigo mío , apretar los codos, que á lo menos 
en este sermón yo no te he de decir palabra, 
y te he de dexar que vayas por los senderos 
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¿c tn ebrazon. En saliendo de este'barranco^ 

será bira cosa: mis papeles serán tuyos , por-' 
que tus lucimientos serán mios. 

8 En el mismo manuscrito antiguo , don- 
de se encontró la nota pasada , se halló otra 
que dice de esta manera. Atónito estuvo 
oyendo fray Gerundio esta noticia , y le enu 
¿argó tanto el gozo , ^ue estuvo como fuer a^ 
de sí for espacio de tres 6 quatro credos re^' 
zados con fausa. Luego que se recobró» 
echó los brazos ^1 cuello al predicador ma-« 
yor de la casa , y le dito : pues ahora bien, 
despachemos quanto antes , y señáleme vmd. 
luego el sermón que tengo de predicar ; pues 
aunque diga cien disparates en ¿1 , á lo mé-» 
nos ninguno me ha de dar plumada, todo 
bá dé salir de mis cascos y y tanto como el 
garvillo I y el modo de decir , no ha de, 
descontentar , aunque parezca mal que yo 
16 diga ; y diciendo y haciendo , se subió 
sobre una silla ó taburete (que en esto hay 
variedad de leyendas , y no e«tán concor- 
des los autores) , igualó las dos puntas de^ 
lanteras de la capilla , metió los do^ dedos de 
la mano derecha por entre ella » y la nuez de 
la garganta 9 como para desahogarse ; miró 
hacia todas partes con desdén y magestad; 
sacó después un pañuelo de seda y se so- 
nó con autoridad ; metióle en la manga iz^- 
quierda y y de la derecha sacó otro paaue** 
}o blanco , con el qual hizo como que se 
limpiaba los ojos ; entonó el Alabado sea^é^c 

^oa voz grftveí ahuecad» y sonorosa , per^ 
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signóse magistralménte con la mano muy* 
entendida , y tanto , que al llegar al palo de 
la Cruz que se forma desde la punta de Ja 
nariz hasta la barba , .parecía que hacia la 
mamóla: tomó por tema: caro mea veré cst 
cibus , et sanguis meus veri est potus , con 
aquello de ex Evangélica íectione Joannis 
capUe tertio décimo j y prorrumpió en esta 
disparatadísima cláusuU que habia tomado 
de memoria , habiéndola oido á otro colé- 
gial amigo suyo »en un sermón del refecto- 
torio , y él la decoró teniéndola por cosa 
grande. Al pautar las desigualdades de mi 
grosero pensar , fui desenebrando las líi 
neas de mi discurso , tirando los primeros 
barruntos de mi imaginativa hacia el es^ 
crutinio del Evangelio sagrado. Garó mea. 
¡Qué elegante esta el profeta! Y callando de 
repente , porque no sabia mas , prosiguió 
predicando un sermón mudo , manoteando 
y remedando todas las acciones , gestos y 
postaras qne habia observado en los predica* 
dores > y á él le habían caido mas en gracia; 
tan enfrascado en esto , que aun el mismo 
predicador mayor se tendía de risa por aque* 
líos suelos y y aun llegó á temer si se habia 
vuelto foco el pobre fray Gerundio. 

9 Cerca de una hora duró esta silencio- 
sa muestra de sus predicaderas ^ en el qual 
espacio de tiempo ei buen frayiecito se za- 
randeó tanto aquel cuerpo, con tales movi- 
mientos , con tantas posturas , con tan vio- 
lentas convulsiones i uaa$ veces cruzando los 
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brazos^ Otras abriéndolos y esrendiéndolos 
^en forma de cruz ; y á amagando á echarse 
xle bruces sobr^ el pulpito » yá arrimándose 
contra la pared , á ratos poniéndose de astSy 
á ratos levantjuido el dedo hacia arriba á 
manera de quadro de san Vicente Ferrer, 
que al un quedó tan sudado y tan rendido, 
como sí hubiera predicado de veras , y tué 
preciso volver á reconvenir al frasco, y á 
refrendar los vizcochos , lo que hizo tam- 
bién con especial gusto , por ser esta ce- 
remonia precisa , quando se acaba el ser- 
món* 

lo Después que descansó algo de su fa- 
tiga y estuvo un poco sereno; y después 
también que el predicador se recobró de lo 
muqho. que habia reido durante aquella es- 
traña función , le dixo éste: es cierto fray 
íjernndio, y no se puede negar ,que tienes 
^talento conocido, especialmente algunas ac- 
ciones salen , que ni pintadas; y aunque no 
hablabas palabra , claramente conocia yo (o 
que querrás decir con ellas. Parece que tie- 
nes en las maims. los sermones. Y aquí vie- 
ne de perlas aquello del sabio , in manU 
illius nos y et sermones nostri, porque aun- 
que en realidad allí habla de cosa muy di- 
ferente , ; quién me quita á mí aplicarlo á 
otra muy distinta , quando viene el texto 
tan clavado? Ahora bien, manos á la dbra, 
que y ó quiero yá señalarte el asunto á que 
has de predicar , y las, circunstancias de. 
^ue te has de hacer car£¡o en el sermoD« .. 
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ij Como estas especies se ^ habían eí* 
parcidó por «rconvento , era grandísima la 
expectación en que estaba toda la comunt* 
dad por oírle. Amaneció en fin el día de- 
seado , y se dexó ver nnestro fray Geriaa^^ 
dio , ante todas cosas afeytado , rasurado^ 
y lampiño, <jne era una delicia mirarle á la 
cara. Esfrenó aquel dia un hábito nuevo, 
que para el efecto había pedido á su madre^ 
encargatido mucho qué viniese bien dobla- 
do, y sobre todo que se jasase la plancha, 
por encima de los dobleces , para que se 
conociesen^ mejor , porque esto dá á la sa- 
ya no seque gracia, y de camino pidió un 
par die pañuelos de á vara , uno blanco \ y 
otro de color, porque ambos eran alhajas 
muy precisas para la entradilla. Todo se lo 
embió la buena de la Catanla con mil amo- 
res, solo con la condición de que yá qbe 
ella no podia oírle , la había de embíar el 
sermón , para que se le leyese el señor cu- 
ra , ó su padrino el licenciado Quijano. 

14' Llegada la hora , y hecha con ía 
campana la señal para comer , tío faltó aquel 
dia del rcfecto?¡o , ni el mas ínfimo donado 
d« lá comunidad, porque en realidad todos 
querían bien á fray Gerundio , así por su 
buen genio, como porque era liberal, y da- 
divoso; y también porque á todos los pica- 
ba la curiosidad , viéndole cotí tanta manía 
de pulpito, la qual entendían era ma§ inno- 
cencia que malicia j ni mucho menos incli- 
nación á ser haragán. Subió pues al palpite»; 



áel' f fefiíctóf 10 con gentif donayre; presefl- 
ftí'scf eti'él con tanto desembarazo , qae ca- 
d cothenzd á terferlé envidia el mismo prc-^ 
dícádor mayor. Eébá un par de ojeadas con 
desdén' y Con afectada' m'a gestad , hacia to- 
das las p'iítes del refectorio ; y precedien- 
rfo aqu^lfos pretiscW indispensables prole- 
¿dmctíós xfé rrém'órai^ sucesivamente el par 
de pafiaelos blanco y d^ cóíor, que haoía 
h^no'veíiff expí-ésajtoente para el intento 
éntonS ante todas ¿osas con voz hñeca y 
gutural ^IW^ aíabado ^ bendito y gló^íjt"' 
CaHb Bt^Sdn'tisifíio Sacramento , conclu v^Wn- 
dó con fo de ett el p^tiñér instante ae su 
furfsifho 'sá¿radú Teti'y' natural anima^ 
éiÓH : cíiusula ' qu^ '^empre ie habia dado 
grari.^cilpe.^SanttiJkóse fcon pleno mágistc- 
fÍQ Y p^pü^o el tema sin bifiltt^ lo de e:í^ 
^añgetic^'lectiohe cdpiié ^qúartó décimo^' 
i*cíÍTidi<}'dosWece$ i j^ rorfipiá la salutacipti 
dé éstkni'anei'a : ad virtiendo <jó6 no se aña- 
de ni se tjuftauna sifalba de cómo it encón-»^ 
tro dé sS^niTsma-letr^. ^- ' •^' - • \ 

^'15' «No es de méños vafoi 'él polor ver- 
dé, p>iY no sfer ániartlló , qué el azul por no 
ser encarnado: Dominus o altitudo divitia'-' 
¥üfn\")ía^f¿nHte' et séiintía Dei ; como ni 
tattipófeb filltír'ón los coloresá ser oráculo de 
Ta vi$Vá,'tíllfás'''palabfas en la fé délos oídos 
como diiib (Sristo,: Fides e^ audituj audi^. 
fus áutéht ^ fér ^erbunt Cristi Nacía A na 
¿ornó ásé^u/i bii fií por haberlo ;oido decir 
de colot'fojió^' porque las Cerúleas ^ondas dd 

TOMO II. ; 
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sn fanesto sentir j ta biciírofi-luertem^ate 

palpitar en el útero matexDO i Ex uterQ a^itc 
luciferum genui tc^k este pues> Ángel traos*. 
párente , diáfana inteligencia , y, objeto es« 
peculativo de la devoción roas acre , consa- 
gra esta extática » y fervorosa pJJ^e esios 
cultos hyperbolicos;. pues tiene poibo allí 
se vé , hermoso y ayrosp. vu^to ; Vfiltum. 
tuum defrecabuntur omnes divius ¿Ubis. 
D¿xome de exórdips^ y voy al asunto yun- 
que tan principal. £mpieze pues el , curiosa 
á percebir: Qui potest capere capiat.*^, 

i6 yyFue^Ana coino todos saben ^ ma- 
dre de nuestra Señora, y afirman grayes an-*- 
tores » que la tuvo.veiate oleses ep su vien- 
tre : Hic mensis sextus est illi s .V añaden' 
otros que lloró ; Plorans^oravit innoctem. 
De donde inñer/:^ 9 que , íué María Zahori; 
Et ¿rafia ejus in me vacua nonfuü. Ai ¡en- 
cía pues el. retórico al argumento; Sapt^ Ana, 
fué madre de María : María fué -madre de, 
Cristo: luego Santa Ana es abuela de Ja saiif. 
tísima Trinidad : Et Trinitatem. in untta^ 
iem venerfmur \ por eso se celebra en esta 
sp casa : Hac requies mea in saculum j<r- 
cidi.^' , . ' : ^ 

' 17 ,,¿Y qué te dan Ana en retribucioa> 
por tus compendios? / Quid r.e(r;i^u^m Do^ 
mino f i Qué paralelosi podráa expjres^ar ipis 
voces al decir tus alabanzas ? ¿LauaQ vost. 
in hoc non laudo. Eres aquella misteriosa redj 
en cuyas opacas mallas quedan preso;; los 
incautos peceqiilos.: Sagena. mi^in ptarim, 



Bres aqoella piedra del desierta ^ que en íot 
damascetios campas erigió ;el aixiaate de Ra« 
goely para dari.su ganado agua: Mulief 
da mihi aquam. ^ero menos mal Jo d¡r¿^ 
siguiendo el ten>a.del evangelio. £s SanU 
Ana aqueJIa preciosa margarita , que fecuo* 
dada á insultos del prizonte y dexa ciego í 
quien la busca : Quíefmtikus bouas fnar¿M^ 
ritas : es aquel tpsoxo ya escondido; tesaur 
rus. a$c6nditus » ya ocfiltp » nikil Qcultum^ 
aue reservó el alma sa^i/ca, para los últinups 
nnes. 4e la tierra :. . J)J uUjmis finibus frat'^ 
tium ejusí £s aquel Í!>ios escondido como 
decía i^hílón : Tutis Deut, absconditus : es 
ielm^yor de los milagros f como decía To« 
más \ Miraculorum ap ifso factorunt mÁT 

iS ji Varias circqustancias eonoblecea 
la £e€t^. Unas son agravantes : tolle gtava^ 
tum, ,^f4Ufn ; otras que n^udan de especie; 
spccU taa f et pidcritudine tua. Y es que 
ilpf señores Flpres y . Romero y nobles at- 
lantes de este pueblo, Uaman, 6 á noche h¡- 
.ciéroq, llamar con.aquellps truenos, hijos rer 
44»Prtg9?^ d^luracánjna^ ardiente , i^ve sur 
;Í>Í9^ jT.baxaban i modp^ de aquellos rapidí- 
^mos espíritus de la. escala de^ Jacob : Atir 
gelosK q^ioque ascfttdenUs ^ et descendente^. 
Y es U i^zon natuistl i porque todo lo q!ae 
baxa, sube , y todo I9. .que sube , baxa: Z^- 
chee^festinans descendejí^^ 

igi j^^pese la energía ide jos labios y com- 
, templen mis 0)0$., comOfincoras festivas un 
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fexto moy liberal ^ qae me ofrecen los can- 
tares. Dice asF: Yox tur t ¿iris audita est; 
flores apparuerunt ín térra riostra , tempus 

{útdtionis advenit. Canto 4a tórtola belta 
n nuestra macilenta tierra ; vinieron á ce- 
lebrarla las flores, y tistas mismas flores des« 
terráron las rameras: iempus putatiónis ad* 
venil. Es tan literal él texto , que no nece- 
sita de aplicación. Pero diré con brevedad 
para el erudito: está representada en la tór^ 
toh Santa Ana ; porque si esta triste y tur- 
bulenta avecilla , es trono gerogltfico de la 
castidad , Ana fué casta > pues no tuvo mas 
que una hija : Filia mea mati d D.tmonio 
vexatarí Lo de tempus putdtiónis viene tan 
al pie de la letra ; pues los ínclitos caballe-^ 
ros mayordomos desterraron aquellas Sa-*- 
hiáritanas , que alborotaban el barrio. *' , 
20 „Ahora 'me acuerdó de otro' texto, 
que aun mas bien qué el pasado , compra 
hende todas las circunstancias del asuntó: 
'de aquella grati mugér Ana, enemiga dé ¥%-« 
nena , como se dice en el libro de las pélrL 
sónas reales , la qdal á impulso de sm dé¿- 
jprecaclones , ayudándola Helí tuvb ün/Ilíjb 
llamado Samuel. Atienda pues tí! >et<9rieí> 
al argumento. íleli en anagrama, sueóa 16 
mismo que Joaquín : Sófiet vox tua in auf 
ribiis tñeis: Samuel' fué ]í>'rofera : María' fué 
profetisa^'con que en el sentido místico ^ Ib 
mismo es Samuel que Maria. Tengo probat- 
dó difusamente d'^^unto^ y solo falta apli- 
carla los romeros} pera supuesto que-el 
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roiiu^ro tiene flor dicho se estaba ello : i7or 

res aparuerunt ifk tetra nostra. '* ' 

. 21 '9>Mas todavía quiero apropiar coii 
mas propiedad las circunstancias al asunto. 
Publicando están las historias que la virgen 
santísima tendia los pañales de su recien na* 

cido hijo Dios sobre los romeros : \ y esto 
^uién se lo enseño ? su madre Santa Ana; 
pues todo quanto sopo ella se lo enseñó: 
ipse VQS doce^bit omnia. Con que Santa Ana 
tendía los pañales sobre los romeros.. Con 
que los romeros servían á Santa Ana. Pues 
eso es lo que hacen el día de hoy: con quo 
tenemos lo que hemos menester..*' 

. 21 ^ Ea pues y pidamos la gracia. Pero 
¿quien la pedirá? ¿Isaías? £a que no. ¿Gre- 
gorio? Ea que s¡«,La hij^ ayudará en la la« 
bor á su madre : Filia regum in honott suóm 
£a pues, digámosla aquella acrosticá ora^ 
cjon p que ella en sus niñeces enseñóá su hi- 
ja ^María; porque como buena madre, al 
punto la enseñóá rezar el.... ave maria. *< 
^3 Esta fu¿ sin quitar ni poner y \^, 
fattioMsima salutación que el incomparable 
fray Gerundio de Campazas encajó en el re- 
fectorio de su convento » por estrena ^ y 
snuestra de paño de su» predicaderas , eií 
presencia de toda aquella venerable comur 
ntdad s incluso el reverendísimo padre maes- 
tro Provincial que por una feliz casualidad, 
babta llegado la noche antes á visitar el con- 
vento. Esta es aquella salutación , que de- 
hi&u perpetuarse en los mpldesyeternUat^ 



se en las prensas , ¡nmortaíi^árse én los miri 
moles y buriles y cinceles ; por pieza orígi^- 
nái » pieza única, pieza rara, pieza inimi* 
taí>Ie en su especie. Y Dios se io perdone al 
reverendísimo padre provincia! , que por 
su genio grave , serio , maduro y demasía-^ 
damente circunspecto , después de habei' 
ectiado nji jarro de agua á la fiesta, priv<? 
del cuerpo del sermón á la república de las 
letras, la qual ha hecho en esto una p¿rdi« 
da , que jamás la podrá llorar bastantemen* 
te. Porque ¿* quién duda sino que sería uní 
modelo de despropósitos « de locuras , de 
necedades, deheregías, de cosas incone-^ 
3cás y disparatadas, el mas gracioso, y el 
iná's divertido que ha salido hasta ahora del 
fondo, (5 del sudor de las agallas? Pues aun- 
que en realidad andan por haí impresos in« 
"numerables, infinitos sermones especialmen- 
'te de estos que Ihmsín tircunsta7icia¿¿0Sf 
los qüales á lo menos en la salutación , que 
es lo que hemos visto del de fray Gerundici 
ño le pierden pinta; pero es de creer , que 
en el alma y en ei chiste no llegarían at 
zancajo del de nuestro recien nacido pre- 
dicador. 

24 Fué pues el caso , que como duran- 
te la salutación hubo tanta bulla j tanta risa, 
tanta zambra en el refectorio , que á cada 
paso resonaban las carcajadas á mandibulals 
batidas , hasta /legar un padre presentado á 
vomitar la comida de pura risa; el lector del 
caso á atragantarse coa un bocado de que« 
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80 ; f hasta el lego » que andaba con la ca- 
jeta^ siendo asi que no etirendia mucho de 
sermones ni de latines , cogiéndole uno de 
los despropósitos con el Jesús en el pico, 
volvió á arrojar en él por boca, y por nirí- 
ees, como cosa de media ¿zumbre ^ que'ya 
se había embanastado, con tal ímpetu , que 
aspergeó y roció medianamente á los dos 
colaterales; Digo pues, que como por to- 
dos estos incidentes fuese menester que fray 
Gerundio se parase á cada paso, haciendo 
mil pausas , para dar lugar á la mosquetería^ 
y ya estuviese para acabarse la mesa ; pero 

Erincipalmente porque el padre provincial 
izo escrúpulo de dexarle proseguir en tan- 
ta sarta de disparates , y mas que ya Ic pa- 
reció aquella demasiada bulla para un actb 
de comunidad tan s¿rio ; por todos estos 
motivos , le mandó que lo deicáse; y que se 
baxafe del pulpito ; lo que fué para el po- 
bre fray Gerundio un exercício de obsdfen^ 
cía ,Í}eno de amarguísima mortificación; su- 
cediendo después lo que verá el curioso lec^ 
tor en ei capítulo siguiente. 
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capitulo; IV. 



J)e los varias parecer es que hubo. en la co^ 

fnurL^dad acerca de la. salutación y taUn^ 

fas de nuestro fray Qerundío , y de cómp 

prevaleció en fin, el de que 4:ra rnenester. . 

hacerle fredicador. 

1 JL/a primera diligencia que hizo A 
padre provincial , luego que salió del refec«« 
torio , fué pedir á fray Gerundio el papel; 

Íf mientras este comía á segunda mesa , s« 
eyo todo el scrnxon. en la celda de su reve«- 
xendísima 9 adonde concurrieron á cortejarla, 
.todos los padres graves del convento , sir- 
viendo esto de rato de conversación* Y aun** 
ique allí se repitieron con mas libertad ía$ 
carcajadas , porque aseguraron los que fué* 
ron testigos de oidas^que el cuerpo del %^x^ 
.mon no le iba .en zaga á la salutación; no 
hubo forma de quererle soltar jamás el pro-» 
vincial por mas instancias que !e hiciérotí 
aquellos reverendos padres ; escusándose 
con que hacia escrúpulo de exponerle á que 
se hiciese mas ridículo , y solo á duras pe« 
ñas alargó la salutación, permitiendo que ^. 
sacasen algunas copias , por quanto esta ya 
la habia oido toda la mosquetería y popu- 
lacho del convento. 

2 Después y vuelto á los padres , que lo 
ix>rtejabaa , dixo coi| seriedad ; es cieKO 



oae me lastima ette mozo ; 91 talento extttr 
rior DO solo es bueno ., sino so presa ü en t^^ 
pero los disparares que ensarta , no se pue- 
den tolerar ; y tpdos ñapen , lo primero de 
]a falta de estudio j y lo segundo de los zar 
cágales donde bebe fá de \p$ malditos mo- 
delos qoe se propone para imitarlos , los 
quales no puedtn §er peores » por el modo 
y por la substancia. Maliciaron algunos qu« 
esto último lo decía el provincifi por el 
predicador mayor de la^as^^pnes no igno» 
xaba la amist^ particular que profesaban 
*Jos do$ , ni las pésimas instrucciones qa^ 
.fe daba y y aun el misibo predicador debió 
de sospechar algo ., porque es faina qpe sq 
puso colorado. Pero ^a lo que fuere,. pro«* 
Mguió el provincial, yo quiero ver .en pre« 
sciicia de vuesas paternidades ysi con maña 
y con suavidad puedp hacer que este mu"- 
diacho conozca su bobería , estudie, se 
aplique y lea , á lo méno^ buenos; libros de 
sermones , para que tome el verdadero gus^ 
to de. predicar , y la órd^n se ^proyech9 
de sus preciosos talemtos. Mando , pues , al 
lego^u socio (que había idoá servir á aque« 
líos padres un traguito .de vino rancio y 
vnos viaxochos de, canela , por modo de 
postre) , que baxase,al refectorio y dijese 
á fray. Gerundio , que en acabando de C07 
mer , subiese á la celda del provincial* 

3 Subió al punto apresurado , sobre- 
saltado, y azorado ; pero luego se serena 
viendo ^ue el proviáci^I Jk decu coa ma- 
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chó 'agrado : venga acá ht^o 9 y d¿me an 

abrazo,, que lo ha hecho , ni mas h¡ méno» 
como yó esperaba ;y si no le permití qué 
acabase su sermón , no fa6 porque no le 
oyésemos todos con gran gusto 9 pues yávió 
quanto se celebró , sino porque estaba yá 
acabando de comer la comunidad. No es 
creíble quanto se solazo , y *quanto se alen^ 
tó fray Gerundio al 01 r hablar á su'provin* 
cial en un tono qUe ciertamente no espera- 
ba; pero llevando ¿ste. adelante su prudente 
artificio , le preguntó : ea , dígame la ver- 
dad ; ¿quién le compuso la salutación ? Pa- 
dre nuestro (le respondió con una Intrepi-» 
dez y una sinceridad columbina) lléveme el 
diablo si no la saqué yó toda de mi cabezsu 
Pues aquellos textos tan literales y tan 
apropiados .(le replicó el provincial), ¿có- 
mo los podia saber , si nunca ha leído la bi^ 
blia? Padre nuestro (respondió fray Gerun- 
dio) eso con una leccioncita que me dio en 
derta ocasión el padre predicador niayor, 
es para mí la cosa mas fácil del mundo. 
¿Pues qué leccioncita fué esa? Dixome, que 
qüandó quisiese aplicar algún texto á qual-» 
quiera palabra castellana , no tenia mas que 
buscar eri las concordancias la palabra latina 
que la correspondiese, y que allí cncontraríst 
para cada voz textos á porrillo con que po» 
dia escoger el primero que me diese la ga-^ 
na. Así lo hice , y én verdad que los textos, 
si no me engaño mucho j^ me salieron á pe-» 
dir de boca. Por eso^quando dlxc que San* 
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ti Ana palpitaba en el útero materno', ]óé<* 

go encajé: ex útero ante luciferum genui te* 
Mire V. paternidad muy reverenda el útero 
(larho como el agua. Quaodo dixe> que ie«* 
nía bermoro y ayroso vulto, al instante es^ 
peté lo de vultum tuum deprecabuntur , que 
ni de molde podia venir mejor. En iiab)an« 
do de hija , allí está en las concordancias^ 
filia mea mali ¿i desmane vexatur ; y si hu- 
biera querido traher otros cien textos de jí- 
liay también pude. Para las circunstancias 
agravantes , mire v. paternidad ^i el tMe 
gravaium tuum podía venir mas al caso ; y 
para aquello de las rameras , el tempus pw* 
tathnis advcnit , me parece que vino* co- 
tilo nacido. 

4 ¿Con qué esa leccioncita le dio el pa^^ 
dre predicador mayor? le replicó el pro-* 
vincial , con un poco de retihtin. Sí padre 
nuestro , respondió el inocente fray Gerun- 
dio, y con ella no'temó predicar el sermón 
mas cfíficultoso y de circunstancias ñus en« 
revesadas que puede haber ; pues como yo 
encuentre en las concordancias la voz cor- 
respondiente , bien pueden llover circuns- 
tanciiís sobre mi; que también lloverán tex- 
tos literales sobre el auditorio. Pe^o rio vé 
hijo 4 le replicó el provincial, que esa regla 
no es buena , porque puede el predicador 
querer probar una cosa > y el texto dónde 
se halla la palabra que vá á buscar , hablar 
de otra que no tenga conexión ni pareates-i 
co coa lo que ¿1 ioteata* Pongo por exem- 
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pío : qaé'trene qtie ver qoe sarttá Ana ^al« 
pitase o no palpitase en ei vientre de su ma- 
dre (déxo á un lado iel disparate) , con U 
generación eteriia del Verbo, en la meóte 
Divina; de la quatyen la senteacia mas co« 
mun habla el texto : itxuttro ante lucife** 
rumgénuit te I Ello padre nuestro, rtspoaw 
dio fray Gerundio , allí hay icosa de uterói 
y si no viniere el texto ú fdljdtar ^venátí 
al útero , y eso le basta ai predicador. 

5 Pero dígame, ly á qué vino el wí- 
tum tuum deprecabuntur^ ^ A qué había de 
Venir? á lo de hermoso y ayroso 'úulto^ ¡Pe- 
<:ador de mí! exclamó el provincial. ¿Puei 
no sabe que vultus » vultus , vultui ^ siguí* 
fica el semblante? Sí padre nuestro 9 ya te 
sé ; pero significa el semblante de vulto; 
porque si no diria , faciem tuarn 9 os tuum. 
Con dificultad pudo él provincial contener 
la risa al oír tan furioso despropósito. Y lo 
de toHe gravatutn tuum , ¿ á qué lo traxb? 
k preguntó el provincial. ^A qué lo habia de 
traer , respondió fray Gerundio ; pues no Sé 
acuerda viiesa ternidad q^ue lo traxe á lo de 
circunstancias agravantes ? ¿ Hay cosa m^s 
parecida que agrav¿tntes y gravatum'i Yo 
á la verdad no sé lo que significa gratfatüm^ 
pero á mí me suena á cosa de agravante , y 
lo mismo sonará á qualquicra auditorio que 
tenga buen oido ; y como al auditorio le 
suene , no es menester mas para que venga 
bien. 
- ó Ño obstante la natural seriedad y 
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circoospeecioiv dd padre provincid , de Mk 
tQzaba tanto la risa al oír tan cotitimiadda 
y tan trenwindos desatinos , que ap¿oas poft 
dia reprimirla; pero aL ñn , cont^nién^ofjt 
lo mejor que podo , y empeñado y& en to-f 
car , annqoe de paso ios muchos di&parateft 
de otra especie qne habia dicho en la salu^ 
tadon^ie pregunto* ^Y qiié gravas ^autores 
Ifon iotqoe enseñan qpe santa Ana túvola 
iHiestra Señora veinte meses en su vientrojí 
Padre nuestro , respondió fray .Gerundio^ 
yo na lo sé; porque efi ninguna lo he tóóbi 
peco conio oygo á cada pasó deci^.áfjQj 
predicadores mas famosos , afirmrín ¿titvet 
uuíores , dicen graves autores , ensenan 
gfraves autores ^sienten graves autores ^ y<> 
creí qne esa era una de las muchas fórmulas 
que se usan en los sermones ; como quandó 
se dice .* aquí conmiga;. ahora ámiinteiu^'i 
maya para el teólogo ; notte el discreto ^, de 
Jas. quales fórmulas, cada qual puede usar 
libremente quando le diere la gana ; y que 
aunque ningún autor aya soñado en decir 
lo que dice el predicador » ¿ste puede ,citar 
i vulto autores, padres » concilios y tedios 
gos , siempre que le viniere á cuento , coir 
mo también versiones, exposiciones y le^- 
•yendas , porque lo demás, padre nuestro^ 
{adonde íbamos á pararf ¿ni quién habia de 
ser predicador , si todas las noticias , érudi- 
4:íones y textos que se traen en los sermo'^ 
síes , se habian de encontrar en los libros ? 1 
V 7 < Pves OQ vé hiJ0 mio^ replicó el pró<- 
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ra traído p?f a lo de 'veinte y tampoco podía 
vchír jirai? a! caso, porque la cuenta es cla« 
m: dondfe hay seis , hay ctnco , seis y cincos 
son once ^ dónde hay once ^ hay nueve , y 
nüeVé y óncé son veinte : con que refe af 
los^ veinte clavados , pdr las equipolencias^ 
que^nd estoy' en aytinás de Súmulas cooip 
algunos piensan. 

' ío HeVéntaba de riisa el provincial , no 
obstante sü genio adusto y algo cetrino at 
oír unos disparates ^ por una parte tan gar- 
riifaíes , y por oirá tan 'inocentes: y prosi-í- 
guietidó ' yá por enftreteiitmiento , lo que 
Bafeíá' tómien^adó por vía de amorosa cor-^ 
ftWcMnVhS jíHegíintó í-¿y qtíí graves auto--' 
resWcW'dM:'skntá Anáifo^ abuela de la 
SzWté^ttñ'fvhi\é^if-l^o'vé,qut ¿sá'es una 
hérfegfá^'foHiíaHsítna ,i pbrqiie la Sáhtísima' 
TrínTdá'é'eVI-ñcreadá'V'és ihij)roducible , er 
^ürhá^; Jh-fcófrsiguieríf€ftt)fe¥ite no puede' tfe^' 
ner madre ni abuela.? Por aquí conobérí 
alior'a i^Tíintóíle conVitíne-eSttidiar teólojfía, 
áutí'párS'sér^í'edicádof J pb^ue si la estü^ 
diá ', íió'iirii^J'^eregíaf '¿fürtió'é'sta. Como y<5 
no dígá ótfaS h'eregiái5^(rekp6hdió fray GeV 
rund¡d)ynfó'me Hévaráñ'áf¿ Inquisición. Tant-^ 
bien yó'tó creo (replicó sónrVéndose el pro-- 
víitcial) , porque á la* inquisición no lltívan- 
álbs tontos; ¿perodexará de conocer que' 
é'sa es herejía f ¡ Buena hercgía de mis peca-; 
doí! dixo fray Gerundio. Pues dígame viies<» 
tra paternidad , padre nuestro : ¿santa Afta; 
ncr fúí Wdre de nuestra^ Señora ? Sí ipt^r^ue* 
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tit lo dice el texto : dicit diseipulo ■: ecce 
mat^r tua. /Nuestra Señora no fué madre de 
Cristo ? También , porque asi lo afirma san 
Juan : dixit matri suof : ecce filius tunu 
Luego santa Áoá fué abuela de la Santísima 
Trinidad. Si no estuviera mas en ayunas it 
súmulas de lo que piensa (replicó el provio- 
cial) Qo había de sacar esa consecuencia, sí* 
no ésta : luego santa Ana fué' abuela dg 
Cristo^ I í^ues qué mas ine dá una que otra^ 
padre nuestro ? preguntó fray Gerundio. 
2 Pues quéf le dixo el provincial > ¿ Cristo es 
Ja Santísima Trinidad ? Así lo fuera yo , res<^ 
pondió fray Gerundio:^/ Trinitatem in uni- 
iate veneremur. ¿Con qué me negará vuestra 
paternidad muy reverenda, que Cristo es la 
Santísima Trinidad? Y como que lo negaré| 
respondió el provincial: es la segunda perso-» 
nade la Trinidad , pero no es la Trinidad: así 
como fray Gerundio es persona derconven* 
to, pero no es el convento. Y s^no argüiría 
bien ) el que dixese.* Cecilia Rebollo fui 
madre de Qatanla Cebollón} Catanla Ce^ 
édl6nfué madre de fray Gerundio de Zo-^ 
fes f persona del convento de Colmenar de 
abaxox luego Cecilia Rebollo fué abuela del 
convento de Colmenar de abaxo ; tampoco 
argüyó bien el hermano fray Gerundio ; y 
cierto hubiera sido mejor , que el retírico 
no hubiese atendido al argumento. Padre 
Duestro I le respondió fray Gerundio , to^ 
das esas son galanterías de lia ¡$f cuela p co- 
dko dice el Barbadjño; 
TOMO u« 4 
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. 11 ¿Y son galanterías-de la escqeb» re« 
{>Iic<5 el provincial , decir que santa Ana^ 
^omó buena madre i enseñó á la Virgen á 
rezar el Av^ María i ¿*Pttes qu¿? dixo fray 
Gerundio, ¿querrá vuestra paternidad ne« 
gar también una verdad tan clara y tan pa- 
tente ? Una madre tan santa y tan cuidador* 
• sa de la buena crianza de su hija , como, fué 
la señora santa Ana , dexaría de enseñarla la 
doctrina cristiana » ni mas ni menos ^ como 
está en el catecismo de Astete , comenzan- 
do por el todo fiel cristiano , hasta acabar; 
y mas , que hay quien diga » que también la 
enseñó aun el mismo ayudar á misa , y que 
]a santa niña i los siete años de su, edad 
ayudaba todas las misas que se decían en la 
iglesia de su lugar con mucha devoción, y 
,con mucha gracia ; porque ya sabe vuestra 
paternidad , que en tiempos antiguos , como 
10 leí en no sé qué libro , las mugeres ayu- 
daban á mi$a. Déxelo fray Gerundio y dé«* 
xelo^que no hay paciencia para oirle^en^ 
sartar tantos y tan furiosos disparates , re^ 
puso el provincial, i Es posible que sea taa 
pobre hombre , que no advierta que el Ave 
María es una oración que se reza á la mis- 
ma Virgen ; y que si santa Ana se la hubiera 
enseñado , la enseñaría á que se rezase á ú 
misma ? No ha leído siquiera en el catecis- 
mo aquella prjpgunta: ¡quién dixo el Aot 
María í lEl arcángel sanG-abriel ^quandQ 
vino á saludar á la Virgen ; y que esta fué 
la primera Ave María que se rezó en q 
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mnndo» qaando yá no estaba co él la glo- 
riosa santa que había muerto tres años áa« 
tes que esto suceüieseT 

I a No quiero yá hacerle mas pregan* 
tas sobre la substancia de la salutación , por« 
que sería nunca acabar; pero no puedo met- 
ilos de hacerle algunas acerca del estilo ^ por* 
que algunas cláusulas me dieron mucho gol- 
pe. V« gr. que quiso decir en esta prodi- 
giosa cláusula : \d este 9 pues f ángel tfans» 

■ furente , diafana inteligencia y objeto es^m 
feculativo de la devoción mas acre , censa'» 
gra esta extática y fervorosa plebe estos 
cultos hyferbólicosi Padre nuestro , respon- 
dió fray Gerundio , lléveme el diablo si y6 
%€ lo que quise decir ; solo sé que la cláu- 
sula es retumbante ^ y que en sonando biea 
á los oidos^ no hay que pedirla mas. Y si no 
dígame vuestra paternidad ^ quién hasta 
ahora ha puesto tachas á estas cláusulas qu€ 
andan impresas en "un solo sermón de san 
Andrés f y en verdad que no son mas cla- 
ras que la mia« 

13 Y porque el lleno de tan celestes lu^ 
ees no ofusque atingencias visuales , atenía* 

f eraré la discreción atenta con las lustró-^ 
sas circunstancias del asunto* .. Al deste^ 
llar los crepúsculos^ matutinos y iluminaban 
el templo de fiamantes resplandores , x/Vn- 
do el brillante candor f feliz panegyris de 
su sacra solemnidad ..íiítidos rdfagos de 

Jlamulosas antorchas ^ brillantes destello* 
di solares luces ^ animaban afectos obsi^. 
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^uíosos , excitando admiraciones festivatt 
candidus insuetum miratur lumen ol^mpj. 
(Y note vuestra paternidad de paso el mo« 
do de traer (ps textos y ni mas ni menos co- 
mo y 6 los traigo). Y mas abaxo... En el 
hermoso cielo de esta magnífica capilla^ 
brillan soles en niímero distintos , Cristo y 
nuestro glorioso Santo : fulserunt quoodam 
candidi tibi soles \ pero los identifica afec'^ 
tivamente la fineza ; porque Cristo vitaliza 
con los Ígneos destellos de su amor , al 
amante Corazón de san Andrés : lampades 
sgnis :: in me manet ^ ct ego in illo. (¡Cosa 
divina! y luego me condenará vuestra pa- 
ternidad el Trinitatem in unitate venere'* 
mur). Con esta constelación hermosa ^ydna 
hay que temer fascinaciones de la esfera^ 
forque las luces que podían recomendar 
propios resplandores ^ gloria stellarum (¡hay 
qué gloria! como quien dice^ vultum tuum 
deprecabuntur) , emplean hoy sus brillos en 
obsequiar de san Andrés glorias : ei opera 
manuum ejus anuntiat íirmamentum. (Mire 
vuestra paternidad si yo mismo pudiera 
traer texto mas al caso). 

14 Padre nuestro , por ahora no quiera 
cansar mas la atención de vuestra paterni«: 
dad con alegarle mas cláusulas , no solo do 
este sermón , sino de otros treinta y unp 
que están impresos con él ^ y se. contienen 
en un gran libro de á folio , los quales todos 
toditos están en este mismo estilo ^ que es 
HA pasmo 4 es una admiración , as uua bor^ 



racbera. Ahora lo dixo todo f replicd el pr O' 
▼incial sin saber loque se dixo ; porque no 
puede haber epíteto que quadre ni explique 
mejor lo que es ese género de estilo , pues so*, 
lo un hombre embriagado con el vino de la 
Ignorancia , de la insensatez y de la preson-* 
eion puede gastarle ; y digo que tiene mn« 
chísima razón, que ese estilo y el de so sa-« 
lutacion^ esas cláusulas y las suyas , son tan 
parecidas como una castaña á otra castaña. 
I Pero es posible que me diga que hay ua 
libro de sermones impresos en ese estilo? 
No lo creo , porque ¿ quién lo había de per* 
mitir? ¿Qué tribunal había de dar licencia 
para eso?'¿Cón[K> había de tolerar que una 
obra cooio esa nos expusiese á la risa » á kt 
burla y y aun al desprecio de los estratigenoir 
que no nos quieren bieh ? Yal autor que sé«» 
ri<imente pretendiese imprimir semejajíteS' 
locuras , ¿ cómo podían menos de declararle 
por falto de juicio , y de llevarle por.cari^ 
dad á la. casa de la misericordia de Zacago* 
za ^ 6 á la de los orates de Valladolid^' r 

15 <*Con qué vuestra paternidad no 
quiere crer que ande impreso tal libro? y 
con todas Us licencias nec^esarias , y coq 
aprobaciones rumbosas y de muy elevado 
coturno^ Digo que lio lo quiero creer » res<» 
pondió el provincial , y que aunque lo vea^. 
pensaré que lo sueño. Pues esperé un poco 
vuestra paternidad ^ que ydfaaré que lo.vea^ ' 
y que lo palpe : y diciendo y haciendo j«a« 
le fray .Qerundio precipitadamente de. la 
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celda del provincial , váse corriendo i la 
taya , vuelve volando , trae un libro de á 
iblio muy manoseado y ajado , porque no 
le dexaba de la mano el bueno del fraylecito^ 
y casi le sabia todo de memoria ; presentase^* 
le al provincial y le dice : ¿está impreso es- 
te libro ? Sí , impreso ^stá , respondió su re- 
verendísima» Pues lea vuestra paternidad, 
continuó fray Gerundio , el primer sermón 
de san Andrés: hÍ2oio , y leyó á la letra las 
cláusulas arriba citadas , ni mas ni ménos^ 
como bs habia recitado fray Gerundio. Que- 
dóse pasmado; y viendo fray Gerundio que 
triunfaba , añadió : pues ahora ábrale vues^ 
tra paternidad por qualquiera parte , y ve- 
rá si se desmiente el autor , y si no es todo 
8eme|antísimo á sí mismo. 

id' Abrióle por el sermón que se seguia 
de la Concepción , y tropezó luego con es-* 
ta cláusula. Veamos ^fues , en aquellas occi^ 
deníalts fabulosas sombras , dibujadas es-^ 
tas \)tientales marianas luces , que no es 
imffoperiod las soberanas luces W brillar 
entre las sombras : lux in tenebris lucet; 
faes consta , que entre la primordial tene'^ 
brosidad brilló la Concepción de la luz i te* 
nebrac erant su per faciem abysi :: et facta est 
Itrx. Y mas abaxo irpsas, que siendo timbre 
de su original pureza^ carecen de las espi'^ 
Has de lor troncal macula\tx spinis sine spi- 
na , que puso el simbólico \ por que d éstas es^ 
piñhs preocuparon giros de radianus estre» 
Has \ in cdpite ejus corona stellartim. Y para 
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acabar la tíi¡ííHcionxfarapúniÍ0f¿rIa¿Iorii$ 

que resulta d nuestra soberana reyn'a de éi$ 
original gracia , pidamos la gfatia que iM 
comunica su gloria. Aquí -se^pató on pood 
«1 juicioso provincial , y dixo i este predi* 
cador sabia tanta teología como fray Gé«^ 
randio , pues' por aprovechar ün-ínsuho re* 
tTüecanillo ; €DCajc5 un error teológico. LaT 
gloria á ningún bienaventüráfdo * comanicsr 
gracia , ni le añade un solo gráditó mas á* ít* 
que tenia , quañdo entró en eitar^Peró va^ 
mos adelante;- f 

- 17 Abrióle en el sermon^ dguiente de la- 
Stpectacion » y luego in¿ódttnéhte se .h¿«<< 
Hó al principio con esta primera dánsula:^ 
ifytn complieadó'* ^eniq dñimd éñ la comuft 
eptpectactoft lá esperanza '^ que su posesión 
y carencia SM inexorables par'úas de la i^i^ 
da. ¡Qué diantfes quiere decir aquí^excla«^ 
m¿ el provintífllf'No lo sé, padre nuestro^, 
respondió fray Gerundio ;^ pero ahí é&tá el 
priti>or de ese inimitable estiló , hablar al 
parecer en castellano > y hó haber ningún 
castellano que lo entienda. Pero tenga j aña-. 
dio el provihcial , que yá por el'iatin qu^' 
se sigue > saco' I0 que quisó' decir : nec te-^ 
cufn possüm'vivert f nec sine :te, Sm duda 
qirfso decif' , -que con esperanza no se pue- 
de vivir f y sin esperanza tampoco , que la 
esperanza' niata , y la &lta de esperanza, 
también. Vaya , qtie eso es reverendo pa- 
are , dixo fray* Gerundio,' por eso dice po-*' 
Jesion n Qannvcia f esto es 1 esperanza y* 
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§At9. de %\U iTy^por eso taitiblen coticlnye^ 
que ambas sati inexorables parcas de la vir 
00 , esto es^que la quitan. Por. el hábito de 
91Í padre samo .Tpribio , que esto e& hablar 
cqlto y elevado ».y que yo. me muero por 
esto^ Sin. hacer caso el proyiopíal de la san* 
déz 4e fr^y Qerundío, prQsigqió. leyendo.^ 
(Complica :la, esmeralda purpp^a flamante' 
con explendor ,virente.... El evangelio y el 
éyiu^to emfneiau natural incoherencia \por^ 
que s\ el:evafigelio enuncia, á Cristo, en M0^f 
ría concebido , el misterio asunt.4 á Cristo de, 
Jlíaría susph^ad^mente 4^jfe4do. ( Yá es-* 
campa y llovían necedades)... A^rep , triti-^ 
ceo cumijU d^sciepde d la aurora Marianas, 
gj Verbo Eterno i ego sum p^ms.-.yivus qf)í\ 
deCoelo descf3ndit4 dice el rni^moi frumeiv-^ 
turo electqrura ^predixo Zacarías •^Amnltea- 
S/ícra nuestra , Emperatriz excelsa^ d rie^», 
gps de perlassdjqm^ntos de. suspiros, anira 
ma su corazón sacra cornftoopia de celes^^t 
tiales ñores ^ aeervus tritici vallatus flori-f 
Ifus. jjesusí* Jesús! (exclamó el prpvíncial),:^ 
\y esto se predico ! ¡ y se predicó esto, á so \ 
ilustrísimo cabildo! ¡y no echaron al pr0««>, 
dicador el perrero en vez de abarle d át^. 
gano! ¡Y esto se imprimió con todas las li« 
<;encias necesarias! Vaya.jrhljo fray Gerua« 
4io y que ahora le disculpo, 

18 Respecto.de las cláusulas que be 
leído, son tortas, y pan pintado aquellas, 
cláusulas de su salutación , que tanto choiQ 
Dps biciéroa. á todos: ¿Z qoi ^ddnAn^i. 



eu rétrihueion por tus compendióse ¡QuS 
paralelos podrán expresar mis voces al de* 
€ir tus alabanzas /-. Es Santa Ana aque-* 
lía preciosa margarita que fecundada A 
insultos del orizonte ^ dexa ciego á quien 
la buscaré. Cese la energía de los labios , y 
contemplen mis ojos como áncoras festivas 
un texto- muy* literal ^ que me ofrecen los 
cantares. Porque si esta triste y turbulenc- 
ia avecilla es trono geroglífico de la cas^ 
iidad, &ic* Ea pues y digámosla aquella 
étcróstica oración , que en sus niñeces en^ 
seño á su. hija Marta. Digo <\^^ estas clau- 
sulas úo merecen descalcar d pie á las otras^ 
y <iae teniendo fray Gerundio c$tos njo- ' 
délos , no extraño que. hubiese ensartado 
ian (ariosos disparates. Ya no tengo pa- 
cieooia.para }eer ñus , porque está bien vis- 
ta la muestra del paño ; y desde luego 
su^guro que el autor de estos sermones es 
6Ín duda alguo mozalvetillo barbi poniente 
y atolondrado» de estos* que aun están coa 
el -vade en la cinta » que habiendo leído qua-^ 
tro libros de estilo culti-latino-rumbático, 
y teniendo media docena de poetas » de mi- 
tológicos, y de emblemistas, sin saber si«^; 
quiera que cosa es estilo ni ser capaz de sa- 
berlo 9 se ha formado una idea de locución 
estrafalaria y pedantesca , y encaja ab koCf 
ti ab illú todo quanto se fe pone delante. 
ip Poco á poco padre nuestro, replico 
firay. Gerundio, que vuestra paternidad pa- 
dece ene69.iMia Moxme equivocación; £1 



Ator no es lo que- vuestra ternidad piensM 
no es por ahí on aatorctllo como quiera ; es 
mucho hombre 9 es hombron^ y ha hecho 
tanto ruido eo España que pocos han he-« 
cho mas ni auu taoto. Vea vuesft^ pateroi* 
dad la primera llana del libro: lea* el título 
de la obra y los dictados del autor , y des* 
pues me dirá vuestra paternidad si es rana« 
Aunque ya había cerrado el libro el provin* 
cial y y aun babia hecho ademán de arrobar* "* 
le con indignación por una ventana , oyen- 
do esto á fray Gerundio , le picó la curio- 
sidadi abrió el frontis déla obra,-" leyó el 
título, y halló que decía así, ni mas ni me- 
nos : Florilogia Sacro , que en ^IceUstialf 
ameno ^frortaoso parnaso de la igltsia^fie^ 
¿a\{^isticas flores) la Aganipe' sagrada^ 
Juente de gracia y gloria Cristo. Con cuya 
afluencia divina ^incrementada laexcelsd 
palma mar iana ( triunfante d privilegios 
d^ gracia ) se 'corona de victoriosa gloria. 
Dividido en discursos panegíricos , ana^ 
gogicos , tropológlcos y aUgóticos , fufida^ 
n^entados en la sagrada escritura^ robo^ 
rados con la autoridad de santos padres^ 
y exigeticosy particularísimos discursos de 
las principales expositores , y exornados 
cqn copiosa erudicci&n sacra yprtíf^na , en^ 
ic(eas i problemas y hierogltficos , philos-sS-- 
phicas sentencias y selectísimas Humanida^ 
d^s. Su autor ^l R. p. JPr. é^r. ' 

. 20 ' Por un gran rato quedó atónita et 
bgiBaO del provincial ^ no sabiendo lo qoer 
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le' pasaba i y pareciéndole , (}tie con tfectit 
era sueño lo que le socedU. Pero al fio vol- 
Tieado en sí , estregándose los ojos , y pai^ 
pando el libro conoció que no soñaba. Qui^ 
ap ver quien habia tenido valor para apro<^ 
bar aquel inmenso conjunto de desatinos , y 
para votar que se diesen á luz unos sermo- 
aes , que no solo no debieran imprimirse^ 
aunque no fuese mas que por el honor de 
la nación ; pero ni debieran los superiores á 
quienes tocaba haber permitido que se pre« 
dicasen ; pues no metiéndonos por ahora en 
mas honduras , y sin detenernos en exámi-* 
nar una infinidad de proposiciones osadas^ 
disonantes y aun erróneas resipectivamen- 
te^ solo la broza » el fárrago^ el acinamtento 
pueril de citas 9 textx)s , autoridades y lu« 
gares de todas especies traídos sin método^ 
sin juicio, sin elección; sin oportunidad , y 
las mas veces por pura asonancia ;'solo el in¿ 
tolerable abuso de vderse por lo menos tan« 
to de los aurores profanos como de los sa«- 
grados, hombreaiulo Marcial ^ Horacio ^ Ca« 
tulo , y Virgilio con san Pablo , y con los 
profetas , y usando mas de Beyerlink , Ma<« 
lejan , Aullo Gelio y Natal Comité , que 
de los padres.de la iglesia ; solo el estrafala* 
rio , el loco, y aun el sacrilego' empeño de* 
apoyar los mi^erios mas sagrados, y las ac- 
ciones mas exemplares^ y mas serias de los 
santos, con una fábula^ con ana noticia mi- 
tológica , 6 ccn'>una superstición gentílica; 
«oio él estilo tan fantástico^ tan:estrambo« 
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tico , tan pneritmeote hincbado » y eafflpa«* 

nudo; solo un lenguage tan esgoizaro» tafi^ 
birbaro , tan mestizo ^ que ni es latino ni 
griego ni castellano, sino una extravagantí- 
sima mezcla de todos estos tr«s idtpmas|t 
solo por esto vuelvo á decir que verá y no-^ 
tara qualquiera que tenga ojos en la cara^ 
merecía el tal predicador que desde el pri- 
mer sermón le hubieran quitado la licencia 
de predicar. Pero no so! o no haber hecho 
esto , ¡ sino haberle permitido , que impri- 
miese tales sermones ! ¡Haber encontrado 
quien se los aprobase ! Veamos quienes fue- 
ron los censores, 

21 Aun mas pasmado quedó el zeloso 
provincial quando leyó el número, la au- 
toridad y los elogios que daban al autor los 
aprobantes. £s verdad , que enmedio de los 
elogios le pareció como que divisaba algu<-^ 
ñas clausulas que le sonaban á pullas , ó í* 
discretas advertencias del modo con que ek 
padre predicador Apostólico debiera haber 
escrito ; bren que temió que esto, acaso po- 
día ser malicia suya. Los primeros aproban* 
tes , dicen que kan leido elfleríhgio Sacro 
con singularísimo gusto j y añaden inm<?- 
díatamente : ¡ojalá que con igual aprove^^ 
chamiento ! Qué sabemos sí en esto quisie- 
ron decir : j ojalá que el padre predicador 
appstólico nos hubiera edificado tanto, co« 
mo nos ha divertido! ¡ ojalá que hubiera ha- 
blado mas al alma , y al aprovechamiento» . 
que al gusto y á la diversión ! 4 ojalá que se^ 
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trabiera dexa^ de flores ; y de flóreír tan 

vulgares , taq ioúciles , y tan silvestres , y 
.que nos hubiera dado sazonados frutos I No« 
fo también ^ue dichos aprobantes aplicaban 
i la obra u¿ elogio que Ciño y Praxitelo 
dieron á la cloaca de Galeno , y se le ofre« 
ció 9 si apaso lo decian por lo que esta obra 
tiene también de sentina , pues toda ella 
huele á gentilidad » y á pedantismo que 
apesta. 

st2 £1 segundo aprobante^ sumaihente 
respetable por todas las circunstancias de 
ao dignidad ^ y de su persona y dá bastan* 
temente á entender ^ que aprobó la obra in 
fide parentutn » y que la leyó por poderes» 
siendo muy 'verisimil , que sus muchas , y 
graves ocupaciones no le diesen lugar pa- 
ra registrarla de otra manera. Y á la verdad 
fué disculpable en los excesivos elogios que 
la dio; ¿por que quién se habia de persuadir 
á que no los merecían unos sermones que 
pretendía estampar un predicador apostóli"» 
co f un lector de teología , y un cronista de 
su orden ? Fuera de que quizá tendría pre- 
sente lo que dixo cierto poeta en caso seme- 
jante : Que los poetas que alaban^ y los cen^ 
sores que aprueban , nunca dicen U que los 
autores son , sino lo que debieran de ser. 
Finalmente.f en todo caso^ al fin de la cen* 
sura, hablando de cierto sermón, que el au- 
tor predicó en la misma ciudad donde vi-> 
vÍ2i á la sazón el reverendísimo j dice , que 
4HV0 la fortuna ingrata de no haberle oidox 
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y, sí yo me conozco en desengaños , no Á 

corto el que le ofrece en esta breve clau- 
sula ; pues ello ingrata 6 no ingrata , yá 
dice que el no haberle oido fué fortuna su*, 
ya. Yo á lo menos por tal la tengo. 

23 El tercer aprobante * de circunstan- 
cias no menos respetables que el segundo, 
no se anda en dibujos, y con toda la clari- 
dad y gravedad que correspondía á su ele-^ 
vado carácter , desde luego le declaró lo 
mucho , que le sobresaltó el título de Flo^ 
rilogio sacro ^ que le hizo entrar ya leyen- 
do el libro con advertencia^ que es decir 
en cortesía , con desconfianza 9 for lo mu^ 
cho que disuena lo florido con lo apostólico^ 
siendo muy extrañas del apostólico predio' 
cador las flores, Y aunque después procu- 
ra dorarle suavemente la pildora para que 
la trague ; en todo acontecimiento el acibar 
medicinal allá vá ; si no hiciere buen efec- 
to , atribuyalo el enfermo á su mala dis- 
posición. 

34 Pero al fin , concluyó el provincial, 
volviéndose á fray Gerundio, sea lo que 
fuere de las aprobaciones , dígole que no le 
he de volver este libro , porque cosa mas á 
propósito para acabarle de rematar en ese 
perverso gusto , que tiene de componer ser- 
mones , es imposible que se haya estampa- 
do ni que se estampe en todos los siglos dé 
ios%¡glos. Padre nuestro, dixo fray Gerun- 
dio , el libro me le volverá vuestra paterni- 
dad porque no es mío. ¿ Pues de quien es ? 



pregonen el provincial. No se lo poedo dé^ 
eirá vuestra paternidad, respondió fray Ge- 
rundio f porque me le prestaron en confe- 
sión. Resonó en toda ia celda una espan- 
tosa carcajada , al oír tan gracioso despro- 
pósito ; perq fray Gerundio sin turbarse, 
prosiguió-diciendo : y en orden á las tachas 
^ue vuestra paternidad le, pone, lo que y6 
veo es , que corre con grande aplauso; que 
la impresión se despachó luego , y no se 
halla uno por un 6}o de la cara , porque los 
que le tienen le guardan como oro en pa- 
ño , y en verdad que todos son hombres de 
buen gusto , y que el autor se hizo famosí- 
simo en España por una obra que publicó, 
dicen que en el mismo estilo que el Florilo- 
gio , contra cierto escritor , que ha metido 
gran ruido en este siglo« Con que si esto es 
predicar mal y con mal estilo, yo digo cla- 
ramente á vuestra paternidad , que no pien- 
so predicar con otro estilo , ni de otra ma- 
nera miéatras Dios me guarde el juicio. D¡- 
xo y sin hablar mas palabra , volvió las^ es- 

aldas, y se despidió broncamente de aque** 

a reverendísima asamblea. 
25 , No se puede ponderar lo irritado 
que quedó el provincial á vista de aquel de- 
sahogo , y de una despedida tan irreveren- 
te y tan desatenta. Iba á mandar con el pri- 
mer movimiento de la cólera que le empa- 
redasen ; pero algunos padres maestros que 
conocían mejor la candidez de fray Gerun- 
dio^i le aseguraron que aquella no era mali^ 



£ 



¿la sino pura inocencia ^ y ima mera sim« 
plicíslma intrepidez. Con esto se sosegó y 
se contentó con decir , que si como ¿1 es«» 
taba yá para acabar el provincialato faubie'^ 
ra de proseguirle ; tarde subiría al pulpitd 
el majadero de fray Gerundio: expresión 
que no se sabe como se le escapó , porque 
era hombre moderado y comedido. Pero 
Dios nos libre de un hombre colérico quan^. 
do todavía están calientes las paredes. 

26 Mientras pasaba e^to en la celda del 
provincial » andaba una terrible zambra en 
el convento entre los frayies de escalera 
abaxo sobre la misma salutación. Es verdad 
que los mas eran de la propia opinión quo 
nuestro padre;convieneá saber que era im- 
posible predicarse eosa mas disparatada: pe* 
iro otros defendían que habia sido un asom- 
bro ; y aunque no dexaban de conocer que 
Jiabia dicho muchos desatinos , pero los dis- 
culpaban con la poca edad , con los ningu- 
nos estudios , y en fin decian , que el talen- 
tazo y el garbo » la voz y ia presencia lo su- 
plían todo. Sobre todo , el formidable par- 
tido de los l«gos se le calzó enteramente» 
y no le faltó siquiera un voto para que des- 
de luego le ordenasen y te hiciesen predi- 
cador. Pero los que mas é vanderas desple- 
?;adas se declararon por él entre los legos» 
u.éron el socio del provincial y el sacristán 
segundo de la cas^. Estos eran votos de 
grande conseqüencia ; porque el socio habia 
cogido al bueno del proviaciai las sobaqiie* 
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ras de tal manera » que hacía mas caso de 

él qae de muchos padres graves , y era vo^ 
comuo en la provincia que le dominaba. 

27 £1 sacristancillo segundo por su tér- 
mino no le iba en zaga. Era un legito que 
ni de molde : de mediana estatura y cari-re» 
dondo, agraciado 9 lampiño , ojos alegres y 
chuscos , pulcrísimo de hábito , vivaracho, 
oficioso^ servicial y mañoso , porque sabía 
hacer mil enredillos de manos. Cortaba 
flores y dibujaba decentemente , componíaí 
reloxes, acomodaba vidrios , y para una ca« 
znelita , para una ttrta , para una bebida, 
tenia unas manos de ángel. A favor de estas 
habilidades y de su genio blando j y un sí es 
áo es zalamero , se insinuaba en las celdas^ 
con especialidad de los padres graves , ha- 
cíalos la cama, limpiábales las mesas, batía- 
los el chocolate, servíalos en otros mil me- 
nesteres; y como le encontraban pronto pa-- 
ra todo se habia grangeado , no soló el cari- 
ño sino la confianza de los mas , tanto que 
. casi los daba la ley y los hacía querer todo 
lo que él quería y alabar todo lo que él ala-' 
baba. No es' decible quanto importaron á 
fray Gerundio estos dos votos 1 y después 
el de los demás legos; porque los dos pri-' 
meros llegaron á hacer blandear , el uno al' 
provincial, y el otro á casi todos los padres 
gordos; y los demás como cada qual tenía 
su santode devoción^ poco á poco le fué^ 
rbfll conquistando á los frayles de misa y co- 
ro , de maoera^aeen breves días ya casi 

TOMO II. 7 
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todo el convento se declaró á favor de sor 

predicaderas. 

ÉAPITUL O V. 

En que se trata da lo que verá el curioso 
lector , si le leyere* 

% -L oes con estos batidores , niafiido<p 
res y panegiristas viérades volverse la torti<- 
11a á favor de fray Gerundio , de manera que 
toda la comunidad ^ á excepción de algunos 
pocos hombres sesudos y religiosos de qua^ 
tro suelas j %p echó sobre el provincial para 
que supuesta su aversión al estudio escolás* 
tico 9 y su inclinación al pulpito , le diese di- 
misorias para ordenarse , y le nómbrate por 
predicador Sabatino. Aun asi y todo costó 
mocho trabajo doblar la entereza del' reve- 
rendísimo provincial ; pero al fin acabó de 
rendirle el socio de su reverendísima que I9 
sabia mejor que otros las escotaduras : bien 
que no se rindió del todo basta que uno de, 
los padres mas graves y mas maduros del 
convento , que queria mucho á fray. Gerun-; 
dio I pero que contaba mas de lo justo so- 
bre su docilidad salió por fiador de que se, 
enmendaría en el modo de predicar , toman- 
do de so cuenta instruirle muy de propósi* / 
to en que á Jo menos predicase con juicio» 
Parecifndole al prelada que de esta manera 
aseguraba so conciencia , y debaxo de est^ 
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condiciones consintió en qne se ordenase (Je 

sacerdote y le hizo predicador Sabatino de 
aquel mismo convento , con aplauso uni- 
versal. 

2 El que lo celebró mas que todos fué 
el padre fray. Blas, predicador mayor de ja 
casa y el oráculo en materia de predicar do 
nuestro fray Gerundio ; porque agregado ya 
i su gremio, y hecho en cierta manera su- 
balterno y dependiente suyo » le tenia co- 
mo á su mandar para hacerle enteramente á 
so mano, y se proponía sacar en él un dis«- 
cjpulo que eternizase la fama del maestro^ 
como el tiempo lo acreditó. 
. y Receloso de esto aquel padre grave» 
que había salido por fiadpr de su enmienda, 
y se había ofrecido al provincial á instruirle 
entes que le acabase ae pervertir el padre 
fray Blas , con el pretexto de ir á recrearse 
algunos dias á cierta granja del convento le. 
, llevó en su compañía, y de propósito se de*. 
tuvo en la casa de campo un mes cumplido 
para tener mas tiempo de insinuarle con 
destreza sus instrucciones , esperando que 
se le pegarían por quanto.no tenia al lado 
al predicador mayor, que era el que prin-. 
cipalniente envarazaba prendiese en él la 
semflla de U buena doctrina qué le daban;; 
porque con sus disparatadas lecciones, y, 
macho mas cc^i sus exemplos , todo lo echa- 
l^a á pexdef, .Llamábase el (naes^ro Pruden- 
cio este .padre grave , y le quadraba bien el 
aombce 4 porque era hpmbrp prudente, si- 
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biO| más que regalarmente erudito, de ge-* 
filo muy apacible , aunque demasiadamente 
bondadoso j y' por eso fácil á persuadirse á 
qualquier cosa y también á ser engañado. 
,4 La primera tarde ^ pues, que saliéroa 
los dos á 'pasearse por entre un'a frondosa 
arboleda , dixo el maestro Prudencio á fray 
Gerundio con llaneza y con cariño: ¿con qué 
en fia amigo frayGerundio ya eres sacerdo- 
te del altísimo, y predicador Sabatino del 
convento? Sí padre maestro , respondió fray 
Gerundio^ gracias á Dios, á la Intercesión 
de vuestra paternidad y á la de otras buenas 
almas. Ya sabes, continuó el maestro Pruden« 
cío, que salí por fiador coa nuestro padre 
provincial de que cumplirías con tu obli- 
gación y de que no nos sonrojarías. De eso 
pierda cuidado vuestra paternidad «respon- 
dió fray Gerundio , que espero en Dios des- 
empeñarle á satisfacción , y que no se arre- 
pienta de la fianza. Pero hombre , como ha 
de ser eso , le replicó el padre maestro , si 
no has estudiado palabra de fibsofía, n¡ 
'de teología, ni de santos padres , ni de re- 
tórica , ni de elocuencia, y en fin , de ningu- 
na otra facultad ; y un perfecto orador, di- 
ce Cicerón , nada debe ignorar porque sé 
le han de ofreceir mil ocasiones de hablar 
de todo. 

5 Cicerón, padre maestro, dixo fray 
Gerundio , hablaba de aquellos oradores 
profanos y gentiles que trataban en cosas 
muy distintas que nuestros .predicadores* 
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^Taes de qaé trataban »' le (^regaató el pa- 
dre maestro? Yo no lo sé respondía fray 
Gerundio , porqué no he visto cosa, alguna 
de aquellos oradores mas que unas pocas de 
oraciones del mismo Cicerón que nos hacía 
construir el domine Zancas- largas, y esas 

rirece que todas se reduci^iQ o á defender 
on acusado ó á acusar á un reo , ó á ex* 
citar los ánimos del pueblo y de la repúblí« 
ca á alguna resolución 6 empresa que fuese 
útil para todos ; y también me acuerdo ha- 
ber construido una ú otra que parecía elo-- 
gio de algún ciudadano que habla hecho 
servicios importantes á la república 6 ac- 
ciones gloriosas que podian ceder en es« 
plendor y mayor lustre de toda ella. 

6 Con efecto de eso trataban los ora« 
dores gentiles , replicó el padre maestro > y 
i eso se reducía el fin y la materia de to- 
das sus oraciones já mejorar las costum- 
bres. Y para eso se vallan de dos medios» 
de defender la virtud injustamente acusad;! 
y perseguida 5 de acusar al vicio iniqüamen* 
te abrigado y defendido y de elogiar á los 
virtuosos y proponiéndolos al pueblo por de« 
chado y exórtandole á la imitación. Pues 
ves aquí I amigo fray Gerundio, como poc 
tu m(isma confesión aunque sin reparar en 
ello j el mismo fin debe ser el de un ora- 
dor cristiano en sus sermones , que era ea 
fus oraciones el de un orador gentil ; y los 
mismos deben ser los medios, £1 fin es me- 
jorarlas costumbres j y los medios son ena- 



ñiorar de la virtud representando sd Ser-' 
mosora y conveniencias^ (y esto se llama 
defenderlas ); d infundir horror al vicio, 
pintando con viveza su deformidad , y las 
desdichas aun temporales que arrastra ( y 
esto se llama acusarle); 6 finalmente elo- 
giar á los santos y á los hombres virtuosos, 
proponiéndolos por modelo al pueblo cris* 
tiano^ y exórtándole á la imitación de sus 
éxemplos. De manera que la famosa divi- 
sión de nuestros sermones en panegíricos y 
en morales, está reducida á esto; y á esto* 
también se reduela la división délas oraeio- 
xies profanas : con que si Cicerón pedia eñ 
el orador profano tanto fondo de doctrina 
que nada debia ignorar , porque se le ha- 
blan de ofrecer mil ocasiones de tratar de 
todo , lo mismo se debe pedir del orador 
cristiano. Y consiguientemente sabiendo yo 
que tú eres un pobre ignorante , discurre si 
me dará cuidado mi fianza. 

7 No tiene que dársele á vuestra pa- 
ternidad^ replicó fray Gerundio: lo prime- 
ro, porque andan por ahí muchísimos que 
no saben mas que yo y son unos espanta 
pueblos en eSos pulpitos de cristo $ y lo se^^ 
gundo, porque Cicerón no es algún Evan- 
gelista ni padre de la iglesia, y así importa 
ún pito que él pida tanta sabiduría en el óra« 
dor. No és padre de la iglesia n! evangelista, 
respondió el maestro Prudencio ; pero es y 
se llama con mucha razón el príncipe de 
los oradores y y como tal pocos supieron 
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isefor qne él lo qne es menester áaber para 
persuadir á los hombres á que sean mejores^ 
que es el f^n de todo orador , como ya lle^ 
vamos dicho. Y para saber persuadir á los 
bombres á que sean mejores , preguntó fray 
Gerundio y ¿ es menester saberlo todo? 

8 Sí y respondió el maestro Prudencio, 
en sentir de Cicerón ; menos algunas curio- 
sidades de astrología , de matemáticas y de 
física , que sirven mas para la diversión, 
que para el aprovechamiento : el orador de«< 
be saber , 6 í lo menos estar ma^ que me- 
dianamente tinturado en todas aquellas fa-« 
coltades, que dicen relación á las costum- 
bres , y á las inclinaciones del hombre» Pa- 
ra combatir unas pasiones y excitar otras, 
debe eátar instruido en la naturaleza de to- 
das, y esto no puede ser sin estar bien in- 
formado de su composición : vé aquí la ne- 
cesidad de la filosofía» Para definir , propo- 
ner , dividir , probar y discernir entre so- 
fismas y razones , entre paralogismos y dis- 
cursos sólidos , es menester la lógica ó la 
dialéctica» Sin un grande conocimiento dé 
Jas leyes divinas y humanas y no es fácil dis- 
tinguir que acciones de los hombres sois 
conformes á ellas , ó disformes ; quales so 
faan de aplaudir , quales se han de conde- 
nar : y esto ya ves que no se puede saber, 
sin tener muy profunda noticia de la teo- 
logía moral , mas que mediana del derecho 
canónico , y una tintura por lo menos del 
derecho civil. Como Jas pasiones humanas 
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napea se conocen mejor qne por los hedtosi 
y como sola la historia es la que nos da no- 
ticia de los pasados , conocerá muy mal á 
los hombres el orador 9 que nó ^estuviese 
muy versado en la historia antigua y mo« 
derna , sagrada , eclesiástica y profana, ¡ Y 
quién creerá que hasta la poesía es muy ne- 
cesaria al orador ? Pues lo dicho dicho: nin- 
guno será buen orador » si no tiene algo » y 
aun mucho de poeta. No hablo de . aquella 
poesía , que facilita el modo de hacer ver- 
sos , esto es y de hablar ó de escribir en de- 
terminado número y medida « que esto es, 
cosa muy accidental á la poesía verdadera: 
bablo del alma ^ de la substancia f del espí» 
Titu de la misma poesía » que consiste en la 
elevación de los pensamientos , en lo figu- 
rado de las expresiones , en la invención^ 
idea y novedad de los discursos; porque sin 
esto, ¿cómo se pueden pintar, con viveza. 
]os caracteres ? i cómo se pueden mover y 
remover con eficacia los afectos í ¿ como so. 

£ueden proponer las verdades mas trivia- 
is con novedad y con agrado ? Y yes aquí 
Jorque dice Cicerón ( estas son sos formá- 
is palabras ) , que ti orador debe poseer 1¿l. 
sutileza del lógico , la ciencia del filosofo^ 
casi la dicción del poeta ^ y hasta los mo^' 
cimientos y las acciones del perfecto Actor 
í representante i y has de estar en la inte-^ 
ligencia de que el nombre de filSsofo en Ij| 
Mtigüedad no significaba un hombre preci- 

í;imentc, versado en aquella (¡encía qne abor 



M IhíBMioi filosofía ; significaba un hom-'^ 
bre lleno , un hombre verdaderamente sá^ 
bio en todas las faculcades, £1 orador que 
oo está versado en ellas , aunque tenga bue« 
nos talentos, á la legua se le conoce: an- 
da arañando aqui»y allí noticias triviales, 
conceptillos comunes para llenar su sermón 
que ai cabo sale ún descarnado esqueleto». 
mostrando bien como dice cierto ilustrísi*^ 
nio prelado , que no habla porque esíd lle^ 
no ae verdades » sino que anda buscando- 
verdades porque tiene precisión de hablar. 
9 Eso seria bueno replicó fray Gerun«^ 
dio ^ si los predicadores hubiesen de predi- 
par de repente ; pero en no admitiendo ser- 
mones sino es con dos ó con tres meses de 
termino , está todo remediado , porque en, 
este tiempo se pueden tomar de las Biblio» 
tecas y y de las Polianteas quantas especien 
se quieran de todas las £icultadcs , no solo 
para llenar sino para atestar ufi discurso.- 
Así saldrá él , respondió el maestro Pruden- 
ció y y no habrá hombre entendido que no^ 
lo conozca. A las mugeres, al populacho, y. 
á aquellos semi sabidillos que solamente ía 
son por lectura de socorro , puede ser que 
les parezca cosa grande ;• pero los que tie- 
nen buenas narices y al punto perciben el 
fárrago , la incooexion , el acinamiento y la 
indigestión de las especies, que ninguno tie^ 
nepeor sabidas, que el mismo que las os* 
tema con tanto aparatp» No hizo mas que 
trasladarlas del libro al papel 9 del papel k 
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la memoria » de la memoria á los labios ; y 
si se las tocan dos días después , le cogen 
tan de repente 9 como si jamás las faobiera 
decorado. Predicadores jornaleros , que so*' 
lo trabajan lo que basta para salir del dia. 
Quien no gasta muchos años en prepararse 
de antemano , nunca se preparará bien de 
repente ; y al contrario » presto se dispon* 
drá bien para nn sermón particular , el que 
anticipadamente se haya yá prevenido para 
todos. 

' 10 Y esa preveneión , padre maestro, 
pregunto fray Gerundio ¿como se ha de ha- 
cer ? Yá te lo he dicho y respondió el maes- 
tro Prudencio : primeramente estudiando 
las facultades necesarias^ y después leyen* 
do con mucha reflexión , observación y pe^ 
netracion á los santos padres , á los exposi-» 
toresy oradores mas acreditados. ; Jesús pa- 
dre maestro ! replicó fray Gerundio j sería 
yá un hombre carcuezo antes de ser predica- 
dor, porque para estudiar todo ^so eran me* 
nester muchos años. A lo menos , respondió 
el maestro , ninguno debiera ser predicador 
que no fuese maduro y bien adulto ; porque 
el demasiadamente joven puede tener ¡nge« 
nto , puede tener habilidad , puede tener 
Tiveza y puede tener talentos, y todo lo de« 
más que se quisiere; pero no puede tener 
la ciencia , noticias , especies , y extensión 
necesaria , porque esta no se adquiere siií 
mucho estudio y lectura , y para la mucha 
lectura son meaester muchos años. Áñádcie 
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qae á los predicadores demasiadamente j<5«- 
venes, sino soplen la falta de representa- 
don con una virtud extraordinaria» nunca 
se les puede tener el respeto ', y la venera- 
ción que son tan necesarias para que hagan 
froto los que exercitan de oficio este sagra- 
do ministerio , sin hablar de otros incon- 
venientes^ que no es menester decirlos para: 
que qoalquiera se haga cargo dé ellos. 
'II ¿Pues por qo¿ se empeñ<5 vuestra pa- 
ternidad, le pregunto fray Gerundio en qud 
á mí me hiciesen predicador , hiendo así 
qoe apenas he hecho imas que cumplir lof 
veinte y einco? Extraño mucho que me ha- 
gas esa pregunta, respondió el padre maes-^ 
tro no sin algún enfadillo. i Tan presto te 
has olvidado de lo que tú mismo me im<^ 
portunaste, para que hiciese este empeño ? 
Fuera de que , viéndote encaprichado en 
no seguir los estadios , y que echabas los 
bofes por aplicarte á esta otra carrera , qui««^ 
se ver si podias servir de algo en la reli«-^ 
gion f especialmente que los predicadores, 
sabatinos apenas son mas que aprendices de 
predicadores , porque solamente se les en- 
cargan algunos sermoncillos domésticos de 
poco 6 de ningún concurso , para que se 
Vayan ensayando; y me pareció, que en 
este tiempo podría suplir el arte , lo que 
faltaba al estudio » y á la edad. 

12 ¿Con que el arte ya puede suplir 
tso? replicó fray Gerundio. Enteramente 
lio lo puede suplir ^ respondió el padre maef* 
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tro I pero de alguna manera sí. Por Dios, 
dígame vuestra paternidad , ¿ como podrá 
suplirlo? Leyendo con cuidado buenos ori« 
ginales , respondió el maestro Prudencioi 
esto es I los sermonarios de los mejores pre«- 
dicadores que han ñorecido en España , y 
procurando imitarlos , así en la substancia^ 
como en el modo. ¿Pero quáles tiene vues* 
tra paternidad por los mejores sermonarios? 
preguntó fray Gerundio» Toda comparación 
es odiosa , respondió el padre maestro ; y. 
asi I no metiéndome por ahora en califica* 
cienes respectivas , te digo , que los ser* 
mones de santo Tomás de Villanueva , ed 
la naturalidad » en la suavidad y en la efica-. 
cia son un hechizo del entendimiento y del 
corazón. Los de fray Luis de Granada , i 
^uien llamaron con razón el Demostenes es* 
pañol y en el nervio ^ en la solidez , y enr 
aquella especie de elocuencia vigorosa , que 
á guisa de un torrente impetuoso, todo lo ar- 
rastra tras de sí ; acaso tendrán pocos seme- 
jantes. La novedad de los asuntos , la inge* 
niosidad de las pruebas » la delicadeza de 
los pensamientos » la oportunidad de los lur 
fiares » la viveza de la expresión^ la rapidez^ 
de la elocuencia que reynan en los mas de 
los sermones del padre Antonio Vieyra» 
quizá le merecieron el epíteto que le daa 
muchos de monstruo de los ingenios y prín«« 
cipe de nuestros oradores. 

13 En verdad , replicó firay Gerundio, 
que entre esos muchos no tiene voestrapa-^ 
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ternidad que contar al autor del verdadero 
método de estudiar , el qual dlccf^ue en 
sus sermones no Se hallar d artificio alguno 
retórico , ni una elocuencia que persuada... 
Que for haberse dexado arrebatar del es-^ 
tilo de su tiempo i tal vez fué aquel que con 
su exemplo dio materia d tantas sutilezas, 
aue son las que destruyen la elocuencia... 
%¿ue sus sermones estdn llenos de galante" 
rias que divierten , pero que no persuaden*.. 
Qué los que le aplican aquellos grandes 
epifetos de maestro del pulpito ^ príncipe de^ 
los oradores , maestro universal de todos 
los declamadores evangélicos y águila evan* 
gélica, 6 no lo entienden , 6 hablan apasio'^ 
nados... Finalmente » que era un hombre 
estimado en Portugal ^ pero no en Roma, 
como se lo oyS el autor d muchos jesuítas 
que tenían de él perfecta noticia. 

14 También yo la teogo » respondió el 
maestro Prudencio , de eso y de todo lo de« 
mas y que dice el Barbadiño y autor de esa* 
obra que me citas , contra este insigne bom<" 
bre. Debiera éste quejarse si le tratara á ¿1 
de otra manera que trata á casi todos los 
hombres grandes que florecieron en todas 
hs £icuitades^ siendo su empeño conocido 
dar á entender ^ que todo el mundo teniji 
los ojos cerrados hasta que ¿1 vino á abrirá 
&elo$ por caridad , haciéndole ver que eran 
unos pobres idiotas los que é! calificaba por 
maestros. Nada se le dará al padre Antonio 
Vieyíaj antes le estará muy agradecido^de 
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lleve á él por el mismo rasero por donde 
llevo en materia de teología á santo Tomás^ 
san Buenaventura , Suarez , Vázquez , y á 
todos los escolásticos: en piateria de filoso- 
£a á todos quantos no la escribiéronla la 
derniere : et sic de reliquis. No obstante, 
$¡ su crítica no fuera^tao universal , tan des- 
pótica y tan indigesta ; si se hubiera con-» 
tentado con decir que el padre Vieyra , es^ 
fecidlmcnte en algunas de sus sermones fa*- 
ñegíricos , se dexó llevar con algún exceso^ 
y aunque dixese con mucho de aquella es-* 
pecie de entusiasmo , que arrebataba á su 
fogosa imaginación 9 y que rompía en la^ 
primeras ideas «que le ocurrían á ella , Jas 
quales eran por lo común sutilísimas , agu- 
dísimas I pero méños solidas^ adelante : yo 
por lo menos no me opondría á eso, por- 
gué estoy persuadido á qué muchos de suf 
sermones » singularmente de los panegír¡«« 
eos , adolecen de este achaque. Por eso pu- 
diste notar » que yo no te le propuse por 
modelo en todos , aun en aquellas determi-^ 
nadas cosas de que le alabé, sino en lo mas* 
Pero pronunciar en cerro , y como dicen á 
f ed barredera, que en sus sermones np se ka»-^ 
Itard artificio alguno^ retorico , ni una elo^ 
euencia que persuada , no fué tirar la bar«^^ 
ra de' U crítica hasta mas allá de lo justOy^ 
fué propiainent'e tirar á desbarrar. 

15 £n quanto al artificio retórico , ni. 
800 solo se señalará de sus sermones que ao 
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esté dispuesto con el mas perfecto i con el 
mas vivo 9 con el mas natural , y al mis- 
ino tiempo con el mas disimulado : si e$ 
que efectivamente hay otro artificio retóri- 
co que un entendimiento bien lleno de sa 
asunto ; una imaginación fecunda , viva^ es- 
piritosa y animada , con una facundia natu- 
ral i pronta ) abundante y expresiva. El que 
estuviere dotado de estas prendas , como lo 
estaba el padre Vieyra en superlativo gra- 
fio , hari sin pretenderlo y aun sin adver** 
tirio 9 unas composiciones tan retoricas , que 
el mismo Tulio las admiraria j y colarán nar 
turalisimamente de su boca y de su plumai 
no solo aquellos tropos y nguras que hi^o 
advertir la observación , sifio otras muchas 
que no se habían observado , y que quizá 
son mas enérgicas que Ms yá sabidas. Quieo 
no descubriere este artificio en qualquiera 
de los sermones del padre Vieyra , no en- 
tre á leer los libros sin lazarillo. 

i6 Por lo que toca á la elocuencia que 
persuada (que es la única que merece el 
nombre de elocuencia castiza y de leyj^ 
quisiera y<$ me señalase con el dedo el Bar^ 
badiño otra mas activa, mas vigorosa ,. mas 
triunfante que la del padre Antonio Viey* 
XA f singularmente en todos los sermones 
puramente morales » y también en muchos 
^panegíricos. Lea con reflexión Ips capitales 
asuntos que trata en los sermones .de ad- 
viento y de quaresma , donde desmenuza 
los novísimos y promueve las verdades ma^ 
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terribles de la religión ; y dígame 9 1 qué ora-^ 
dor áotigüo n¡ moderno trató jamás estos 
puntos con mayor viveza , con mayor so- 
lidez , con mayor valentía ^ ni con mas triun- 
fante eficacia? Es un rodano, es nn danubio^ 
es un tekes¿l » que quiere decir espantoso, 
tio de la Etiopia , llamado así por su asom- 
brosa rapidez : todo lo lleva tras sí , todo 
lo arrastra > todo lo arrebata. No hay en- 
tendimiento que no se rinda á la convincen- 
te solidez de sus razones/ y apenas hay co- 
razón que resista al rápido vigoroso impul- 
so con que le combate; tanto , que oí de- 
cir á un célebre misionero jesuíta , que sí 
se formase un cuerpo de misión de los ser- 
mones del padre Vieyra , entresacando ;os 
que corresponden á los asuntos qne se sue- 
len predicar en esta sagrada batería , con 
dificultad habría otros que conquistasen mas 
almas I especialmente en auditorios cultiva- 
dos y. capaces. Y con efecto consta de la 
vida de este hombre prodigioso que no hi- 
to meaos fruto en los corazones con sus. 
sermones morales , que causó admiración e.ii 
los entendimientos, así en^España» como en 
Italia» con la mayor parte de los panegí- 
ricos. 

17 En Italia , vuelvo á decir , jpor mas 

3ueer cetrino Barbadiño nos quiera persua- 
tr que oyó á muchos jesuítas italianos^zi^ 
el f adre Antonio Vieyra era un hombre es^ 
timado en Portugal , pero no en Ruma. ¿ A 
qué jesuítas pudo oír semejante desprópo- 
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tita } sino qae faese á los cocuieros de las» 

muchas casas que tiene la compañía en aque- 
lla corte ? Estoy por decir, que aun estos 
no ignoran el gran ruido que hizo en elU 
quando fué llamado de su general , por ha-, 
berle significado el papa Alexandro VII. 
muchos cardenales » y la famosa rey na Cris-' 
tina de Suecia » la gana que tenían de oírle»; 
por lo mucho que había publicado de ¿1 la. 
fama en toda europa. No ignoran que. des- 
pués de haber predicado. varias veces ea 
presencia del sacro colegio > convinieron to- ' 
dps en que era aun mucho, mayor que su 
fama. No ignoran que habiendo predicado, 
digámoslo así , á competencia con el mayor 
orador que tuvo la Italia en aquel siglo el 
reverendísimo padre Juan Paulo Oliva 9 pre- 
dicador apostólico de tres sumos pontinces, 
y general de toda la compañía ; no obstan- 
te el elevado mérito de este hombre verda- 
deramente grande ; no obstante el^ estar re- 
putado 9 y con razón , por el evangélico 
Demdstenes de Italia; no obstante la pasioa 
natural conque necesariamente, le habían de. 
mirar todos los patricios ; no obstante el 
peso que habia de hacer en la balanza ^ 6 el 
respeto , 6 la dependencia , ó la adulación, 
6 todo ¡unto 9 viéndole cabeza suprema do 
toda su Religión , y con una autoridad casi 
despótica en laCorte dé Roma f por la gran- 
de estimación que hicieron de. él los tres su- 
mos pontífices que le alcanzaron : no igno«* 
ran , vqelvo í decir , los iesuitas , que ao 

TOMO II. 8 * 
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obstante todo esto , en los dos sermones qne 
en la fiesta de san Estanislao de Koska pre« 
dicáron el general y el subdito , el italiano 
y el portugués I ios estraños y los domésti* 
eos dieron al de éste la preterencia. 

1 8 No ignoran que el mismo general en 
«na carta que le escribió despnes, desde Ro« 
ma á Lisboa le llama intérprete verdadera 
de la escritura , singular órgano 6 arcadiiz 
del Espíritu Santo , modelo de oradores y 
fadre de la elocuencia ; siendo así que los 
superiores de la compañía, y especialmente 
el supremo de todos» en las cartas que es^ 
criben á sus subditos aunque no les escaseen 
las expresiones paternales » los dispensan con 
mucha circunspección y con grande econo-* 
mía los elogios. Estos que el reverendísimo 
Oliva dedicó al padre Vieyra , no solo no 
los ignoran los jesuítas de Roma , pero pu« 
diera y debiera no ignorarlos el mismo Bar« 
badiño , pues se hallan estampados en uno 
de los dos tomos de cartas de dicho gene* 
ral que se dieron á la luz pública. Final* 
mente nO/ignoran los jesuítas que el mismo 
papa Alexandro y la reyna Cristina desea- 
ron con ansia que se quedase en siquella 
oorte ; el uno para oráculo de su capilla 
pontificia y la otra para ornamento de sa 
real discretísimo y doctísimo gabinete, don- 
de concurrían . los hombres mas sabios y 
mas eminentes de la Europa toda, que eran 
ios que principalmente componían la corte 
do acuella extraordinaria princesa ; por lo 



que dixo de ella con singtilar discreción Sa-* 
múél Bochart > haciendo el coteja entre \X 
rey na^ Sabá que fué á conocer >y consultar 
á Salomón y la reyna Cristina : 
Illa docenda süis Salomonem inviisit oh oris; , 
Undiqué ad hanc docti , quo doc€antur eunt. 
Que traduico asi un ^oetá castellano: 
Aquella fór oir d un sabio 
Su corte y su patria dexai' 
Los sabios dexaH las suyasj 
Solo por oir d ésta. 
Pero así el papa como la reyna desis- 
tieron de su empeño por no mortificar al 
religiosísimo y zelósísimo padre que habién- 
dose dedicado con voto al apostólico cul- 
tivo de los negros bozales del Brasil, y ha- 
ciéndose intolerables los aplausos que le tri-, 
butaba la Euroj^a , suplicó rendidamente á 
la cabeza de la iglesia y aquella sabia prin--. 
cesa le permitiesen restituirse á dónde le lla- 
maba su espíritu » y isl de la divina vocación. 
• K) Así lo hizo j sin que tampoco fue-- 
sen capaces de detenerle en Lisboa las ins- 
tancias del rey de Portugal que quiso ñ- 
jtarle en ella, patra%t€»ñer él consuelo de oir« 
le como maestro desde el pulpito « y obe- 
decerte como padre en el confesonario,, 
fiándole la dirección de su real condenáis»' 
mas el gran Vieyra, firme en su apostólica 
vocación y superior á todas las fugaces hon- 
ras con que le brindiiba el mundo enamo- 
rado de sus portentosos talentos , renovó en 
ia corte del rey Don Pedro :ei exemplo que 
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cleiito y treiíita dños antes habla dado t«á 
Francisco Xavier en la del rey Don Joan;' 
pues supo representar con taata eficacia, a 
aquel Monarca ^ quánto mas y quánto tne« 
jpí le. serviría en el Brasil que en Lisboa, 
que el príncipe se dexó persuadir. Nada de 
esto ignoran los jesuítas italianos : ¿poes 
quiénes pudieron ser aquellos muchos jesüi^ 
tas romanos á quienes oyó él Barbadiño 
que el padre Vieyra era hombre estimada 
en Portugal , pero no en Romaí IJarto se- 
rá qué quando le pareció oir esto^no tutie- 
st arromadizados los oidos, 6 á lo ménol» 
atronados con el sonido de la tuha magna^ 
de cuyos estruendosos ecos da muestras do 
gmtar mucho en varias partes del método, 
pero con mas especialidad en su furiosa res-* 
puesta a las reflexiones d0 fray Arsenh 
de la piedad. 

lo Y de paso puedes notar la injusticU 
y aun la temeridad con que el Barbadiño 
atribuye esta que él llama falta de artificio 
retórico y de elocuencia » que persuada al 
deseo que el padre Antonio Vieyra muestra 
^n^casi todos sus strmones de agradar al 
público. Un hombre que con tanta modes-» 
\\A y con tanto empeño, huía los aplausoa 
dae'Ia primera corte del mundo, y las honras 
con que ésta y la de Portugal á competen** 
cia le brindaban , por ir á emplear sus ra- 
ros talentos entre los zafios y tostados ne* 
£ros del Brasil: qué caso haría de agradar 
al público en sus sermones , sino que fujsa» 
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der todo orador para que le oigan con gus* 
to » y abra el camino al provecho; porqoe 
$i (in, aquel agrado y aquel aplauso, que 
consiste en las obras mas que en las paia« 
bras f no es impropio , antes es muy dig- 
no de qualquiera orador cristiano. San Cri* 
fdscomo , que ciertamente no solicitaba en 
8üs sermones el anra popular del anditorioi 
no soto no hacia ascos de este agrado sino 
que ie pretendía : plansum illutn desidttó^ 
guem non dicta , sed f acta conficiant. 

2f No obstante lo dicho yo convengo 
de buena gana con el señor Arcediano de 
£bóra ( pues yá sabemos todos que lo es 
por la gracia de Dios y de la santa Sede 
apostólica el llamado Barbadiñó ) en que 
no casi todos , sino muchos de los sermo* 
nes pane£{ricx)s y y aun tal quál dé los tno* 
rales der padre Vieyra , están llenos de ' 
pensamientos mas brillantes que s6lidoS| 
mas ingeniosos que verdaderos: como tam« 
bien de lugares de la escritura y de expo-- 
siciones traídas 6 aplicadas con mayor agu* 
deza que solidez ; y consiguientemente que 
sus pruebas deslumhran, pero no persua« 
den , deleytan , mas no convencen. Tam- 
poco me opondré del todo á lo que añade 
el Barbad iño , de que tal vez fué aquel que 
con su exemflo di6 materia d tantas suti^ 
lezas , que sontas que destruyen la elocuen-* 
cia : con tal que no quiera significar por 
esta; patajbras , ^omo- parece lo di á-^eo^ 
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tender I que el padre Vieyra foé el qae iúm 
troduxo en el mundo este mal eXemplo^ 
siendo el* primer inventor de estas sutile^ 
zas que no hacen merced á la escritura y 
hacen añicos la elocuencia. 

22 £n ese caso reñiremos ; porque sien* 
do tan erudito el señor arcediano , como 
ciertamente lo es y no puede ignorar que 
quando nació el padre Vieyra yá estaba 
el mundo atestado de libros de conceptos 
predicables , así en portugués | como ea 
castellano , en italiano, en latín y aun ha- 
bía algunos en francés, que tenian desterra- 
da de los pulpitos la elocuencia verdadera 
y la genuína y literal explicación 6 aplica- 
cion de la sagrada escritura. Dexo aparte 
el rey nado del sentido a^legoricoi que aun» 
que propio y es el mas arbitrario » y consi- 
guientemente el mas expuesto á desbarrar^ 
' 6i no se maneja con mucho pulso y con 
gran tiento , el qual se apoderó de todo el 
siglo décimo cexto y de mucha parte del 
décimo séptimo | en que nació el padre 
Vieyra. Yá encontró éste muy celebradas 
en los pulpitos las. sutilezas de Mendoza, 
las metafísicas de Silveyra , los arrojos 
de Guevara > los reparillos de fray Felipe 
Diez; y también en Italia y aún en Fran- 
cia hablan hecho grandes estragos en la 
elocuencia sagrada, las delicadezas de los 
Berninis > de los Maronis y de los Mer* 
cenieres. 
. 23 Basten estos exemplares para pro- 
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bar que no faé el padre Víeyra elinrentor 
de las sutilezas del pulpito , y para qUe no 
6e le recargue con que tal vez fu¿ aquel, 
que con su mal exemplo dio materia para 
que estas se introdaxesen en perjuicio de 
la verdadera elocuencia. No por eso nega- 
ré que los sermones panegíricos con espe- 
cialidad » están demasiadamente cargados 
de ellas , y por eso no te los propongo ab- 
solutamente por modelo ; pero los morales 
con toda seguridad » pueden servirte de 
«xemplar i aunque se encuentre en ellos tal 
qual agudeza ó pensamiento no tan sólido; 
pues morales y muy morales son todas las 
homilías de san Juan Crisóstomo t y no obs- 
tante encontrarse en ellas uno ú otro pen* 
^amiento que no parezca tan cimentado, 
no hay en.la iglesia de Dios modelo de elo- 
cuencia mas acabado ni mas perfecto. 

24 Insensiblemente fueron caminando 
cerca de una legua en esta conversación el 
maestro Prudencio y nuestro fray Gerundio» 
el qual daba muestras de oiría con aten-^ 
cion y con gusto : tanto que rogó al padre 
maestro que tuviese la bondad de irle ins- 
truyendo poco á poco en aquellas materias, 
Íaun le suplicó que le diese unas reglas 
revés , claras.y comprehensivas para com- 
poner todo género de sermones panegíri- 
cos^ morales, y también las que se llaman 
praciones fúnebres , á cuyas tres clases pue- 
den reducirse todas las especies de sermo- 
nes que se predican. Pidióle mas^ que no 
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soto le diese reglas para componerlos i sino 
también para el modo de predicarlos^ des- 
cendiendo liasta las mayores nienadenciaf 
del gesto de la persona , de la decencia del 
trage,del juego de la voZiy del movimiea* 
to y decoro de las acciones. Todo se lo 
ofreció el bueno del maestro prudencio^ 
bañándose como dicen en agua rosada , y 
rebosando en el semblante una suma com- 
placencia f por parecerle que le iba saliendo 
DÍen su traza , y muy persuadido yá á que 
habia de sacar en fray Gerundio un predi- 
cador de' gran pro , con desempeño de h 
fianza que habia hecho » no sin acreditar en 
ella la bondad de su coraron , mas que la 
bellaquería de su buen juicio ; pero como 
el paseo habia sido largo era ora de comer^ 
y los ácidos hacian su oficio ea los estó- 
magos de los dos , especialmente en el del 
robusto fray Gerundio , se limitó Ja sesión 
para ocasión mas oportuna , y se retiraron 
á la granja á acallar las justas quejas de ias 
túnicas estomacales. 



CAPITULO VI. 

» 

De un enredo de barrabas que hizo^ el mal 

dimoño j para acabar de remataf 

d fray Gerundio* 

TI 

T XXabrá notado acaso el may crítico 
y «iny curioso lector (y también es muy 
natural que no lo haya. notado) , que la dU 
visión y comenzamiento de este libro ter* 
cero, no está según arte; porque habiendo 
acabado el primero con las niñeces , prime« 
ras letras y estudios pueriles de nuestro ia* 
comparable fray Gerundio^ hasta dexarle 
en el noviciado con el hábito de la religión) 
parecia que el- segundo libro se había dé 
cerrar con los estudios , pocos ó muchos 
que tuvo dn ella, y que debiera comentar 
el tercero desde que se halló yá Sacerdote 
de Misa , y con el nombramiento de pre« 
dicador sabatioo ; por qaanto el nuevo es* 
tado , y asimismo el nuevo empleo , eran 
una ¿poca de su vida , natural , oportuna y 
propia para esta tercera división. De donde 
acaso el mismo lector querrá poner pleito* 
al pobre libro segundo , sobre sq capítulo 
décimo I diciendo que éste toca de justicia 
al libro tercero , y que ha sido usorpacioa 
y tiranía privarle de él. 

ü Yo no'juraré que no tenga sus visluní* 
bres. 6 apariencias de razón ^ el que hiciere 



este reparo. Pero sobre qae hasta ahora no 
se ha publicado alguna pragmatici sancioa 
que dé reglas fixas , ciertas y universales 
para el amojonaoiieoto » término 9 límites, 
ni cotos de los párrafos 9 capítulos , ni li- 
bros ; pues hasta en las lindes de los puntos 
que son mas necesarias | para que no aiga 

{>leytos en la jurisdicción é inteligencia de 
as cláusulas 9 sabe Dios y todo el mundo 
los trabajos que hay , por no haberse reci* ^ 
bido alguna ley obligatoria que ligue y cau« 
se entero perjuicio á los escritores y á los 
escribientes : como esta costumbre de Ja 
división de capítulos y libros | dicen que se 
ba introducido en el mundo literario , para 
que descansen y tomen huelgo , así los que 
escriben , como los que leen ; en aseguran- 
do yo que no me cansé , hasta que dexé á 
fray Gerundio , no solo con el título de 
pitedicador sabatino , sino con los primeros 
crepúsculos de la- instrucción del padre 
maestro Prudencio , paréceme que por lo 
que á mí toca , ta{>é la boca al crítico repa* 
rador. Si mis lectores se cansaron antes 
eso no debe ser de mi cuenta. ¿Quitóles yo 
por ventura que cierren el libro quando les 
diere la gana y se echen á dormir hasta que 
despierten , con lo qual no solo dividirán, 
sino que podrán hacer gigote los capítulos 
y los libros , siempre y quando les. pare-* 
ciere puesto en razón } 

3 Pero me dirán , que aunque no hay 
ley escrita que arregle estas divisiones » las 
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regla ) y c^mo • que las dicta la misma \w9 

natural: esto es» el sindéresis y la razón i% 
losescritores metódicos , claros y de buena 
economía. A eso respondo , que en esto do 
sindéresis y de razón natural » cada^ual 
tiene la qoe Dio^ le di<5 , y que los enten* 
dimientos son tan diferentes como las caras* 
A tai le parece, que escribe y qqe babta 
€on el me jof método -del muodo , y al otro 
que le lee ó que le oye» le parece un eter« 
no embrollador » y una confusión de con* 
fusiones. Vaya un exemplo. Díganle al au* 
tor del verdadero método de estudiar ^^íx^ 
es un embolismo todo lo que escribe ; quo 
cti muchas partes apenas se perciben las re- 
glas prácticas que dá , y que las que se per* 
ciben , ó es imposible, 6 sumamente dificuU 
toso practicarlas, y consiguientemente , ^ue 
por ellas ninguna facultad se aprenderá. So 
espiritará, de cólera ; se pelará las barbas al 
quitar^con que quiso engalanarse, y áqual* 
quiera que le vaya coq esta embaxada i le 
dará una rociada de /^n^oiVrj , de riaicuia^ 
rias , y de crasas ignoranzas , coo que lo 
baga retirar mas que de paso« 

4 Vaya otro exemplo. No ba muchot 
años que cierto cirujano latino (así decia él. 
que lo era) , hombre bonísimo , imprimid 
un libro con este títub : método racional yf 
gobierno quirúrgico para la curación de los 
sabañones. ¿Quién no creería , según el 
epígrafe de la obra , que esta se reducía á 
dar reglas prácticas y metódicas para curar 



124 

éstas bschiilerías de la sangre que dan tan 
malos ratos á la gente de poca edad , y tal 
vez i hombres barbados y aun canosos} 
Pues no señor ; de los trece capitulen ^ q^^ 
se reduce todo el líbrete » solo el último 
tiene algún tastillo de métcídico 6 de prác* 
tico ; los otros doce 9 sobre' ser impertinen- 
tísimos para él asunto, tienen tanto de méto- 
do ^ y de gobierno quirúrgico , como de 
oportunidad. Empeñóse en hacérselo cono- 
cer al autor un tal Juan de la Encina , es- 
critor desalmado de tres cartas , asaz bieii 
escritas , en que esgrimió sobre las costillas 
áel pobre cirujano toda la pujanza de su 
postizo apellido ; y aunque con efecto le 
hizo evidencia de que el nombre de fnéti>d9t 
solo podía ponérsele á la obrilla por tnote 
6 por antífrasis ; el bonazo del autor se fué 
á la otra vida muy persuadido á que no se 
había escrito en esta cosa mas metódica ni 

' mas gobernativa. Véngansenos ustedes-aho-* 
ra f con que el sindéresis y lá razpn natural 
dictan á cada autor el método que debe ob- 
servar en el económico repartimiento de 
sus escritos. 

' 5 Pero al ñn , qué nos estamos quebran- 
do la cabeza? note el curioso lector , que 
en el primer párrafo ó número del capítulo 
último del libro antecedente , quedó nues- 
^ tro fraj Gerundio presbítero infacie eccle*, 

s fia » y predicador sabatino en toda propie- 
dad ; y respóndame en Dios y en su' con- 
ciencia á esta preguotilla. ¿Sería bien pare** 



€idp que *aqael capitalo no se compnsles» 
mas que de un solo párrafo , y que se pre-*» 
sentase en el libro conno un capitulitlo do 
teta 6 de miñátura , siendo así que los otros 
pueden pasar por capítulos generales , aun« 
que sean de la religión mas nomeiposa , por 
la multitud de especies y de números que 
concurren á componerlos ? Haga justicia el 
prudente y equitativa lector ; y si enmedio 
de eso no me concediere la rason » facen* 
esa Cairos , patencia. 

6 Hecha esta digresión tan necesaria^ 
coAio impertinente y molesta ,. volvamos i 
atar el hilo de nuestra historia. Es tradición 
de padres á hijos» que estaban acabando do 
comer el maestro Prudencio y nuestro fray 
Gerundio j por señas que íes servían de 

tostre unos caracoles de alcorza , y algunas 
ellotas de mazapán» con que babia regala« 
do al padre maestro cierta monja de la ér-*» 
den f confesada suya » quando comenzaron 
á llamar con grande fuerza á la puerta de la- 
granja 9 salí6 al ruido de los golpes el Jego 
que cuidaba de ella » y encontróse (¡quién 
tai imaginara!) ño menos que con el padre 
predicador mayor de la casa » ei incompa-» 
rabie fray Blas , y con un labrador guede-* 
judo » fornido.» rechoncho y de pestorejo^ 
que venia en su compañía ; caballero el pa-« 
are predicador en un rocin acemilado ^ tor- 
do» sutil» zanqui^largo y ojeroso; y mon-^ 
fado el paysano en un pollinejo rucio ^.apar-' 
fado I estrecho de ancas ^ rollizo ,:Qreji^vl«' 
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To y andador; Era el caso, que en una ala- 
dea presumida de lagar i dos leguas distan- 
te de la granja» que se llamaba antiguamen*- 
te Jaca la cbica^y ahora » ó porque se cor* 
rompió el vocablo , 6 por reducir á una so«- 
la voz el diminutivo y se llama Jacarilla j ha* 
bia fundado pocos años antes una cofradía, 
dedicada á santa Orosia , el cura del lugar» 
que era aragonés , y muy devoto de la san- 
ta. El mayordomo de aquel año » que era ei 
labrador que venia acompañando á fray Blas, 
la habia echadt) el «sermón ; y aunque este 
no valia mas que quince reales /dos libras 
de turrón , y un frasco de vino de la tierra:, 
fray Blas le habia admitido ; porque en ma« 
tena de sermones llevaba la opinión de los^ 
sneroadere$9 que muchos pocos hacen un 
mucho ^ y recibir á todo pecador como vt- 
Aierct Algo se rodeaba por la granja ; pero 
por comer en casa de la orden , y sobre to« 
do f por ver fray Blas á su querido fray 
Gerundio 9 aunque habia tan poco tiempo 
que se hablan separado » quiso hacer, este 
rodeo. 

' 7 Tanto como se alejrrcS fray Gerundia 
eon la vista de su amigo , tanto sintió el 
maestro Prudencio aquella importuna visita, 
temiendo que si los déxaba hablar á los dos 
á solas , echarla á perder el aturdido del 
predicador todo lo que á su hiodo de en- 
tender habia adelantado él por Ja mañana. 
Hizo I pues , ánimo á no perderlos un pun- 
ía de vista hasta que marchase fray Blas, 
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snpofiíendo qae lo haria despQes de comer; 
y para qoe lo executase quanto antes » dio 
orden ai lego para que los calentase átoda 
prisa i<o qae había sobrado de la comida^ 
añadiendo algunos torreznos fritos , que es ' 
ci agua de socorro para huespedes repenti-. 
nos , quando llegan al levantar de lós man-*^ 
teles. 

8 Mientras se aderezaba la comida , no 
los divirtió poco el labrador , que ^ aqnque 
2áfio de explicaderas , grosero de persona» 
y no muy delicado de crianza , era bastan- 
te ladino, y un si es no es socarrón. Yá sa-.. 
bia que el maestro fray Prudencio era hom- 
bre de mucho respeto en la 6rden ', porque 
se lo habia prevenido fray Blas en él cam¡«- 
tio ; y así luego que entró en la sala dondo 
estaba 9 le hizo una grande reverencia , es«^ 
carbando hacia atrás con el pie y pierna 
izquierda ^ tanto^ que falto poco para hin- 
car ana rodilla , pero sin quitarse el mon^ 
terón perdurable i que tenia calado hasta 
las cejas» y saludando 'al maestro ^ le dixo^ 
Unga su eternidad güeñas tardes^ end(si^' 
mo padre fray maestro , y guen provecho 
haga su esencia : prega a Dios que todo 
te le convierta en unjundia ; y diciendo y 
haciendo > sin esperar á que nadie se lo ro- 
gase , «chó mano de uno de los vasos d^ 
vino que estaban sobre la mesa en una sal- 
villa para echar á la que llaman de san Vi- 
tpriano , y con despejo patanal anadió sin 
detenerse r dJa ^alud d$ su trinidad mu^ 
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raborenda , y también á la de mi padr€ 
ferdicador fray Bras , que es la /rol de 
los ferdicadores de chapa , y también d 
la de ese fiayre mocicoj que mal año fa^^ 
ra quien me quiera mal j si no tiene fer^ 
geno de ser con el tiempo otro padre Jlay 
Bras ; y también d la de mi amigo el pa-^ 
dre granjero jlay Grigorio , aue aunque-- 
no es de misa , tampoco lo fue su padre. 
Dios le bendiga , pero en una feria de car^^ 
ñeros que' se venga á emparejar con él un, 
atajo de padres persentados ; poique por 
fifi y por postre , de todo se sirve Dios. 
Acabada esta letanía » echóse, á pechos el 
▼aso , qire era de mediano portante » y vol- 
cándole boca á baxo sobre la salvilla i é\ so 
dexd caer ea un banco , repantigándose ea 
él con mucha autoridad. 
' f Cayó muy en gracia al bueno del 
maestro Prudencio toda esta introducción^ 
y como era de genio tan bondadoso y taa 
apacible 9 le dixo con im^cho agrado : buen 
provecho tio ; ¿cómo se llama i Bastían 
'Borrego , para servir d su ausencia 9 res- 
pondió el labrador (y al decir esto , hizo 
ademán de levantarse un poco la montera)* 
Por muchos años ^ en vida y salud de sa 
muger y de sus hijos , si los tiene , continuó 
fray Prudencio* Y como unas f roles y aun^ 
que parezca mal que yo lo diga , replicó el 
lio Hastian , especialmente uno, que teng» 
vestido con elkábitico ds san Juan de Dias^. 
de estos que Ihman Jlayres Qaspachos^ 



tUítelo su tísandísipta, eso 'e¿ bobada, ¿Coa 
que el tío Bastían , prosigoió el padre maes-* 
tro, es mayordomo de santa Orosía? Ytam^ 
bien lojui , respondió Borrego , de la co-^ 
fradfa del Santísimo , y serví la de la Cruz 
y la de las animas , y ahora solo me falts 
fue me echen d cuestas la de san Roque ^ 

Íue no dexardn de hacerlo , porque para 
)S f robes se hicieron los trabajos. Segofi 
«so I tiene por trabajo el servir á los santos^ 
replicó el padre maestro. A los santos , pa^ 
dr$ nuestro ^gueno es servirlos ; per^ el ca-^ 
so es f que según mi torto maginamiento , en 
estas mayordomías de mis pecados se sirve 
poco d los santos » y mucho d los cofrades» 
Y sino, dígame su reverencia ; ¡se servir d 
mucho a los santos en' que un probé comp yS 
gaste en cada una de estas mayordomías se-* 
senta rales en vino , veinte en tortada^ 
diez, en avellanas , todo para dar. la cari^ 
dad d los cofrades , sin contar la cera , ni 
la comida á Iqs señores sacerdotes , ni la 
limosna del padre per díc ador » que tod^ 
junto hace subir la roncha d mas de cient(^ 
y veinte rales ? Yd la cera , la limosna del 
sermón i y aunque digamos también taco--' 
mida de los curas , pase ^ poique todo est(k 
parece cosa de igresia ; ¡pero el vino de Irs 
cofrades , que hay hombre que se mama 
dos quartillasl \la tortada y las avellanas 
pata yesca I Y añada su trinidad el bayle 
por la taAie á la puerta del mayordomo^- 
qne dura hasta muy entrada la noche ; y 

XOMO II* *B 
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mas si taca el tamboritero el son » que s$ 
llama el espanta pulgas. ¿ Querrame decir 
su usandísima que de esto se siroe Dios ni 
los santost 

10 De eso no creeré y<5 que se sirvan 
mocho , respondió fray Prodencto , y por 
lo mivno estoy también mal con ello. Pero 
si el tio Bastian conoce que las mayordc* 
mías y las cofradías se vienen á xeducir á 
esas borracheras , ¿ para qu¿ e9tra en ellasi 
I Par a qué entra en ellas I ¡ guena pregun-i 
tal Bien se conoce que su ausencia está me* 
tido allá con sus litros , / no sabe lo que 
pasa en el mundo. Padre nuestro ,- en los 
lugares es preciso entrar en todas las co^ 
/radías , porque es preciso , y no digo maSf 
que alguen entendedor pocas palabras.Jue'- 
ra de esta razón ^que pesa un quintal fVie* 
ne un flayre^ y pondera tanto las undulgen*. 
cias de una cofradía ; viene otro , y perdis 
ca tantas cosas sobre los sujlagios que ha^ 
ce la otra por sus defuntos ^^ue sÍ4in hom^ 
bre no los cree , le llevan , qué se y 6 adonde; 
y si los cree y no lo hace ^ le tienen por 
Judío. 

11 Pero aunque entre en las cofradías^ 
replicó fray Prudencio, no le pueden ciblt-> 
gar á que sea mayoi^doino. ¡No mf pueden 
obligar ? respondió el tio Borrego : Si usa 
caridad no sabe mas de tulugía que de CO'* 
fr adías 9 no trueco tai cencia por toda la 
suya. iQüé razón habrá divina ni humana^ 
fara qult habiendo yo bebido el vino j y eo^ 
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mido eJ turrón de los demás cofrades , m 
beban i y coman ellos el mió ? amen de eso 
si entro á la parte en los suflagios , r en 
las undulgencias , también tengo á entrar 
en los gastos. ¡ Pues qué no hay mas que 
entrar uno cofrade , morir bien 6 mal , co^ 
mo Dios le ayudase , irse al purgatorio ^ y 
salir lucio de el de mogollón , y como dicen 
de bóbilis bóbilis , sin que le cueste tant^ 
como á qualquiera otro probé ? A buen bo^ 
cado I buen grito , lo que mucho vale mucho 
cuesta ; donde las dan las toman ; y donde 
no las toman no las dan. 

12 Pero si el cofrade se vá al infierno^ 
replicó el padre maestro , ¿ de qa¿ le sirven 
los sufragios , ni las indulgencias? Ahora si 
respondió el tio Bastían, qi^e su eternidad 
muy reverenda dio en el punto , y se cono^ 
ce que es tiólogo. Sin serlo y 6 he puesto esa 
enfecultd á muchos padres perdic adores^ y 
en verdad, que no nan sabido desenredarse 
bien de ella. Las cofradías que se reducen 
todas á suflagios $ y d undulgencias f solo 
sirvan para tos. que están en gracia , mas 
para ponerse- en ella no sirven sino que sea 
por muchos arrudeos. Pues aquí de Dios y 
del ríy ^ digo yo ahora. Ouánto mas [valen 
aquellas cofradías i que llaman conjurado^ 
nes. Congregaciones querrá decir tio Bas* 
tian f le interrumpió fray Prudencio. Su 
^sandísima no repare en venablos y 6 en vu-^ 
icabhsi prosiguió Bastían Borrego ^ que en 
^tntendifndonos » nos. entendemos , y cada 
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frobe estornuda como Dios le ayuda* ^^gOf 
¿qué quánto mas valen aquellas conjurada^ 
nes ^ 6 congrigaciones , 6 lo que jueren , que 
obrigan descobijar la concencia , confcsan» 
dú y comulgando d menudo y como si dixe* 
ratfios cada mes 6 los dias de las fiestas 
recias , que dan regras para vivir un cris^ 
tiano honradamente y en las qüales no hay 
mayordomias , ni estos embelecos , 6 dimo^ 
nios de caridades ; y que en fin son medios 
fara librarle aun hombre del infierno ^ que 
las otras ^ que lo mas mas , 4 i^^ tiran es 
á sacarle á uno del pulgatorio i A eso digo 
y6 fadre nuestro , que una vez metido en 
el fulgatorio , tarde ó templano yo saldré 
de él ; fero ihferno muía es enrentio , y en 
verdd , que no me han de sacar de él los 
oficios de animas^ que hace la cofradía por 
los cofrades enf untos. 

13 Grandísimo gusto le daba al bueno 
del padre maestro, ia conversación del tío 
Bastian , porque enmedio de sus charras ex- 

Elicaderas , descubría que era hombre de 
amor y de entendimiento» Asi pues ^ de- 
seoso de oírle hablar mas, le pregunto quiea 
había fundado en Jaca lá chica , ó en Jaca- 
rula y la cofradía (íe santa Orosia , porque le 
parecía Cosa extraordinaria; puesto que aun* 
que había visto, muchas cofradías del Sacra- 
mento , de las Animas y de san Roque > 7 de 
san Blas , y de algunos otros santos ^ pero 
que de santa órosia nunca ia habla visto^i 
fii oido» atento á que esta santa » aunque 
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XtVí grande » era poco conocida én Castilla. 
A eso responderé esentísimo padre i dixó el 
tio Bastían (y á este tiempo tomó un polvo 
de la caxa , que á tal punto abrió el padre 
maestro) , que encada villa su maravilla 
y cada ladrón tient su santo de devoción, 
ricura de mi lugar es Aragonés^ nacido y 
bautizado en la zuidd de Jaca , que dicen 
está Mld junto d tierra de moros \y de ca-' 
mino quiero , que sepa su ausencia , que na 
quiere que le llamemos señor Guillen ( que 
esté es el apellido de su alcurnia ) sino Mo- 
$en GvAWtvíj porque dizqasi susa en sü tter" 
raj y al enprencipio cierto que todos nos 
riamos muchísimo , porque esto de Mosen 
nos olía á cosa de Mofses. No (le inter- 
rumpió el padre maestro) : es voz muy an- 
tigua de la lengua castellana , tomada de la 
arábiga , para expKcar mi señor , y se ha 
conservado en Aragón , como por distintió 
xo y mayor respeto de los señores sacerdo- 
tes. Pues este tal cura (prosiguió el tío 
Borrego ) es un santo {así lo juera yo deb- 
íante de la cara de Dios ) , y porque diz'^ 
que Bn la zuidd de Jaca , donde el nació f 
tienen grandísima devoción con santa Oro" 
sia que es su patrona , él también se la 
tiene ; y coíno mi lugar se llama Jaca ¡á 
chica , nos perdico en un sermón ( ¡vdlga^ 
me Dios ^ y que sermón nos per dice I ) que 
sería güeno. , que tuviese Id misma patro^ 
na, que Jaca la grande ^ porque Dios y^ 
los santos no reparan en estaturas ¡y /<»* 
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fa esto me acuerdo , que traxo mJld un fies* 
to de Isabel i quando unció for rey á Da^* 
vid. iSzmxxél diria ei citra^ interrompid el 
maestro Prudencio, Saptuel 6 Isabel f que 
jfara lo de Dios todo es uno j prosiguió el 
tío Borrego , d quien dixo su magestd que 
no mirase en su estatura si era grande 6, 
chica , V luego lo dixo en latin tan craro 
y tan clavado , que lo entendió hasta la mi 
coneja ^ que asi se llama mi muger Barto^ 
la conejo^ para servir d Dios y dsu éter» 
ñidad. En fin , tantas y tales cosas nos di" 
xo de la groriosa santa , que se juntó aquel 
mismo dia el concejo , y allí encontinenti vo* 
tamos todos que habia de ser patrona del 
lugar ; y de mas d mas fundamos una co^ 
f radía i en que entraron casi todos los ve- 
cinos ; y por fin y por proste hicimos todos 
obrigacion ante el fiel de fechos de hacer 
iodos los añosd la bendita santa una fie s^- 
ia, que dexelo señor, no la hay mas cele» 
tre en toda la redonda : y como digo cada 
mayordomo se esmera en traer el perdica*- 
dor mas famoso de toda la tierra j y ansí 
en los tres años ca que se fundó la cofra* 
día , el primero perdicóun padre enfinidor 
gue se perdia de vista j el sigundó uno de 
estos padres gordos que se lláman.é., que 
se llaman,**^ \ vaíate Dios como se llaman! 
se llaman padres^,..* padres.^, • es ausina 
una cosa á manera de gubilete* Padres ju- 
bilados , diKo el maestro Prudencio. Sí un 
padre jibalado f con tinao el tio Borrego ;^/ 



»3f 
en '^erdá que era un águila. YesU año qué 

€s el tercero ^ y d mí me ha tocado ser ma^^ 

yordomo y luego puse los ojos en nuestro pom 

dre fray Bras, porque desde que le oí el 

sermón de san Benito del Otero en Cevico 

eie la Torre ^ al memento le eché el ojo yy di-^ 

xe acapara mi sayo\ ya te veo que eres gaf* 

za ,y como yo sirva alguna cofradía , no 

se me escapara este pájaro. 

14 A est6 tiempo entro el granjero coit 
la comida 9 7 yá le pesaba ai maestro Pru« 
dencio haberle dado tanta prisa para que. 
los despachase 9 porqne iba tomando gran 
gusto á la conversación del tio Bast¡an« No 
obstante , como le hacían mayor fuerza los 
inconvenientes qne temía t de que el predi- 
cador mayor y fray Gerundio hablasen i 
solas y despacio ^ llevó adelante su primera 
kl6a» de que comiesen presto y despedir á 
los huespedes luego que comiesen; y así dxé 
orden al lego para que mientras ellos toma- 
ban un bocado echase on pienso á las ca-* 
ballertas* 

1 5 Durante la comida pregunto el pa« 

dre maestro al tio Borrego, ¿cómo se enten- 

dian los predicadores para predicar de una 

santa de qnien habia tan pocas noticias en 

castilla?^ eso padre nuestro , respondió el 

tio Bastían , ya nuestro cura da providen^ 

€ia ; porque ha de saber su excelentísima 

que leumbiaron de Jaca un rimero de ser^- 

mones como así (y levantó la mano derecha 

como m^día vara) j iodos imprimidos f quf 
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esan pasmo. Parece d ser que estos serníT'? 
nes todos son exemftaUs^ ó como se lla^ 
man , de uno que compuso un Jlayre d Is 
señora santa Orosia , para peraicarle en 
la ¿uidd de Jaca ^ y que alicato no le perrí 
dico y no se allá porque tracamundanas 9 y 
eorre vé y diles que dubiá de haber kabi^. 
do. En fin elflayre » que dicen era hombre, 
encercunstanciado » y de los mas guapot 
fetdicadores que habla en aquellas tierrasi 
ai^nque no perdkó el sermón , le emprimió, 
y porque tiene srande amistad con el señor 
curable umbio el rimero que dixe ; y el 
señor cura , luego que sale mayordomo de 
la cofradía ^ le da un enxemprar para que 
♦ se lo entregue al p^rdic ador que .nombra" 
re ^y le sirva como dicen , de pautero. Pe^ 
ro á la salú^ de su ausencia y esentísimo pa^ 
dre f y mojemos la palabra :y y ¿chóic á pe* 
chos un, vaso de á quartüio. 

16 Buen provecho tío Bastían ^ respofw 
dio el maestro Prudencio , y confinup di- 
ciendo : sin duda que ese sermón debe ser 
muy esjpécial^ y que traerí grandes lioticias 
de ^anta Orosia. Yo padre nuestro, prosi- 
guió el buen Borrego , linipiándose ios vi^ 
fotes y relamiéndole el trago , soy unpro^ 
e siempre que no sé leer » ni escrebir , y 
Ho lo entienaoj pero un hijo mio.9 que es un 
lince , fues no tiene mas que diez^ y ocho 
años , y yd anda por proceso 9 nos le UyQ 
una noche d la mi coneja y dmí ^y nos 

pareció que fí^ciíi wfas cosas my Mmda^* 



Eilo es empusible de Dios que no sea uno 
Je los mas estupendísimos sermones que se 
han perdicado en el mundo; porque vea usa 
trinidad ^ sobre que anda de letra de mol^ 
de ^ y se ha empremido ! Pero si su caridd 
gusta de leerle y de^e , que yo pediré uno 
4 mosen Guillen ^ y se le traeré quando 
guclva d dexar en su convento d nuestro 
padre per dic ador mayor. 

17 No es menester 9 replica fray Blas, 
:qiie yo daré á vqestra paternidad el que 
fúñ presentó el señor mayordomo 9 que ahí 
]e traigo «n la alforja 9 porqae me embelesa 
faíito so lectora que no acierto á dexarle 
de la mano > y de puro leerle casi le he 
aprendido de memoria* Es* de los grandes 
sermones que leído en mi vida*. ¿Y toca to* 
das las circunstancias? preguntó entonces fray 
Gerundio. Déxame echar un trago á la sa-« 
lijd de nuestro padre maestro, y después 
te responderé. Éebió fray Blas otro vaso 
de vino, que- estaba, á nivel con el de so 
mayordomo , limpióse con sosiego y , coa 
autoridad , y prosiguió diciendo : ¿ qué lla- 
ma si toca todas las circunstanciasf No de« 
xa una que no toque ; ¿pero cómo? Toca el 
sitio donde está fabricada la iglesia de Jaca; 
toca su escodo de armas; toca el del señor 
Obispo, que erik á la sazón; toca el núme^ 
ro 'de los regidoras de la ciudad ; toca el 
de las mogefes , que en otro tiempo la de** 
fendiéroa contra los moros ; y aunque es 
: verdad que oiogooo oyó el sermón 1 porque 



so se predica ; p^ero como le compaso pifi, 
qae le oyesen , toca el número sin número 
de los que pudieran oírle ; y finalmencp to- 
ca hasta el de los que llevaban el pali¿r que 
"bran ocho. Y todo con unos textos tan opqr« 
tunos , tan adequados y tan literales , que 
DO hay mas que pedir 9 y parecia imposible 
que ingenio mortal pudiese llegar á tanto. 
I Esto es predicar , o esto es componer ser«* 
monest que todo lo demás es paja» Yca* 
si fuera de sí dio una palmada en la mest 
tan recia , que falto poco para que vasosi 
salvilla y jarro diesen en tierra ; y Jorque 
es el jarro » asegura un autor fidedignoy 
que hubiera caido al suelo > á no haberse 
abrazado prontamente con ¿Kal tiempo de 
bolearse \ el vigiUntísimo Sebastian Bor«» 
fego. 

x8 Siglos se le hacían al bendito fray Ge* 
rnndío los instantes que tardaba en leer un 
Sermón que ponderaba tanto un hombre co* 
mo el padre fray Blas , í quien él tenia per 
el mayor espanta -pueblos que.conocian los 
pulpitos de aquel siglo. Rebentando estaba 

{>or pedírsele, y yá tenia en él borde de los 
ábios las palabras , quando le contuvo el 
respeto del padre maestro ^ á -quien yá el 
otro se le h^bia ofrecido j^taéibien fué par* 
te para detenerle un poco de 'miedo que le 
había cobrado , hasta saber qué dictamen 
formaba del tal sermón su< paternidad ; y 
más que le notó no sé qué gestos displicen- 
tes mientras fray B|as estaba ponderando el 
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Írímor y la menodencia con que se toca* 
an en el todas las cif cunstancias. 
19 Con efecto , al machucho del padre 
maestro fray Prudencio le había disonado 
tanto esto , que prorrumpió diciendo : ace- 
to el sermón que me ofrece el padre predi« 
cador , no mas que para divertirme con él» 
y compadecerme del que le compuso ; pues 
por lo demás , supuesto lo que el padre pre- 
dicador dice I no necesito leerle para juz*- 
gar desde luego que será un texido de des- 
propósitos, de disparates y de puerilidadeSf 
sin que tenga de sermón mas que el título y 
el tema. ¡Sermones de circunstancias y de 
tales circunstancias! No se ha inventado lo- 
cura mayor , mas torpe , mas indigna de It 
cátedra del Espíritu Santo, ni que mas acre- 
dite la mala cabeza del predicador , el de- 
pravado gusto de los oyentes ,y la lastimo- 
sa ignorancia que hay en unos > y en otros 
de lo que es verdadera elocuencia» Solo en 
España se estila esta vergonzosa necedad ; y 
aun en España no se introduxo hasta mas de 
la mitad del siglo pasado , en que comenza- 
ron á profanar el pulpito con estas ridiculas 
indecencias unos títeres 6 unos poétuelas en 
prosa , á quienes la ignorancia del vulgo 
aclamó por grandes predicadores» No se me 
señalará ni un solo sermón de estos que se 
llaman circunstanciados , que sea de data 
mas antigua. Todas las naciones estrangeras 
hacen una gran burla de nosotros (y lo peor 
del caso es , que la tenemos bien merecida)^ 
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por esta ¡m pertinente, loca y pueril extra« 
vaganeia. 

20 I Sermón de circunstancias I ¿ Pues 
scaso hay otra circunstancia en el sermón, 
que la de predicar del santo , del misterio 6 
del asuáto de que se habla? ¿*Qué conexión 
tiene con las virtudes de santa Orosia , que 
la catedral de Jaca esté en este sitio ni en el 
otro , y se llame así ó asá? ¿qiié las armas 
del obispo sean un león ó un abestrúz? ¿qué 
la iglesia catedral tenga por escudo dos Ha- 
Tes con dos puertas 6 dos arcas sin cerradu- 
ra? ¿qué los regidores sean nueve ó sean 
veinte? ¿*qué lleven el palio ocho ni ochenta? 
y finalmente, ¿qué arte ni parte tuvo santa 
Orosia , ni qué gloria se la sigue de que las 
mugeres Jaquetanas hubiesen defendido la 
ciudad contra los moros, quando esta haza- 
ña sucedió muchos años antes que hubiese 
santa Orosia en el mundo? ¿Conduce nada 
de esto para formar un gran concepto del 
mérito de la santa , una grande idea de sa 
poder , una viva confianza en su protección, 
ni para alentar á la imitación de sus heroy«» 
cas virtudes , que es , 6 debe ser todo el em- 
peño de los sermones panegíricos? 

ft I ¿Los maestros de la elocuencia sagra* 
da ni aun profana ^ usaron jamás estas imper- 
tinencias?. ¿ Hállase por ventura ni un remo- 
to rasgo de ellas en los sermones, en. las ho- 
milías , en los panegíricos dejos santos pa- 
dres? ¿Cicerón y Quintiliano hicieron nun- 
^a asunto de semejantes vagatelas? ¿Si un 



abogado se introdujese en estrados púbücoé 
i hablar en an pleytOj haciendo circunstan* 
cia de las armas del presidente i de ios escu* 
dos de los Jaeces , del dosel de la sala , del 
artesonado de la pieza ^ y de otras neceda* 
des semejantes I habria paciencia para dexar* 
le acabfir so arenga f ¿y no dispondrían lue- 
go que fuese á concluirla á los orates ? Pues 
aquí de Dios y de la razón : ¿ cómo se sufre 
esto en los predicadores? ¿como se les aplao- 
dci? ¿cómo se les celebra? ¿cómo no se con- 
vierten en silvos los elogios f ¡y cómo no 
vuelan contra ellos los sombreros y las mon- 
teras á falta de tronchos ? Pero esto era pa- 
r^ mas /despacio , y tampoco es para aquí. 
Ahora , pues, ustedes. han acabado yá de 
comer ^y tienen que andar cinco leguas ha&« 
ta Jac/irilla ; fray Gregorio saca las caballe- 
rías; fray Blas y déxeme ese sermoq para en- 
tretenerme ) y no hay que perder tiempo» 
que sevá haciendo tarde. 

22 Por mal de sus pecados ^ al querer 
levantarse de la mesa el bueno del mayor- 
domo no podo y porque le pesaba roa^ la ca- 
beza que lo restante del cuerpo. Era el ca- 
so , que mientras el zeloso fray Prudencio 
había estado tan enardecido predicando con- 
tra los predicadores que perdían neciamen- 
te el tiempo en hacerse cargo de ridiculas 
circunstancias , el tio Bastian no le había 
perdido i y menudeando los tragos « que to- 
dos eran de á folio , el vino hizo su oficio; ' 
y qoando quiso ponerse én pie, cayó entre 
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la mesa y el banco , teniendo la desgracia de 
tropezar con la. cabeza en la esquina de éste^ 
y se hizp una herida qae parecía una espita. 
No hubo mas remedio que aplicarle una es- 
topada 9 llevarle entre quatro mozos de la 
labranza á la cama , y darle tiempo hasta el 
dia siguiente para que vt>lviese del rapto. 

23 Mucho sintió este accidente el maes« 
tro Prudencio, porque ya. era preciso , que 
á lo menos aquella tarde estuviesen jun- 
tos* el predicador y fray Gerundio, y temkiy 
que aquel echase á perder > lo que juzgaba 
habia adelantado por' la mañana. Viendo 
que yá no tenia otro remedio , propuso en 
su ánimo no dexarios ni un instante solos; y 
quando estaba trazando el modo de tenerloa 
entretenidos, el mal dimoño , que no duer- 
me , dispuso que en aquel instante viniese á 
visitarle el arcipreste del partido , que era 
cura de un lugar poco distante de la Granja; 
y después de hechos los primeros cumplid» 
dos , dixo , que con licencia de aquellos pa- 
dres I traía algunos casos que consultar exl 
secreto con su reverendísima» 



CAPITULO VIL 

Sálense d pasear fray Blas y fray Gerun^ 

dio , y de las ridiculas reglas para pre-* 

dicar que le dio aquel con todos sus 

cinco sentidos. 

I XLlIos qoe no deseaban otra cosa» 
ain aguardar á mas razones , toman Jos bá«» 
cuIqs y los sombreros , y sálense solos al 
campo } bien resueltos á no volver á la Gran- 
ja hasta muy entrada la noche. Quiso ante 
todas cos^ el predicador mayor leer luego 
á su querido Sabatino el sermón que habia 
de predicar á santa Orosia f y le llevaba en 
el pecho entre el coletillo y la saya del há« 
bito I asegurándole que era de los sermonea 
ínas á su gusto que habia compuesto hasta 
entonces. Pero fray Gerundio le dixo , que 
para leer el sermón yá habría tiempo, y que 
en aquella tarde tenia mil cosas que decirle» 
* las quales no querría que se le olvidasen; es^^ 
pecialmente > que como la ocasión es calva^ 
era menester cogerla por los cabellos, pues 
acaso no pillarían otra semejante en mucho 
tiempo. Espetóle toda la conversación que 
babia tenido por' la mañana con el padre 
maestro , lo que le habia dicho acerca de las 
facultades en que debin estar , por lo m¿no$ 
medianamente instruido todo buen orador; 
la necesaria letura de los santos padres , y á 
£ilta de es^ , el modo de suplirla con la 
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lección atenta de buenos y escogidos ser-, 
monarios ; los que determinadamente le ha« 
bia señalado » que eran los de santo Tomás 
de VilIanoeVa') fray Luis de Granada, y el 
padre Vteyra; y finalmente las reglas que 
á petición suya , babÍ2^ ofrecido darle para 
predicar bien todo género de sermones. 

2 jY á tí que te pareció de todo lo que 
te dixo ese santo viejo ? le preguntó fr^y 
Blas. Que quiere vm. que me pareciese le 
respondió fray Gerundio , que todos los 
viejos saben á la pez , y que en fin los v¡e«* 
jos no dicen mas que vejeces. Ahora bien le 
replicó fray Blas , escudemos de razones 
porque contra experiencia no hay razón : y 
para que veas quan sin ella había ese santa 
nombre^ oye un argumento sencillo , pero 
convincente : yó no he estudiado ninguna 
de esas facultades» que te dixo eran tan ne- 
cesarias para ser uno buen predicador .* yó 
no he leído de los santos padres » mas que 
lo que encuentro de ellos en las lecciones 
del breviario, y en los sermones sueltos que 
se me vienen á las manos, ó en los sermo- 
narios de que uso : yó no sé que haya vis-» 
to ni aun por el pergamino , los sermones de 
santo Tomás de Villanueva; por lo que to* 
ca á los de fray Luis de Granada ^ lléveme 
el diablo , sien mi vida be léido ni siquie- 
ra un renglón ; y solo de Vieyra he leido 
algunos sermones , porque me gustan mu-* 
cho sus agudezas. Siendo esto así te pre- 
gunto ahgra: ¿parécete §o Dios y en to 
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conciencia > qne^pr^dico y ó decentemente? 
Que llama decentemente ^ replicó con vive- 
za fray Gerundio : yo en níi vida be oído 
pi espero otr á |otrp predicador semejante, 
lluego para «predicar bien ( concluyo fray 
Blas) no es menester nada de eso que te 
qaíso encajar el ^antaík) de fray Prudencio* 

.3 £1 argumento 110 tiene respuesta , di- 
xo el' candidísimo fray Gerundio ; y asi 
desde ahora le doy á vm. palabra de no ha-. 
cér caso de todo quanto me diga. Mi guia^ 
tní.ayo, mi maestro, y como dicen mi pa- 
drino de pulpito , h^ de ser vm. : sus con- 
sejos han de ser. mis. oráculos^ sus leccio- 
iies|m¡s preceptos ^ y no me apartaré uq 
punto de lo que vm. me enseñare. Así pues, 
ya -que la tarde es larga, y la ocasión no 
pjoede ser mas á pedir de boca ^ déme vm. 
iilgunas reglas clarad , breves , y percepti- 
bles,, de manera > qpe yo las pueda conser- 
var en la memoria , para componer bien to- 
do género de sermones ; porque aunque mo- 
chas veces hemos hablada ya de este, ya 
de aquel punto tocante á k materia ^ pero 
^ nunca le hemos tratado seguidamente, y 
como dicen por principios. Soy contento» 
respondió el predicarior^ y óyeme con aten- 
ción sid interrumpirme. 

.4 Primera regla: elección de libros. To- 
do buen predicador ha de tener en la cetda> 
ó á lo menos en la: librería del convento tos 
libros siguientesr^l¿//<7> Concordancias fP(h 
Uantea , 6 el TeaítMm vita humana de Be^^ 

TOMO II. 10 
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yifUnkf Teatr& de los Dioses, los Fastos de 
Masculo^ 6 el Kaletidario ethnico de mafe^ 
jan , la Mitología de Natal Comité , Aula 
Gelioj el Mundo simbólico de Picinelo ; y 
^obre todo los pQetasVirgiliOf Ovidio ^Mar» 
cialj Catuloy Horacio; de sermonarios no 
ha menester mas que el Florilogio Sacro, 
cuyo autor ya sabes quien es , porque en 
eso solo tiene una india. 

5 Segunda regla. Tenga vm, le inter- 
rumpió fray Gerundio 9 ¿ y no será bueno 
añadir algún expositor ^ 6 santo padre ? No 
seas simple , le respondió fray Blas p para 
nada soh menester. Quando quieras apoyar 
algún concepto, ó pensamientillo tuyo coa 
autoridad de algún santo padre » di que asi 
lo dixo el Águila de los Doctores , asila 
Soca de Oro, así el Panal de Milán ^ así el 
i^rácuio de Seteucia , y pon en boca de san 
Agustín^ de san Juan Crjsóstomo, de sail 
Ambrosio I ó de san Basilio ^ lo que te pa^ 
reciere: lo primero: porque ninguno ha de 
ir á cotejar la cita; y lo segundo 9 porque 
aunque á los santos padres no los hubiese 
pasado por el pensamiento decir lo que tú 
dices I pudo pasarlos» Por lo que toca á los 
expositores , no hagas caso de ellos » y ex-« 
pon tá la escritura como te diere la gana ó 
como te viniere mas á cuento ; porqae tan- 
ta autoridad tienes tú como ellos para in- 
terpretarla. Que Cornelio diga esto, que 
diga lo otro. Barradas, que Maldonado pien* 
ie asi^ ni que el Abulease discurra asá^ ¿ i 
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tí qné te importa f Cada qual tiene ^s áos^ 
deditos de frente, como el Señor le ha de«^ 
parado. T en -fin porque rae hago cargo de 
que para parecer hombre leído y escritura**^ 
rio , esmtnester citar á muchos e^posito^ 
res, no te quito que los cites quando té 
diere la gana^ ^ antes te aconsejo que los ci-^ 
tes á puñados ;- pero para citarlos , no es 
necesario iéerlos , y haz cofi ellos lo que té 
dixe que hicieses con los santos padres. Pro^ 
hijales'jo que quisieres ^ teniendo gran cui-^ 
dado de que el latin no salga con soléci^-*. 
mos , y por mí la cuenta , si te lo conodie-^ 
Ten en la cara* Un solo exposiiior te aconse- 
jo que tengas sieifípre á la mano : este es el 
Stlveyra , porque es cosa admirable para un 
apuro ; y si se te antojare probar que la no* 
ene es diay y que lo blanco es negro , harto 
Berá que no encuentres en él , con que apo- 
yarlo. ' - 

6 Tercera regla» £1 títbio 6 a&unto del 
sermón sea siempre de ehhte , ó por lo re- 
tumbante^ 6 por lo cómico, ó por Jo faculta- 
tivo^ 6 por algún retruecaniltp. Pond rete al- 
gunos exemplares para que me efntiendas me* 
jor. Triunfo amoroso , Sacro Hinteneo , JS/i- 
ialamio festivo ^ &c. sermón que se ^ttd'iisó 
íl la profesión de cjerta religiosa ; por señas^ 
que en^el primer punto la hÍ2o el predica-' 
dor ciervo f-y en cí segundo león , dos ani- 
males que se registran en el escudo de su fa- 
milia. ¡Estos son títulos, estos son asuntos^ 
j esta es inventiva I Sí en- el blasón de la ^e- 
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$pfita hubiera un Hipógriíbj ni mas n! mií« 
nos le hubiera acomodado el predicador á 
su profesión religiosa , porque Jos hombres 
de ingenio son los verdaderos chimicos 1 que 
de todo sacap. preciosidades. Oye otros tres 
admirables títulos , por tendióos contrarios. 
Parentación dolorosat Oracianjün^l^r^f Efi' 
€€dÍ0itr,iste^^n las exequias deótra religio* 
$a de grande esfera ; y aunque el orador no 
tomo asunto determinado sino .historiar poe* 
tkpa.mente la vida de su excelentísima he* 
toina , lo hizo tan conforme á las reglas del 
^xxp , que en la frase jamás se apartó de i\^ 
en la cadenea apenas le pierde de vista , y 
%z\ vez le sigue exactamente hasta en la 
mi^ma asonancia. Escucha por Dios , como 
dá principio al cuecpo de la oración y y pás- 
mate si no te quieres calificar de toonco. 
A Dios celeste coro ^d Dios lirios sérdfi'-' 
eos y d Dios amadas hijas , d Dios cisnes 
sagrados. Qüd la falta á esta cláasüia para 
ser pna perfecta redondilla de romance or- 
dinario , sino haber hecho esdrújulo el úU 
tíniQ pie del postrer verso , como lo puv 
dprha.ger fácilmente el reverendísimo orador 
djcíejida: d^Dios cisnes estáticos. En ver- 
dad que nada 1$ costaría , como nada Je cos- 
ta la otra perfecfísima redondilla dé romani- 
ce 5. que se sigue pooos renglones áus aba«« 
xOy Qñerida^esposa , ¡ d qué aguardas I be^ 
Ua^ muger ^¿.d qué esperas? sai de esa ca^ 
duoa vida ., y ven d lograr la eterna^ 
jj , Bien sé q^ue aigiuaos monos «coadeñaQ; 
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machó en la fMfOsa esta especie de cadencia» 

' y mucho mas quaiido se junta la asonancia 
queriendo persuadirnos » que canto disuena 
el verso en la prosa 9 como la prosa en el 
Terso. Citan para eso entre otros muchos » á 
no sé que Loogino , autor allá del siglo' de 
oro I que trata de pueriles , .de insensatos, 
aun. de rudos á los que usan de este esti- 
Puerile est% imb tardi rudisquff ingenii 
solutam orationftn inam<end ver sus karmo^ 
ni A coUxere. Pero ¿ qu¿ importa que lo di- 
ga Longíno ? ¿Ni qué caso hemos de hacer 
de un hombre 9 ^ue acaso sería tercero » 6 
quarto nieto | del que d¡(í la lanzada á Cris* 
to f Fuera de que Longino escribió en grie- 
go ; y los que le traduxéron en latió ^ y en 
Francés le pudieron haber levantado mil 
testimonios. Finalmente , lo que á todo el 
mundo suena bien ^ ¿ por qué ha de ser di- 
sonante ? Pero vamos prosiguiendo con los 
títulos y asuntos de sermones. 

8 Muger llora y vencerás. Sermón i las 
lágrimas de la magdalena. ¿Qué cosa mas 
divina j que haber acertado á representar el 
amargo llanto de la muger mas penitente» 
con el título ^ y aun con los amatorios lan- 
ces de ona de las comedias mas profanas I 
Estos primorcillos no se hicieron para in- 
genios ramplones» y dequatro suelas. J?/ 
Lazarillo de Tormes , sermón predicado eú 
la dominica quarta de quaresma , llamada 
comunmente de Lázaro , á cierta comuni- 
d;id religiosa} eo el qual apenas hay ttave** 



$Qrat enredo , ratería , ni trohanada de aqott 
famoso pillólo ¡dea fingida, de ua famoso 
salteador de figones » y inal->coc¡nados , que 
no se acomode con inimitable propiedad á 
la resurrección de Lázaro j de la que hizo 
asunto ei predicador dexando el propio de 
la dominica , y predicando solo del ndmbre 
que se daba á aquella semana. Lo Máximo 
en lo mínimo, Sermqn predicado á san Fran- 
cisco de Paula , sin salir de este opprtunp 
retruecanillo , que parecía nacido para el 
intento* . 

9 El particular in esendoy universal in 
f radicando. Sermón famoso al célebre Con- 
falón de cierta ciudad, que es el Lydíus la- 
vpis de los predicadores de rumbo , y los 
sermones suelen ser unas bellas corridas de 
toros i ingeniosamente representadas desde 
el pulpito, sacando á plaza todos quantos 
toros 9 novillos, bueyes, y vacas pacen, en 
los campos de las letras sagradas y profanas, 
y convirtiéndose el estandarte , ó vandera 
del Confalón en vanderilla, que comunmen-^ 
te clava el auditorio al predicador , porque 
no ha dado en el chiste. En fin , porque ya 
me voy dilatando demasiado en esta regia^ 
M quieres tú dar en el chiste de los asun- 
tos , no tienes mas que imitar los del cele- 
bérrimo Florilovio Sacro , que debe ser tu 
pauta para todo. Allí encontrarás los s¡«> 
gnientes ¡ Gozo del padecer , en el padecer 
del gozar ^ á los dolores gozoso^de ia Vir- 
gen* Real estado, de la razón ^ contra ü 



ehin^fica razón de tstado. Vjarnes de ene*^ 
migos. Luz de las tinieblas ^ en l(i$ tinte • 
blas de la luz ^ al SantUimo Sacramento.^ 
Dicha de la desgracia ^ en la desgracia de 
la dicha j al entierro de los huesos^de los 
difuntos ; y asi de casi todos los asuntos de 
aquel nunca bastantemente alabado ingenio, 
y verdaderamente monstruo de predicado- 
res. Si algún hombre de genio melancólico^ 
indigestoy cetrino quisiere persuadirte, co- 
pio muchos han intentado persuadírmelo á 
mí j que esta especie de asuntos , 6 de ti* 
tulos , sobre no tener sal , gracia, agudeza, 
ni rastro de verdade;ra ingeniosidad , son 
pueriles , alocados , y muy ágenos de la se« ' 
riedad , gravedad , y magestád , con que se 
deben tratar todas las materias en el pulpi- 
' to ; nunca te nietas á disputar con ellos , dé- 
balos que abunden en su opinión, hazlos 
una grande cortesía , y sigue tú la tuya. 
Porque aun dado caso que ellos tengan ra- 
zón , los que la conocen son quatro , y los 
que se. pagan mucho de estos sonsonetes» 
epítetos cómicos , anthi tesis , y bocanadas j 
sop quatrocientos mil. 

i^ Qnarta regla. Sea siempre el estilo 
crespo , hinchado , herizado de latin d do 
griego , altisonante , y si pudiere ser cadenj- 
cioso. Huye quanto pudieres de voces vul- 
gares y comunes, aunque sean propias; por« 
qne si el predicador habla desde mas alto y 
en voz alta , es razón que también sean al*» 
US las expresiones. Insigne modelo tienes 



en el aator del famoso Florilogío ^ y solo 
con estudiar bien sus frases ^ harás an estito 
qae aturrulle y atolondre á tbs airditorios» 
Al silencio , llámale taciturnidades del la-* 
tio ; al alabar , panegirizar / al ver , atin-- 
gencia visual de los objetos ; nunca digas 
habitación , que lo dice qualquier payo, di 
habitáculo y y dé xa lo por mi cuenta : exís^ 
iir , es vulgaridad ; exístencidl naturaleza^ 
es cosa grande. Que la culpa original se de- 
riva por el pecado 9 á cada paso lo oimos; 
fero que se traduce por el f ornes del pecado\ 
si no fuere mas sonoro , á lo m¿nos es mas 
latino y mas obscuro; y acaso no faltará al- 
gún tonto que juzgue ^ que el primer peca^ 
do se cometió en hebreo^ y que un escritor 
6 literato llamado i^om^^ le traduxo en cas- 
tellano. Algún escrupulillo tengo de que la 
proposición (salvo la hermosura de la frase) 
es disparatada , porque la culpa no se deri- 
va ó no se traduce por el pecado , sino |>or 
la naturaleza que quedó infecta con él. Pe- ' 
fo al fin y la verdad de esto quédese en sa 
lugar ; porque como soy poco teólogo , no 
me quiero, meter en lo que no entiendo. . 

II Guárdate bien de decir nunca la va^ 
fa de Aaron , porque juzgarán que es la 
var^ de algún alcalde de aldea \ en diciendo 
la Aaronftica vara se concibe una vara de 
las indias , y se eleva le iitiaginacion. Cecu-^ 
dente naturaleza y es claro que suena me- 
jor , que naturaleza corta de vista » porque 
esta última expresión | parece c^ue está pH 



dtendo de limosna uoos anteojos de vista 
cansad a« Sobre todo ^ Ígnitas ^ras delde^ 
seo j por deseo ardiente y encendido , es v 
locución que embelesa. Basten estos verbi**. 
gracias f para que sepas las frases que has de 
estudiarlo á io menos imitara» el Flor ih^ 
gio Sacro , y coa esto solo harás un estilo 
cultísimo por el camino mas faclL Para que 
comprehendas mejor qué .cosa tan bella es 
¿sita , oye una cláusula en el mismo estilo^ , 
formada casi solamente de los propios tér- 
minos : quando la cecuciente naturaleza^ 
superando los Ígnitos singultos del deseo^ 
erumpe del materno habitáculo , y presenta 
su extstencial ser alas atingencias visua^ 
les , aunque con la lave original traducida 
for el fomes , los circunstantes se erigen^, 
qual Aaronítica vara , ansiosos de cojtspi"^ 
cir la. Dígate, de verdad , que un sermón en 
este estilo j no hay oro en el mundo para 
pagarle. 

12 Hay otro estilo también muy eleva* 
^o f aunque por diferente rumbo , el qual 
no consiste en frases peregrinas (5 latiniza- 
das , sino en una jonta y harmoniosa mez- 
cla de voces , que siendo cad^ una de por si 
natural , llana y sencilla , las dá la coloca- 
ción no sé que ayre primoroso , que hechi- 
za , suspende y arrebata. Esto mejor se ex- 
plica con exemplos: supongamos que me 
hubiesen encargado un sermón de honras > y 
que para explicar mi dolor por la muerte 
de la petsona i quien ae dedicaba la.oxacioo 
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fSfiebre 9 díete principio á elU de ésta tita«^ 
netz. ¡ Hay 4^ mí! no sé que iicntoen et 
alma: parece que ésta se me arranca ofor-^ 
ceja por salirse del cuerpo . El corazón quie* 
re seguirla ; la garganta se me añuda ; la 
voz no ¿tcierta con los labios. A no suplir^ 
un precepto la falta de espíritu <t no sería 
posible hablar. Los suspiros se atropellan 
en la boca ^ y al salir de tropel , mezclan^ 
dase con las lágrimas , turban la vista sin 
dejarla percibir mas que objetos melancó^ 
lieos y tristes^ ¿ No te pare ce que sería es- 
ta, una grandísima frialdad 9 y qae á lo mé^ 
nos quaiquiera simple vej ezoela entendería 
ló que queria decir? Pues oye como expli- 
co este mismo concepto un venerable varoa 
en el exordio de aquella "Parentación doloi^ 
rosa^ Oración fúnebre y Epicedio triste^ de 
qae te hablé en la segunda regla. 

13 ¡H.ty de mil 'qué pavor recibe el 
alma , qué desmayo el corazón asusta ! El 
alma fugitiva de sí misma , aun de sí mis^ 
ma no acierta á dar noticia : el corazón 
saliéndose del pecho apenas late y porque d' 
penas de esa tumba solo pulsa ; anudada 
la garganta ; es nspero cordel el mismo 
aliento j desmayada la voz , halla un cari-' 
ño , que las ausencias supla del espíritu^ 
porque se vé animada de un precepto ; ^r- 
iitro ésta del balbuciente labio , confun^ 
diendo los atropellados suspiros del pecho 
con la copiosa lluvia dt los ojos , solo libres, 
pam atotmeutarse con tristezas, i Qué to 



f>arece ^po es este un encantof jY qué im- 
portará que el ilastrísimo señor Valefo en 
aquella su célebre carta pastoral (que no sé 
cierto por qué la han alabado tanto ios hom- 
bres mas doctos de la monarquía) , haga una 
sangrienta sátira contra el estilo elevado en 
los sermones ,, especialmente quando le usan 
unos hombres ^ique por su profesión austera 
y penitente 9 y por su trage de mortifica- 
ción 9 menosprecio del mundo , mortaja y 
desengaño^ parecia^que ni en el púipito^nt 
fuera de él habian de abrir la boca , sino pa- 
ra pronunciar huesos, calaberas, juicio final» 
y fuego eterno ? No me acuerdo de sus pa- 
labras formales ; pero bien sé que son muy 
semejantes á estas. . 

14 f^Qué es ver subir al pulpito á un 
predicador , amortajado mas que vestido, 
con un estrecho saco , ceñido de una soga, 
de que hasta el mismo tacto huye 6 se re- 
trae ; calado un largo capucho piramidal 
•basta los ojos , con una prolongada barba, 
«sipicada de canas cenicientas ; el semblante 
medio sorbido de aquel penitente bosque, y 
lo demás pálido , macilento y extenuado al 
rigor de I<9s ayunos y de las vigilias ; los 
ojos hundidos hacia las concavidades del ce- 
lebro , como retirándose ellos mismos dé los^ 
objetos profanps » y gritando mudamente, 
apartadnos Señor ae la vanidad del mun-» 
do. Qué es ver , digo , á este an¡mack> es- 
queleto en la elevación de un palpito, asus- 
tando con sola su vista aun á los ^ue no son 
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m^drosoí 9 proponer el tema del sermón coa 
magestad , arremaiigar el desnado brazo^ 
mostrar una denegrida piel sobre el dnro 
hoeso hasta el mismo codo | y dar principio 
al sermón de esta ó de semejante manera. ^^ 

15 Bizarro propugnáculo de España^ 
cHebre colonia latina , idea de cónsules , 
clarísimos ^ y gloria de los pueblos Areva^ 
eos , ¡qué es esto}... ¿Qué es esto j bella 
emulación del orbe i jurada reyna de los 
carpentams montes , en cuya ilustre falda^ 
si ía vista de dos profundos valles te ciñe^ 
al murmureo de Eresma y de clamores te 
acompaña ?... i Qué es esto , arco de paz pe^ ' 
regrina , donde los ciento y cincuenta y nue^ 
ve de tu puente. son trofeos gloriosos del que . 
ostenta Millan en este dia , por real fioru* 
do iris de su cielo ? Et reliqaa.i , 

16 j,¿No quedaria escandalizado el au- 
ditorio (prosigue la substancia de dicho me- 
lancálico prelado) al oir aquel viviente GÍ« 
dayér prorrumpir en unas voces tan pomi^ 
posas , tan hinchadas , tan florida? ; y qusa** 
do esperaban escuchar de unos labios em- 
boscados en la espesura de aquella peniten- 
te barba ó desengaños que los aterrasen , 6 
inflamados afectos que los encendiesen, ha- 
llarse con una relación crespa , sonora , re- 
tumbante, ia mitad en prosa , y la mitad en 
verso , que no parecería nul en unas tablas? 
lS\ saliese al teatro un (comediante con. su 
peluca blonda y empolvada , sombrero fina 
de plumage, y por cacacdanaUzo de dia^ 



mSintes 9 drapa de riquísima tek , casaca 
correspondiente á la chupa y inedias borda* 
das de oro , zapatos i la grao moda , coa 
¿os lazos de- brillantes ¡por evtll^ ^ espadia 
dé paño de oro ^ bastón del tn-isnio puño^ 
camisola y tneltas de París , bordadas coa 
•xi|QÍs¡to .primor ; y ¿1 de estatura beroyca; 
dersemblante grato y señoril ^ de falle síj^ 
roso^ de bizarra phmta ^ de noble y desem^ 
bavazado despejo-; y puesto énmodio del ta- 
blado, componiéndose las vueltas ^ dando 
dos golpecrllor dbagüeños hacia ^s caídas 
diel peluquín <5 de la pduca» prc^porcioaait- 
do la postura , becba una ayros^ cortesía al 
silencioso concurso , y calado ^arvosatnea-r 
te el sombrero , rompiese en estír relaciom I 

Ah&ra ^^Sitnor^ ah&fa^ - > 
^uela inexorabh tparea 
)uieYe apUcaf á mi vid¿í, * 
^os'fihs de su guadañéf. • 

Ahora ^ ahora ^ Senofy ^ /' 
' Que'fmrado enéstacAiHa^ - ' 

Me siento tal\ que fio sé ' 

Si he de llegar d níManai - ; ^ 
¿Habría bastantes wl vos para é\ ^nta thdsque- 
tería? ¿No 'agotaría todas las pefas^, nían*^ 
zanas y tronchos de la cazuela? ¿ Él Alcal- 
de de Corre <ju0i^fúese'setfi^ro, no^ daría 
protua previdencia para ^<jué llevasen á 
aqoel pobre Asomíbreá la ca**dfe Ta'-^miseri- 
cordia.^ Sí.'Pit¿s^t,á::in.ail d¿r; táñ tó8b es uil 
tapuchino^ qíi5é>J''represfentV*erf -fel ^púrpíto,* 
como un ciónindiafife ^«e^a^e ii>ision eh et 
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teatro. Y ló mismo se debe entender de qp%U 
quiera predicador » sea de. la profesión que 
se fuere ^ pues el haber puesto el exemplar 
en un capochino ,.es pock especial disonan«« 
cia que bacf esta ojarasca y vana frondosi- 
dad en aquel tra^e.** Hasta aquí la substan-* 
cia de dicho ilustrísimo ; ¿pero qué substan<« 
cia tiene todo esto? El maligno cotejo que 
hace entre el predicador y ei cooiediantef 
no viene al caso ^ por mas ijué parezca oon*^ 
^vincente ; porque si en las tablas: se repre- 
sentan vidas de santos y autos sacramenta- 
les en verso , ¿por qué no^ podrán predio 
car en los pulpitos relacioisesy jácaras ea 
prosa f ¡Qué me respondan! ¡qué me res- 
pondan á esta retorsionciUa! 

17 Otro estilo hay ,^e sin ser elevado 
en la expresión jes de gran gusto en el son* 
sonete 9 y son pocos los auditorios que no 
se alampan por él. Este es el cadencioso, 
diga Longino lo que quisiere, y <ljgan lo 
que se les antojare todos los descendientes 
por línea recta de los sayones que diefoa 
muerte al Salvador. El estilo cadencioso es 
de dos maneras ; una quándo la cadencia es. 
de verso , y á líjrico , yá hútayco ; otra , quan- 
do. consiste en cierta correspondencia que 
tiene la segunda parte de la, cláusula con lá 
primera, como si la primera acaba en onttt 
que la segundií concluya ietmníe ; si la cai*^ 
da de una es tn irles ^ la^ de: la otra sea pre- 
cisamente en arfes ; si aquella termina en 
Taffiborlá^ » ^$u termiM ea Mafusalé»* 
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I.OS ejemplos te pondrán esto me|or delao* 
te de los ojos» 

i8 Cadencia de verso lírico. Fuera. del 

. divino exempiar que yá te puse en el famo^ 
so sermón ínxhxihdúx parentación dolorosa^ 
oración fúnebre , $ficedio triste , oye otro 
sacado de cierto sermón qne se predico coa 
extraordinario aplauso en una catedral don-' 
berbian los hombres doctos ■, como los gar« 
banzos en olla de pptage^.y todo ¿1 fué por 
el mismo estilo 9 sin perder siquiera pie ni 

. silaba. Atuitada mi ignorancia f*^ confuso 
nti encogimiento^^* ni sé si atribuya d di^ 
chaf^ ni sé si desgracia sea^**. la que busco 
en fñi elección^, fara tanto desempeño^,, 
mil asuntos al sónrojo^»^ mil materiales al 
su^tOf^.. Pues si balbuciente el labiof*.. se es** 
fuerza Á articular voces^.* es seguro el des^ 
acierto. Dat linguá nesciente sonos : y^ si 
abismado en mtmismo^.. d impulsos de co-- 
nocermey*. busco en el silencio asilo^.^oes^ 
silencio irreverente^*^ 6 es sospechoso el si^ 
/^»<^Í0:silent)um mihi ignaviac tribuisti: P^-^ 
ro entre estos dos escollos,** tenga paciencia 
el Scylai^* y toléreme el Caribdis^** que por 
no estrellarme ingrato^* en peñas de desa»^- 
tentó f escojo naufragar triste*,, contra ro-- 
castde ignorante. Y asi vá prosiguiendo sin' 
|kerderle pizca hasta el mismo quam. mihi. 
¿No te. puedo ponderar qnánto .se ceiebrtS 
este sermón: en el mismo templo resonaron 
Biil vítores y vivas , y después hasta Jas mis* 

> mas damas compusieron décimas en elogio 
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dtl predicador. Por merecer esfa dlcfaa j y 
por lograr esta gloria , ¿no se piiieden llevar 
en paciencia todas las lanzadas de ese Lóogí- 
ito 6 Longino's de mis pecados ^ que tan mal 
está con este bbllisimo estilo ? 

19 Cadencia de verso heroyco^Un secw 
mon al glorioso san Ignacio de Leyóla ^co-* 
•mi^za de esta manera : al m^rte mas sa-* 
gr^uio de Cantabria}., al que en las venas 
del nathfo suelof.rfara tnarriau ^ espada^ 
feto y coia^*. ' forma encontró y materia^ 
inaccesible... A la bomba , al canon ^ al 
rayo ardiente i*, al que nació soldado ^ mal 
me explico^., al que nació Ale x andró dé 
la gracia^. y^de¿de .que dexó el materna 
ulverguey.. con una compañía y con su.ira-^^ 
zo^^.^asfiró d conquistar d todo elmundo^,. 
juzgando (y no. tan mal) que le s(Ar^bay.m 
la mitad de la tropa y mucho alientc.u Al 
grande JgHacio , aigo^ de Loyala,.. r'ever 
rentes- consagran estos cultos^ - émulos de 
su fuego sus pay sanos, b*c^ Asegurpnie uno 
que se ha|l<5 presente quando se predica es- 
te gran sermón , que lio obstante, de ser in- 
mensoél auditorio» no se oyó en todo é\ ni 
siquiera un estornxidow Tanta era -la suspen- 
sión de los ánimos y el embeleso con que 
todos le escuchaban, i Fue? qué caiso hemos 
de hacer de quatro c^rcuezos » que porque 
ellos tengan yá el gusto destituido del ca- 
lor natural , nos vengan á jorobar la pacien- 
cia , y á decirnos quei eiste estilo y modo do 
pre,4icar no es de orado^res y sino de orates? 
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\. vflo Fíoalineiite ^ hay cadeíicja >:q0|e sia 
ser de verso lírico ni beroyco,e&.devCorres- 
ppodencLi de .periodos^ y no ha/ duda» si- 
AO que es uoá belleza. Admirable exetnplo 
en:un. sermón predicado con sobrepelliz y 
bonete y á la canonización de san PioQoin* 
^o,. Su principio era éste : 9>Yá , yá sé á 
quienes intima fatales sobresaltos t ei eco de 
estos sonoros universales cultos. Yá , yá sé 
qNue el apoteosis del máximo pontífice Pió 
(¿uinto ^ inquieta , alborota ^ turba sus eri- 
zadas olas al Levanto. Vá, yá se que el eco 
del sonoro clarín del Vaticano / desmaya, 
estremece y atemoriza el orgulloso corazoa 
del Agareno,^^ Y así vá prosiguiendo , sin 
que en todo él sermón (que po es corto) so 
encuentre media docena de clausulas , que 
no. medien y no terminen en este ayrosísí- 
ino ^sonsonete. ¿ Díme , alnlgo fray Gerun* 
dio 9 no te embelesan 'estos diferentes géne- 
ros de estilo ? ¿ No te hechizan ? ¿ Y no es 
menester que tengan unos oidos con todo el 
órgano al revés , aquellos á quienes disue« 
nan? Ibale á responder fray Gerundio á 
tiempo que llegó á ellos corriendo y exila- 
do un mozo de la Granja , diqiendo ^ que el 
padre maestro los llamaba , porque el arci- 
preste había hecho so visita , acabado sa 
consulta j y se había vuelto á su casa. 

21 No es ponderable quanto sintieron 
ano y otro que se les interrumpiese la con- 
yersacioui porque habia tela cortada para 
muchas horas, reto no pudiendo escusarso 

TOMO II. - XX 
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de acudir al llatnamietíto áe nuestro padre^ 
tuvieron que volverse áia ca$á^ dexaado 
dentellones de la obra para'^proseguirlá en 
mejor ocasión. No obstante', por él camhio 
que no aceleraron ihacho el paso ^ fray Blas 
Tolvid á repetir brevemente las mismas lec- 
ciones á su discípulo , para que se Ip impri-^ 
miesen mas en la memoria ^ y añadió , que 
todavía tenia que darle otras' reglas muy 
importantes acerca de las partes mas esen- 
ciales de que se compone un. sermón , chorno 
de las entf adulas ó de los arranques , de 
las circunstancias en Id salutación , que 
diga nuestro padre , ni un capítulo entero 
de padres nuestros , lo que se les antojare» 
son la cosa mas necesaria, la mas oportuna» 
la mas ingeniosa « y la que mas acredita á 
un predicador ; del elogio de los otros pre^ 
dicador^s , en funiciones de octava ó fiestas 
de canonización , quando han precedido ó 
se han de subseguir otros sermones; ¿¿/mo- 
do de disponer y de guisar estos elogios\de 
la clave para encontrar en la sagrada es^ 
critura , y en las letras profanas ', el nom* 
bre 6 el oficio de los mayordomos ,/ muchas 
veces todo junto / del uso di^ la mitologista 
de las fábulas , de los emblemas » y de 
los poetas antiguos f cosa que ameniza in- 
finitamente una oración ; de los asuntos fi^ 
gurados 6 metafóricos , tomándolos yá de 
Jos planetas , yá de los metales , yá de las 
plantas , yá de los brutos » yá de los pe- 
ces } yá de las aves. Como v* gr« llamar 
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á Cristo en el Sacraineoto el sol sin oca^^ 

so ^ ó ^\ sol q'úe jiunca se pone ; á san Juan 
Crisóstomo el potosí de la /¿^/¿"j/^, aludien- 
do á las minas del potosí , y á que Crisós- 
tomo quiere decir boca de oro\2, santo Do- 
mingo la canícula en su tierñpo , con alusión 
al perro que le figuró en el seno materno^ 
y á que la fiesta del santo se celebra en la 
canícula ; á santa Rosa de Lima la rosa de 
Ja pasión ; á san Francisco Xavier el eleu^ 
tropio sagrado , 6 el divino Girasol , por- 
que sigdió con sus pasos al planeta , que di- 
cen 9 sigue esta planta con su vista y y así 
de los demás. 

2 2 Estas y otras mil cosas tenia que de- 
cirte , pero 1q que se dilata no se quita , y 
Ips mismos jiermones que vay^s predicando 
me irán dandis oportunidad para decírtelas* 
Lo que ahora. te encargo es , que no hagas ca- 
i'o de las maximotás de nuestro padre maes- 
tro fray Prudencio ^ ni de las de otros de 
su calaña , porque estos hombres tienen tan 
arrugado él gusto como la piel » y solamen- 
te les agradan aquellos sermones que se pa- 
recen á los de los.teatinos^ infierno por de- 
lante , y Cristo en mano. Dióle .palabra fray 
.Gerundio de que no se apartaría un puuto 
de sus consejos , de sus principios y de sus 
máximas, y con esto entraron en la Granja, 
donde pasó | lo que dirá el capitulo si- 
guiente. 
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CAPITULO VIII. 

Lee el maestro Prudencio el sermón de 

santaOrosid\dd con esta ocasión admira^ 

bles instrucciones dfray Gerundio ,*jptf- 

ro se rompe inútilmente la cabeza. 

I xNo era tan temprano qnando las 
dos volvieron á la Granja , qoe no hallasen 
al maestro Prudencio con el belon encendí* 
do 9 montados los anteojos en la punta de 
la nariz ^ con el sermón de santa Orosia de- 
lante de sí , un polvo en una mano , reclina- 
da la cabeza sobre la otra » la caxa abierta 
encima de la mesa ,y el gesto nn sí es no es 
avinagrado. Y faé así , que cómo el predi^i* 
cador fray Blas le habia dicho que llevaba 
el sermón de santa Orosia en las alforjas ^ y 
se le habia ofrecido^ él , luego que monto 
el arcipreste, y apenas acabó de rezar may- 
tines y laudes para el dia siguiente , quando 
con la licencia de anciano y con la autori- 
dad de padre maestro /registró las alforjas, 
dio con el tal sermón á poco escrutinio y 
se pi)So á leerle* Pero á la primera cláusula^ 
fué tal el enfado que le causó, que á no ha- 
berle contenido su genio blando y apaciblcí 
le hubiera hecho pedazos. 

a Apenas avistó en la sala á los dos pa- 
seantes, quándo encarando con fray Blas, le 
dixo , no sin alguna coleriila. Dígame padre * 
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predicador 9 ly tt posible qne me alabase 
tanto este sermón de santa Orosia ? Yá por 
sa misma relación sospechaba yo lo qne se«* 
ría : yi me daba el corazón qae no habia de 
encontrar^en éi mas que necedades y dispa* 
rates ; pero confieso que nunca creí encon- 
trar tantos. Yo no sé por qa¿ motivo no le 
Eredico el orador ; solo sé ^ que si yo ho- 
iera de dar licencia para predicarle » tarde 
le predicaría. Padre maestro , respondió el 
predicador » (entre entonado y desdeñoso, 
alabé ese sermón , y vuelvo á alabarle 9 y 
digo , que son pocos todos mis elogios pa-> 
ra los qne él merece. Pnes dígame» pecador 
de mí »le replicó el maestro Prudencio ; ¿no 
basta la primera cláusula para calificar al 
autor de un pobre botarate? ¿Señores , esfa-^ 
mos en Jaca 6 en la gloria} Todo el chiste 
de esta pueril y ridicula entradilla consiste, 
en que es muy parecida á aquella vulgari- 
dad de chimenea y bodegón: i Señores , es^ 
tamos aquí ó en Jauja? Miren por Dios qué 
arranque tan oportuno para dar principio á 
una oración sagrada y en un teatro tan se- 
rio/ Vamos adelante. ¿ Pero quién duda es^ 
tamos en la gloria , estando en Jaca t Por-^ 
que si el sitió de lavloria es el cielo^ hoy es 
$m cielo este sitio* ¿ruede haber retruecan!- 
líos mas insulsos ni paloteado de voces mas 
insubstancial? 

3 ¿T cómo probará que la iglesia de Ja- 
ca se equivoca con el cielo? Valiéndose de 
un embrollo de embrollos 1 sin atat ni desa- 
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tar , y confundiendo el cielo material con 
la gloria ^ como á él le parece qae le viene 
mas á cuento. Dice que es un cielo aquella 
Iglesia , lo primero ^ porque la gloria se lla- 
ma iglesia triunfante , yes iglesia triunfante 
la de Jaca , porque en el sitio que ocupa se 
ganó una victoria contra los moros , y des- 
ae entonces se llamó el campo de la victO'* 
fia. Por esta cuenta también la famosa mez- 
quita de Damasco se pudiera llamar mez- 
quita triunfante » pues en ella ganaron los 
moros una victoria contra los cristianos. 
{Despropósito ridiculo y extravagante acep- 
ción de la iglesia triunrante ! Que no se lla- 
ma así ^porque hubiese sido pampo de bata- 
lla ni de victoria de los santos que la com- 
ponen , sino porque triunfan allí de lo que 
pelearon acá. Y no ha dexado de caerme 
muy en gracia » que para probar la tribialí- 
sima vulgaridad de que el cielo se llama 
iglesia triunfante , embarra la margen con 
una prolixa cita de Silveyra, notando el to- 
mo i el libro, el capítulo, la exposición y 
el número muy parecido al otro tontarrón 
de predicador , que decia: kumillitas llamó 
fr (¡fundamente mi padre san Bernardo á 
la humildad ^ como lo puede notar elcurio" 
so en sus libros de consideración al papa 
Eugenio. 

4 La segunda prueba de que la iglesut 
de Jaca es un cielo , es porque el sol es 
presidente del cielo , al sol le llaman mitra 
los Persas ; el domicilio del sol es el signo 
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de león , y ^1 seíV>r obispo 4e Jaca tiene 
mitra 9 y un león por escudo de armas. Por 
esta regla , mas cielos hay de tejas abaxo^ 
que de tejas arriba ^ porque de tejas arril)^ 
solo se cuentan once, y acá podremos con- 
tar mas de once mil , siendo cosa averigua- 
da que todas las iglesias catedrales tienen 
obispo , todos los obispos tienen mitra ; y 
si el persa llama mitra al sol^ tenemos acá 
abaxo tantos soles como obispos , y tantos 
cielos como iglesias catedrales. Vamos cla- 
ros, que la prueba es ingeniosa^ sutil y ter« 
minante. {T qué nos querrá decir el padre 
doctor predicador , en que ^/ JÍj¡no (U león 
es el domicilio del sol! Si quiere decir que 
aquella es su casa propia 6 alquilada y don- 
de vive de asiento, que eso significa domi^' 
cilio, es un desproposito , de que se reirá 
qualquiera ventero , que tenga en el portal 
de la venta junto al papel de la tasa^ un 
miserable almanak. Si le llama domicilio del 
sol, porque este brillante postilion del cie- 
lo , en su jornada anual , hace mansión .por 
algunos días en la venta 6 en la casa imagi» 
naria de este signo , para dar cebada de luz 
Á sus caballos : tan domicilio del sol es el 
signo de cabra t como el signo de león , y 

Cualquiera de los otros once signos , donde 
escansa este planeta , tiene d mismo de- 
recho para llamarse su domicilio. 

5 Tercera prueba. La iglesia de Jaca es 
cielo ; porque el cielo se llama tiara; y 
Cartario | dice ^ue tiene dos puertas con 
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dos llaves : las armas de la catedral dé Já^ 
cá son dos llaves y una tiara : Pues aquí ^ 
¿qué tenemos qoe hacer ^ para declararla 

Eor cielo con autoridad de Cartariof iPo-» 
re monigote ! Todas las iglesias que no 
tienen escudo de armas particular » usan et 
de la iglesia de Roma que es una tiara con 
dos llaves , en significación de su jurisdic-^ 
cion , 6 potestad espiritual y temporal , y 
para significar dichas iglesias particulares^ 

2ue no tienen otro patrono que al ponti-» 
ce 9 y que son de la comtínio.n católica, 
apostólica , romana» Pues étele que )>or es- 
ta razón , tanto derecho tiene á ser cielo la 
ñias pobre iglesia -rural , Como la catedral 
de Jaca, y queda muy lucido el padre doc-* 
tor con so impertinente cita de jCartario. 
Pero donde está mas donoiso es en las otras 
tres razones de congruencia qoe añade » pa«« 
ra que la iglesia de Jaca tenga las mismas 
armas que la de san Pedro en Roma , Ca- 
beza de todas las iglesias. Dice que esto se- 
rá i 6 porque ni la cabeza del orbe , Roma^ 
fuede gloriarse de mayor nobleza , ^ue /« 
insigne catedral de jaca ( hicieron bien 
en no dexarle predrcar este sermón,. por- 
que tengo por cierto, que solo por esta pro- 
posición , aquel ilustre, y cuerdo cabildo 
le hubiera echado el órgano , los perreros^ 
y aun los perros ) , 6 porque parece debia 
tstar la cabeza de la Iglesia en Jaca , á 
no haberla colocado san Pedro en Roma 
{ y á escampa , y Uoviao ttec«4ada ) , ípor^ 
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¡que el cielo , hermosa reptiblUa de tani0 
brillante zafiro , es solo condigna imagen 
de cabildo tan respetoso. ( Y suponiendo 
que su Cartario habla del cielo formal, que 
es la gloria , porque de esta dice > que tie^ 
ne dos puertas con dos llaves ; afirmar que 
la gloria solo es condigna imagen de la igle» 
sia de Jaca y ¡no merece una coroza , y 
una penca ^ 6 á lo menos meaos un birrete 
colorado ? ) 

6 DéxolOy que no tengo ya paciencia 
para leer tanta sarta de despropósitos. ¡Y- 
este sermón se imprimid! ¡Y en su elogio 
Se compusieron décimas , octavas , y sone«** 
tos ! I Y el buen cura de Jaquetílla , 6 de 
Jacarilla se le presenta por modelo á los> 
predicadores de santa Orosiar! ] Y el padre 
predicador ataba tanto este sermón! Lo di'^ 
cho dicho padre maestro , respondió elpre^ 
dicador, le alabo y le alabaré , porque st 
todos los sermones se hubieran de examinar 
con esa prolijidad , y si en ellos se hubte-^ 
ra de reparar en esas menudencias , allá iba 
á rodar toda la gala , y toda la valentía del 
ptilpito. (Qué gala , ni que valentía de mis 
pecados! exclamó el maestro Prudencio. ¿Es 
gala el decir tantos disparates como, pala-* 
bras ? ¿Es valentía el pronunciar á cada pa« 
so heregías , blasfemias» ó necedades? Y dí« 
game padre fray Blas , qué tiene que hacef 
nada de esto con las heroycas virtudes de 
Santa Oro^ia, con el poder de su patroci- 
aiO| ni coa la ¡miíacion de sus ^xemplos^ 
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qoe son los tres únicos fines f qae poede, y 
debe proponerse en so panegírico nn sagran- 
do orador ? i Qué conducirá para la gran- 
<leza de la santa , qne el sol entre por el 
nfes de Jonio en el signo de cáncer , ni qoe 
este signo se componga de noeve estrellas, 
las qoales , en sentir de nuestro reverendí** 
simo orador, representan los noeve senado- 
res y 6 los noeve regidores , qne constitu- 
yen el ayontamiento de aquella ilnstrísiaia 
ciudad ? ¿ Y qué sabemos si esta se dará por 
ofendida , de qoe para su elogio hubiese 
buscado un simbolo encancerado , que cier- 
to la hace poquísima merced f ¿ Y qué ten- 
drá qoe ver el martirio de santa Orosia, 
con qoe eñ las estrellas hayga machos y hern* 
bras 9 disparate de á qointal , de qoe debie« 
ra reírse el padre maestro , aonqoe le leye- 
ra en todos los libros de la biblioteca Vi* 
zantina , qoaoto mas en las tantologías de 
Villarroel» y no traerle á colación en el pal- 
pito, para que el aoditorio imagioase qoe 
las estrellas procreaban i y se propagaban 
por via de geoeracion ? 

7 Padre maestro, replicó el predicador 
fray Blas , hágase vuestra paternidad cargo 
de que todo eso se dice en la salutación 
la qual se destina únicamente para tocar las 
circunstancias, y no tiene conexión con el 
cuerpo del sermón , que es donde corres- 
ponde el elogio del santo, ó de la santa* 
Tengase padre predicador ,' repuso con al- 
guna viveza el maestro Prudencio , eso es 



decir , qne la cabeza no ha de tener cone- 
jLíon con el cuerpo ; qae el principio no la 
ha de tener con el medio , ni con el. fio ; y. 
que el cimiento ha de ir por un lado ^ y el 
edificio por otro. ¿La salutación es parte del 
sermón , ó no lo es ? Si no lo es , ¿ para qu¿ 
se gasta el tiempo en ella? Si lo es, ¿por 
qué no ha de tener conexión , órden^ y tra-. 
bazoh con todo lo demás? ¿ Y en donde ha. 
leido el padre predicador , que la saluta* 
cion ó el ei^ócdio de los sermones se hizo 
para lisonjear á los cabildos , para dispara- 
tar i costa de los mayordomos, para engay-v 
tzt á „los auditorios , para pasearse por los 
retablos , para correr toros I y noviiloSi pa* 
ra tocar el son á las danzas , y para otras 
mil necedades é impertinencias como éstas, 
de que se ven atestadas las. mas de las sa* 
lutaciones í 

S Y 6 nú sé padre maestro, si lo he lei- 
do, 6 no lo he leido, respondió el satisfe-^ 
chisimo fray* Blas; solo sé, que lo que sé 
usa no se escusa , que ese es el estilo gene- 
ral de España , y que Á tos oradores se nos 
encarga estar al uso, según aquella regle» 
cita , que saben hasta los niños: Gratar fa" 
iría doctum , • ne spreverit usum. Bien sa 
conoce, replicó el maestro, que el padre pre- 
dicador entiende todas las cosas no mas que 
por el sonido > y de esa manera no es de ad- 
mirar , que forme tan extrañas ideas de ellas. 
Lo primero , esa regla no se hizo para* los 
que llamamos' oradores ó predicadores , sino 



para aquellos qae hablan 6 pronuncian el 
latin en prosa , la qoal se llama oración, pa- 
ra distinguirla del verso. A estos se les pre- 
viene, que quando encontraren algún acen- 
to , que en verso no tiene cantidad ñxa o 
determinada de breve , 6 larga , sino que 
unas veces se pronuncia largo , y otras bre- 
ve 9 en prosa le pronuncian siempre como 
acostumbran los inteligentes , y eruditos de 
su pais , y que no presuman hacerse singu- 
lares y despreciando esa costumbre. Lo se- 
gundo 9 aunque la regla hablara con los que 
llamamos oradores, que son los predicado"* 
res, tampoco favorecería á sa intento, porque 
no dice 6 encai'ga , que el predicador siga^ 
y no desprecie, qualquiera uso , sino el uso 
docto , aoctum ne spreverit usum , esto es, 
el arreglado , el puesto en razón , el que 
acostumbran los hombres universalmente re* 
potados por doctos , y por inteligentes éa 
la facultad. Este es el que propiamente se 
llama uso , que los demás son abasos y cor- 
rnpteias. Pues ahora , señáleme un solo ora- 
dor de España , de estos que la gente cuer- 
da tiene por verdaderos oradores, y no por 
orates ; de estos que no los buscan para 
títeres de los pulpitos , y para domingui- 
llos de las festividades ; de estos que lo- 
fran y merecen general reparación de hom« 
res sabios , cultos , bien instruidos , y 
circunspectos: Señáleme, vuelvo á decir^ 
uno solo de estos que siga ese mal uso, 
^ue no le desprecie ^ que no le abominei 
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qoe no se compadezca de, los que le pracd^ 

cao f y le aplauden , 6 que no haga buria de 
los unos y de los otros ; y después habla- 
remos. 

9 Por el contrario , yó estoy pronto á 
mostrarle muchos sermones impresos , y má* 
suscritos de insignes oradores modernos de 
nuestra España I que habiendo predicado las 
mismas festividades , y con .las mismas lia» 
madas circunstancias^ sobre las quales bo- 
bearon / y desbarraron sin tino otros pre- 
dicadores , que los precedieron ; ellos 6 las 
despreciaron todas con generosidad » sin to- 
marlas siquiera en boca , ó si las tocaron, 
fué con un ayre de burla y de desprecio, 
que hizo visible , y aun risible, á todo el au»» 
ditor» ta ridiculez de esta costumbre. Al- 
gunos sermones de estos tengo en la celda, 
pero por casualidad traxe conmigo uno ^ cu- 
ya salutación le he de leer, que quiera que 
no quiera , y aquí le tengo debaxo del atril, 
porque estaba en ánJnio de leérsele á fray 
Gerundio. .£1 padre predicador debe oiría 
con particular cariño , por lo que se toca 
en ella de snk santo san. Blas , de quien se 
hace también' particular ^circunstancia. Es 
la salutación de un sermón que se predicó 
á la; puriñcocion de nuesura; Señora , en el 
dia de san iBlas , y en la iglesia de los ni- 
ños de ta^doctrina de Valladolid , cuya ciu- 
dad es stt'pvtrona , juntamente con la real 
congregádoii de la misericordia. Todas es- 
fas teclas dicen que se^l^n .de tpcar , y.: ^1 
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predicador de quien vdy hablando todas 

Jas tocd j pero de una manera , que debia 
}leoarde proTechpsa vergüenza á todos los 
que las tañen. Después de hacer reüexion 
-á ^ue en el misterio de la purificación la 
•Virgen hizo á Dios dos grandes sacrificios, 
el primero el de la reputación-^ ó concep- 
to de su virginidad', pues .se purifico^ co- 
mo si necesitara de purificarse; el segundo 
el de su unigénito. hijo , pues se le. ofreció 
aquel dia al Eterno Padre , con pleno co- 
nocimiento de todo aquello > para que se 
le pfrecia; y después de reflexionar con jui- 
.cío, con solidez, y con piedad , que en es- 
•tos dos grandes sacrificios: padeció quanto 
podia padecer como virgen y como madre^ 
¿oncluyó , que de qualquierá maneia que 
se considerase el misterio , se debia conve- 
-nir , en que el misterio de la purificación de 
la Virgen , era el misterio de sú dolorosa 
pasión. Y propuesto este devotísimo asun- 
to , prosiguió de esta manera: 

lo „ Pues ahora , hablemos sin preocu- 
pación 9 y discurramos con serenidad. ¿ Se- 
rá bien parecido , que en un sermoii tan se- 
rio como el de la pasión de la Virgen , me 
dexe yó Uevapde la pasion^^e k vanidad, 
'acomodándome con una vergonzosuima eos* 
lumbre que ha introducido la total. ignoran- 
cia de lo que e^ elocuencia verda^dera? ¿Se- 
rá bien^ que por no parecer 'menos que 
otros haga trayeion á mi sagrada ministerio^ 
pietda el respeto á ese gran Dios sactamea"* 



tado , en cuya presencia estoy , profane la 
cátedra del Espíritu Santo i y prácticamen- 
te me burle de uin auditorio tan numeroso, 
tan grave / tan piadoso , tan docto , tan 
acreedor á todo mi respeto y á toda mi ve- 
neración? ¿Y no haría yo todo esto si prac- 
ticase lo que altamente abomino , lo que 
abominan todas las demás naciones del i^un« 
do , y lo que no cesan de llorar con lágri- 
mas de sangre quantos hombres de verdade- 
ro juicio , y de verdadera crítica hay en la 
nuestra?** 

I r ^¿Llamado y traído aquí por la reitl^ 
por la gravísima, por lá piadosísima con- 
gregación 6 cofradía de la misericordia , pa- 
ra predicar del tierno , del doloroso , del 
instructivo misterio de la purificación de h 
Virgen , un sermón digno de un orador 
cristiano ; no haría yo todo lo dicho , sí, 
en el sermón 6 en el exdrdio me entretu- 
viese puerilmente en hacerasunto de la mis- 
ma cofradía , y del título que dá razón de 
su misericordioso instituto? ¿Si levantase ñ^ 
gura sobre la accidentalísima circunstancia 
de que la fiesta no*se celebre en el día pro- 
pio, sino en el siguiente, dedicado á san Blas 
obispo de Sebaste , y de que se celebre en 
tina basifica/consagrada también al mismo 
santo prelado y mártir? ¿Sí finalmente hi« 
ciese misterio de la educación de esos niños 
de la doctrina , que están en primer lugar 
al amparo de la Virgen y de san Blas , y 
después baxo la caritativa protección de es- 



fa noble y leal ciadad ^y de esta real cofra* 
día , no me diréis que conexión tienen con 
Ja purificación de la Virgen , unas circuns- 
tancias tan distantes del misterio y tan fue- 
ra del asunto ? ¿Puede haber texto ^n h sa« 
grada escritura que las ate ni las compre- 
s henda , sino que sea desatando de su lugar 
al mismo texto, arrastrándole por los cabe- 
llos ^ violentándole y profanándole contra Jo 
que tan severamente nos tiene prohiBido á 
.loS' predicadores y á todos la santa iglesia? 

12 99 ¿Si yo quisiera hacer esto como 
.regularmente se estila « no sería una cosa 
'tnuy fácilpara mí ? Para unir la purificación 
con la misericordia , solo con, prevenir que 
.esta fiesta se Hamo. antiguamente en la igle- 
sia latina, y todavía se llama hoy en la igle« 
sia griega la fiesta del encuentro , .venia cla- 
.vado el texteciío de misericordia , ó' veri^ 
tas obviaverunt sibi , saliéronse al encuen- 
tro la ínisericordia y la verdad , pero ven- 
dría clavado con -toda propiedad y estofes, 
taladrado de parte á parte. Para la circuns- . 
tancia de celebrarse la fiesta , no en el día 
propio , sino en el siguiente , no tenia que 
salir del evangelio del dia. Observaría el 
modo con que se explica el Evangelista: 
fostquam impteti sunt dies , después queje 
cumplieron los dias de la purificación : no- 
taría con muchas {Recancanillas, que el Evan- 
gelista no dice , quando se cumplieron , si- 
po después que se cumplieron , fostquam 
itnpleti sunt , y concluiría muy satistecha 



d^Tñi trabajo > que 'esta proposición no se 
verifica rigorosamente en ei dia en que se 
cqinplen » sino en el dia despocs. Y consi- 
guientemente que el dia propio de celebrar 
esta fiesta , es aquel en que la celebra esta 
üeal cofradía. ¿Pero esto qué vendría á ser 
sn conclusión ? Querer corregir la plana í 
la santa iglesia , y merecer que me quitasea 
la lícefncia de predicar.^* 

13 I, Para hacer que san Blas hiciese pa«' 
peí en el misterio de la Purificación , no me 
sobraria otra cosa que materiales ^ aunque 
tales serian ellos. ¿Pues no estaba ahí el 
santo viejo Simeón , á quien muchos hacen 
sacerdote» y aun algunos quier<9n. que fuese 
pontífice? Con hacer á uno figura. ,p r^pre-»- 
sentacion del otro , estaba todo ajustado: 
si me replicasen que esto no podia ser , por- 
que san Blas es abogado contra U$ espifias, 
y Simeón .en el mismo misterio clavó á U 
Virgen una , que la penetró hasts^ el. alma» 
y la duró toda la vida ; diría Jo primero» 
que 190 es lo mismo espina que espada*, y 
que Simeón habló de ésta y no de aquella: 
diría, (o segundo » que hay espinas que atra- 
gantan, y espinas que vivifican, espinas que 
le atraviesan ,y espinas que nos libertan ; y 
para, probar estos retruecanillos cit;|ría cieti 
textos de espinas apetecibles , que solo me 
ispst^ria el trabajo.de abrir y trasladar las 
concordancias, y.en rvez de salutación 6 
de exordio , pradicaria un herial. Pero si no 
pae pareciese j^<:on»odar á san .Blas por. este 

TOMO II. * 12 
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eamioo , á la mano tenia otro. ^No dice Sr- 
meoo , que habiendo visto a( niño Dios , vio 
al que era la salud de su puebto? Quia vt¿ü'» 
runt octtli mei salutarc tunm. ¡ San Blas no 
fué médico de profesión antes de ser obis- 
po? ¿Pues con isédico , con salud y con 
pueblo enfermo »'qué bulla 9 qu¿ gira y qué 
atambra no podria traer í*' 

14 ,, El patronato de la ciudad, y la pia- 
dosa protección con que ampara á estos ni« 
líos desamparados ^ estaba acomodado con 
la mayor facilidad del mundo. Tenia mas 
que recurrir á aquella ciudad santa del apo* 
calypsi , que es el refugio de los que predi- 
tan por asonancia , é no mas que por el 
sonsonete, y decir que yo estaba ahora vien« 
do en realidad , lo que san Juan no había 
visto mas que en figura; porque aquella ciu* 
dad no era roas que representación de ésta, 
con la diferencia de que vá tanto de la una 
á la otra , quanto vá de lo vivo á lo pintado. 
Y para probar este disparate con otro ma* 
yor, babia mas que decir , que aquella ciu- 
dad , en sentir de muchos expositores , re- 
Íresentaba a la santa ciudad de Jerusalen; y 
aciendo memoria de que el niño Jesús so 
perdió en Jerusalen , y que esos niños de Itf 
doctrina se ganan en Valladolid , preguntar 
en tono enfático y misterioso , ¿quál será 
ciudad mas santa? ¿Aquella en donde hasta 
el niño Jesús se- pierde , ó aquella en donde 
se. ganan los que no son niños Jesuses? Ello 
no seria mas que una pregunta escandalosa^ 
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eón sií: labórete dé blasfem»'; pero faltarían 

ignorantes que la oyesen con la boca abier- 
ta I y qne ai acabar el iermon , exclamasen: 
ntmqudm sic locutus est homo*, ¡este sí que 
es hombre!] Esto si que es predicar! ¡No 
hay hombre que predique como éste!^^ 
i> 15 ^, Valga la verdad , señores; ¿no et 
este el modo mas común con que «e ajostad 
estas qne se llaman circunstancias ? ¿ Y no 
es cosa vergonzosa a justarlas de este modo? 
{ Pero por ventara se pueden acomodar do 
otra manera ^¿ Y ha de haber valor y no di<* 
go en un orador cristiano , sino^n urf hom^ 
bre de juJctó , en ori sugeto de mediana li- 
teratura para hacerlo , ñi en un aiüdrtorio 
.cnerdo» capaz, cairo y discreto para aplau* 
dirlo? No lo creo. De mí sé decir , que he^^ 
cha esta salva de una vez para siempre, en« 
cargénme el sermón que me encargaren^ 
noaca haré el mas leve aprecio xle otras cir- 
cunstancias » qne de aquellas que- tovieren 
ñna proporción natural y s<5lida , 6 con el 
misterio , ó con el asunto. V. gr. la presént- 
ela de Cristo sacramentiado 9 para 'soleiBni^ 
zar la puriñcacion^e su santísima madre, 
tiene nna naturalisima correspondencia con 
el asunto y con el misterio. Con el asunto, 
porque este se reduce á representar lo que U 
Virgen padecÍ45 enel misterio. Con el mis- 
terio i porqué una de tus principales partet 
faé él sacrificio que hizo la Virgen en ofre«* 
cer á sn hijo para que padeciese lo que pa- 
4eei($ por los hombres ; y en esta volunta^ 
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ffiá oferta consistió todo Íó qire tá la pori* 
ficacioa padeció la Virgen cdnio madre; 
Poes ahora: el Sacramento es memoria de U 
pasión de Christo : recoUtur memoria pas'^ 
ríonis ejus : la purificación también es re^ 
cuerdo de ella ; con sola esta diferencia qa¿ 
en el Sacramento se hace memoria de lo quo 
Cristo padeció; en la purificación dé lo que 
había de padecer. La pasión de la madre en 
el templo de Jerusalen , no fué otra que U 
pasión del hijo en ci Monte. Calvario. ¿Pues 
qué cosa mas natural ni mas proporcionada 
que el que esté i la vista el monumento 
mas sagrado de la pasión del hijo» en el á\ú 
en que se hace memoria de la pasión de la 
madre? De esta voy á predicar i imploran^ 
do la asistencia de la divina gracia. Aoe Ma* 
ría.'' 

\ 'x6- Mire ahora el padre predicador , si 
hay en España quien baga justicia, y si fal<* 
ta quien saque la espada de recio contra ese 

Íueril é ignorantísimo uso que me cita, Y 
a de saber que esta salutación fué oida 
con fanto aplauso del numeroso y escogi** 
do auditorio , en cuya presencia se predio 
c6 y que aun aquellos mismos que por inW 
advertencia ó por falta de valor estaban com« 
prehendidos en lo que ella abominaba y re» 
prehendia , salieron tan convencidos de Stt 
error 9 que se decian unos á otros y lo que 
Menage y Balzac , dos celebres escritores 
franceses , se dixéron mutuamente » al acá» 
barse ln primera representación de ia famo^^ 
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ti comodlb dé Molier , intitalada : las Pre^ 
ciosas ríJiadas ^ en (^üe con inimitable gra^ 
cia se biza burla del estilo metafórico y fi«v 

f arado , que por entonces se estilaba en 
rancia : molier (se dixéron el uno al otro) 
tiene sobrada razan » ha hecho una crítica 
juiciosa } delicada ajusta y tan €onvinc£tt^ 
te , que no tiene respuesta ; de aquí ade^ 
lante , Monsieur , es menester que atomi" 
némos lo que celebrábamos ^ y celebradnos Iú 

Íjue aborrecíamos. Con efecto , algunos de 
os predicadores que oyeron esta saluta^ 
don 9 y que antes se dcixaban llevar de la 
.corriente ^ avergonzados de sí mismos des* 
preciaron después dicha mala costumbre , y 
comenzaron á predicar con solidez , coa 
piedad y con juicio , sin que por eso se les 
disminuyese el séquito , antes conocida-» 
mente creció la estimación y el aplauso. 

1/ Muy dóciles eran esos reverendos 
padres , respondió con su poco de ayreci^ 
lio irónico el padre fray Blas , si es que eraa 
religiosos , ó muy blandos de corazón ecaa 
^us mercedes si fueron seglares. De mí s^ 
'decir «, que no nte ha convertido la sálur 
tacion.: tan empedernido estoy como tor 
Ido eso ; porqUe aunque parece que hacen 
«üierza sus razones f a mí mé hace mjiy^r 
;fuerza la práctica contraria de tantos prie^ 
jdicadores insignes como lo usan , y sobre 
todo el aplauso con qne celebran los aodi» 
:toTÍ0s el toque y retoque de las circuns^ 
-Uflciai I enscñaado la cxp6rkn$;¡a f que CQ^ 
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iBO estas se loqnen bieo 6 mal , ánnqoe lo 
f estaote del sermoo vája por donde se le 
antojare al predicador , siempre es celebra* 
do ; jr al contrario , como aquellas no se za« 
tandeen , bien puede el predicador decir di- 
vinidades , qne el auditorio se queda frió» 
tienenle por boto , y le dan la limosna del 
sermón* á regaña dientes y de mala gana. 

1 8 Ni me diga vuestra paternidad que 
este es mal gusto del vulgo y errada opi* 
nion de los que no lo entienden. Maestrazos 
y muy maestrazos están en el mismo dicta* 
snen 9 y no quiero mas prueba que ese mis- 
mo sermón de santa Orosia, qne tan en des- 
gracia de vuestra paternidad ha caído. Tres 
aprobaciones tiene de tres maestros conocí'* 
dos 9 y bastantemente celebrados , uno do* 
minico 9 otro jesuíta 1 y el tercero de h 
misma orden del autor, que compuso y no 

1>redic<5 el sermón : lea vuestra paternidad 
os encarecidos elogios que le dan todos 
tres ^ y los dos primeros especifica , y nom* 
fcradamente por el toque de las circonstan* 
cias; y dígame después si es cosa del vuJgo;^ 
del populacho y de ignorantes el aplaudir 
que se haga caso de ellas. 

19 Mire padre predicador , repuso el 
'maestro Prudencio 9 con sorna y con ca* 
chaza 9 una pieza me ha movido , sobre la 
dual tendría ^ue hablar algunas horas 9 si 

'«lera ocasión y tiempo , aunque bastantes 
-han hablado ya mocho ^ y bien acerca da 
ella» Esu es la impropia y eztf avagantísi- 



Qia costumbre > introdacida en España y 
Portugal , pero escarneeida generalmente 
de las demás 0a(;iones y de que las censuras 
de lois libros y aun de los mas miserables 
foileros 9 se conviertan en inmoderados pa«- 
fiegíricos de sus autores , siendo así que al 
censor solo le toca decir breve y sencilla- 
mente 9 si el libro ó el papel contienen 6 no 
cont¡<:nen algo contra las pragmáticas y le- 
yes reales, ó contra la pureza de la fó y 
buenas costumbres , según fuere el tribunal 
que le comete la inspección ó que le des-r 
^acha la remisiva: digo que no es ahora oca- 
sión ni oportunidad de censurar á los cen- 
sores , porque se vá haciendo tarde 9 y se 
pasará la cena; solo le digo , que en esas 
mismas aprobaciones que me cita ó yo soy 
muy malicioso » ó la del maestro jesuíta es 
•muy bellaca , y harto será, que bieo entec<* 
dida , no sea una delicada sátira contra los 
desaciertos del sermón en todas sus partes. 
A mi á lo menos me dá no sé que tufo de 
que^el padree! to tiró á echarse fuer^ de alar 
bar dicho sermón , y á lo menos es cierto 
ue por so misma confesión declara repetí-^ 
as veces que él nada aprueba ni alaba* 
dO Suponese el bellacuelo muy de la 
familia ,- y muy de la casa , ó de la órdeti 
del autor ; y asiéndose fuertemente del alr 
daboQ de laudet te alunus , que él cons« 
fruye , aldbetB el estraño , dice una yez^ 
qut na debe admitir el empleo de aproban-^ 
^< y. dice oua y que wentapor una de sus 
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mayares dichas el no foder alabar aquel 
sermón \ dice la tercera , que él es muy de- 
casa p Ara meterse en alabarh^dice la qoar- 
ta , hablando derermioadamente de las cif'- 
coostancias , que a él no le toca celebrarlo^ 
dice la qointa , que los elogios caerán mejor 
en qualquiera otra boca que en la suya j y 
ünalmente dice la sexta , que aun por lo que 
toca al buen gusto del caballero que dd á 
la prensa el sermón , serd mayar consecuen-- 
cia ^6 dio menos no de x ara de ser mayor 
cortesanía dexar toda la acción de elogiar* 
le á los de fuera : laude t te alienus. O yé 
^oy un porro y no. entiendo palabra de iro« 
nías 9 ó el tal censor es un grandísimo bella- 
co. Todo sa empeño es echar el cuerpo fbe- 
ra del asunto, huir la dificultad , y decir con 
gracia 7 con picaresca , que alaben otros lo 
que él no puede ni dfcbe alabar* Y mas 9 que 
iie llegado á maliciar (Dios me perdone 
el juicio temerario) » que en aquella taimada 
construcción , que dá al laudet te alienus^ 
alábete el estraño , por la palabra estraño 
no entiende él precisamente á los que no 
fueren tan de casa , ó en el efecto 9 o en et 
afecto , como él se supone ; sino que dexa 
en duda , si se han de entender los estraños 
en la facultad , los forasteros en ella ; maís 
claro 9 los que no entienden palabra. Bien 
puede ser maitcra mia 9 pero á mi me dá el 
corazón que no me engaño. ? 

2 1 Pues á mí me dá el mió, replicó fray 
Blasj que vaettia pate(&í4ad se engaña mo- 
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cbo ; prorqae si ese padre maestro no qoerui 

aprobar el sermón , ^qnién le obligaba á ha-- 

cerlo? {Quién le ponía un puñal á los pe-' 

chos para que le aprobase f A que se añade^ 

que si el autor se valió confiadamente de ilf 

para que le hiciese esa merced , como regó- . 

iarmence sucede 9 que las censuras se remi-» 

ten por los jueces á los que les signiñcan los 

autores» no es verisimil que le hiciese esa trai* 

clon 9 y que quando el pobre esperaba un 

panegírico > se hallase con una sátira. La 

nombria de bien, parece estaba pidiendo íqut 

si no podía acomodar coa su conciencia in-^ 

telectnal el aprobarle , se escusase de ba-^ 

cerlo; y no salir después con esa pata de 

gallo. 

a 2 Poco á poco fray Blas , repu5o< el 

padre jubilado, que aunque tu réplica es sin 

duda especiosa^ y tu modo de discurrir, si-- 

quiera por esta vez está fundado , no eare-* 

ce de respuesta, pues no siempre lo mas ve" 

lisimil es lo mas verdadero. ¿ Qué sabemos 

si al aprobante le pusieron en alguna preci-^ 

síon política ó caritativa , á que no pudiese 

liooradamente resistirse? A mí se me figura 

«n caso que le tengo por muy natural. £s 

xonstante que dicho sermón no se predicó, 

no se sabe por qué , y también lo es , que 

por lo m:ísmo que no se predicó , el autor 

^oe era hombre bastantemente condecorado 

en su religión , y sus parciales hicieron etn* 

peño en que habiade imprimirse , cómo en 

desptq\ie ó eA sa|isfaccioa de ^quel derayie. 



jt6 
Pkíes aliora j supongamos que d'|>foVffidal 
de dicha religioii na íiiese muy de la devo* 
cioa del aotor ; que fuese estrecho amigo del 
a probante 9 y que se cerrase en qoe no ha* 
bia de dar licencia para qoe el sermón se 
imprimiese mientras no pasase por la censo- 
xa de 6$tem Ve aquí on caso muy Terisimil» 
en qoe el aotor 6 sos parciales batirían en 
brecha al pobre jesoita, ponderándole qoan* 
%o se interesaba la estimación , el honor y 
aon los ascensos de aqoel religioso » en qoe 
no se negase á hacerles este obsequio* Pues- 
to oo hombre de bien y de boen corazón en 
eite estrecho , ¿qué partido habia de tomar? 
Negarse á la ceosora , no habia términos pa* 
ra eso: aplaodir el sermón á cara descubiér<> 
ta , no hallaba méritos para ello , ni lo po* 
dia componer con so sinceridad •* reprobar* 
•le f era perder so recorso al aotor en el con* 
cepto de su gefe , y hacerse del vando de 
los qoe le insnitaban. ¿Poes qué arbitrio 6 
qué remedio? No parece se podia escoger 
otro mas prudente qoe el qoe tom<!> : dar 
ona censara equívoca > qoe ni aprobase ni 
desaprobase el sermón , boscando on espe« 
cioso pretexto para escosarse de alabarle élf 
y para remitir á otros toda la acción de 

alabarle* 

«3 Bien puede ser eso así , replico fray 
Blas, pero los elogios de los otros dos apro- 
bantes no son equívocos, son moy claros y 
muy significativos ; y en vetdad, qoe ni ano 
ai oUM son por ahí dos pelayres ; ayiboi 



son SQgetos de tanta forma , qne les sobran 
dictados para asistir á un concilio. No Id 
niego , respondió el maestrp prudencio ; pé* 
ro yá tengo dicho, que de elogios de cen- 
sores Y ^^ poetas se ha de hacer poco caso^ 
Eor quanto unos y otros , regularmente ha- 
lando , no dicen lo qoe verdaderamentie 
son las obras que elogian y sino lo que de- 
bieran de ser. Si el mérito de estas se hu<¿ 
/biera de caliñcar por las ponderaciones de 
aquellas ) las obrülas mas infelices y mas mi-* 
«erables ; las indignas de la luz publica , y 
dignas solamente de una póbiica ^loguera; 
ias'qiie contribuyen mas y con mayor jus«^ 
ticia á que abulten mas , y se aumenten ca<* 
da día los expurgatorios; esas serian las mas 
excelentes , porque esas puntualmente son 
Jas que salen á la calle c«n mas ruidosas 
campanillas de aprobaciones- , acr<Ssticos', 
epigramas , décimas y sonetea mendigados^ 
quando tal vez no I6s baya fabricado el mis^ 
tno autor, buscando solo amigos para que le 
presten sus nombres* ¿Y dexan por éso de 
estar expuestas á las carcajadas y al despre-^ 
cío de los hiteligentes , ni á que el samo tri^ 
bunal de la inquisición se entre por ellas qon 
▼ara levantada , sin dársele un bledo por la 
autoridad ni por la turba-muita de los apro* 
bantes? 

24. Es cierto j que si estos se reduxeran 
precisa y puramente á los estrechos términos 
de su oficio , qoe es ser unos meros censor. 
tt%\ si dcsetnpefiaran > como debían la grao- 
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ie confianza qae se hace de ellos » no apro- 
bando obra que no examinasen primero con 
el mayor rigor : si tuviesen la santa sinceri« 
dad de exponer todos sns reparos á tes tri- 
bunales que les cometen las censuras , y. so 
mantuviesen después con tesón en la honra* 
da resolución de no aprobar la obra 9 hasta 
qne se hubiese dado (>lena satisfacción á sus 
reparos , 6 se hubiesen corregido los desa* 
ciertos ; entonces sí que serian de gran peso 
aun los elogios mas moderados de las apro- 
baciones. Pero si sabemos cdmo se practica 
comunmente esta farándula s si es notorio^ 
que la amistad , la conexión d la política 
son las únicas , que por regla general dan la 
comisión á los aprolñntes ; si y á se ha reda-^ 
cido esto auna pura formalidad y ceremo-f 
oia ) tanto f oue si algún ministro zeloso nó 
menos de la. honra de las ciencias , que del 
crédito de la nación , quiere que esto se lle- 
ve por el rigor de la razón y de la ley , se 
le tiene por ridículo , y aun se le trata de 
impertinente *. ¿ qu¿ aprecio hemos de hacer 
de los elogios que leemos en esos disparata^ 
dos panegíricos » llamados censuras por mal 
nombre? 

25 ¡O fray Blas! jfray Blas I ¡y quin- 
tas veces be llorado vo á mis solas este per- 
judicialísimo desdroen de nuestra nación» 
que nó transciende menos á Portugal, y 
apenas es conocido en otras regiones! | Y 
qué fácil se me figuraba á mi el remedial 
¿.Sabes quál es ? Que se procediese cantea 



189 .. . 

hi aprobantes / como se procede contra ítk 
contrastes y contra los fiadores. ¿Qoé cosa 
mas justa? Por<}ae el aprobante no es mas 
qne nn conttaste que ex&miría la calidad y 
los quilates de la ol^ra qoe se le remire ; es 
on fiador que sale á la eviccion y saneamien* 
to' de, todo aqtiello que' aprueba. ¿Decla* 
raste qtre era oro lo que erar alquimia ; que 
era platia lo' que era estaño $ que era pie-« 
dra precioisa un pedazo de vidrio valadíf 
pues págalo bribón , -y sujétate á la pe« 
na que merece tu malicia 6 tu ignoranciai 
Si crees que real y verdaderam^te mere^ 
Ce esa obra que apruebas , los excesivos 
elogios con que la ensalzas , tácitamente t# 
constituyes' por fiador de sus aciertos: sin<|^ 
crees qtíe los wetezca , eres un vil adulador 
y lisonjero. Pues* bellacon y trata de pagaV 
10 que corresponde á la ruindad -de tu lison-c 
já 9 (5 á la. precipitación de tu fianza. 
^ 26 padre nuestro , replicó fray Blas , si 
se estableciera esa ley » ninguno se haliaria 
queqursküBef'^mttir la comisión de aprobáis^ 
te ó de censor. Si se hallarla tal , respondM 
fhy Prodéiido ; porque en ése caso debió- 
rád señalarse eenisores de oifició en Ja corte; 
én^las uniírersld&des y en las ciudades cabe<^ 
zas: de rey no d de provinda^ á quienes , y 
tío i otros /se temitiese el ex&tnen de todo» 
los libros que hubiesen de imprimirse, com4 
se practica en casi todas las naciones de eu;^ 
ropa $*fuer^ de nuestra' península. Estos'> 
claro está , qoc habíanle samóos hombr^i 
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de aQtoridttl » de respeto^ de graií caodal 
de ciencia,) doctrina ^erudición y sana crí- 
tica ; pero sobre todo , de uoa entereza á 
toda prueba. Se les habían de señalar penn 
siones proporcionadas» y se habjan de tener 
presentes su laboriosidad > su integridad y sii 
zelo para premiadlos con io(» ascensos cor- 
respondientes ásus respectivas , carreras. Fe-* 
TQ $i alguno blandease ; si fuese floxo de 
muelles ; si por respetos humanos y políti- 
cos 9 por floxedad d por. otros, niotivos no 
«umpiiese con su obligación t,y aprobase li« 
broSy sermones^ discursos ó papeles volan- 
tes , que no fuesen dignos de la Jq2 pública; 
j sabes á qué le habia de condenar y ó? Des-* 
pues de privarle de oficio y de una declara-r 
cipn pública y solemne de su insuficiencia 6 
de su mala fé^ le, habia de condenar á que 
repitiesen contra él todol los coippradoret 
de la obra que habia aprobado^y .á que sa^ 
tisfaciese , sin remisión » el dinero que ma- 
lamente hablan gastado aquellos: pobi^es so-» 
bre la palabra y hombría de bien de su cen«^ 
aura. 

2j A mas $eihabia de esteoder esta pro* 
videncia. Se I^bMi de mandar seriamente á 
los censores, que se ciñesen rigurosamente á 
los términos de $u oficio, estp es ^ que fue- 
sen censores y no panegiristas , di^ii^ndo en 
pocas palabras » claras y sencillas el juicio 
que ^ripaban de U obra » sin.:inetefse coa 
Séneca^ Plinio^ ni Casiodoro y.y dexando 
deseaasar á ios padres > á los exppsitoresi i 



' los hamanistas 7 á los poetas» coyas aatori- 
dades solo sirven para acreditar la pobre y 
miserable cabeza del censor , que quiere 
aprovechar aquella Ocasión de ostentarse 
erudito con aquellos desdichados ignorantes 
que califican la erodiisfon de un autor por 
lo cargado y por lo sucfo de las márgenesi 
sin saber los infelices la suma facilidad con 

3ae el mas zurdo > y el mas idiota pue- 
e hacer esta mani-obra. Nada de esto 
et del caso para cumplir con su oficio , el 
qoal se reduce á dar su censura breve, gra«». 
ve y reducida á lo que toca i la jurisdicción 
del tribunal que se la comete. 

28 ¿Quintas necedades se atajarían con 
esta providencia? ¿Quánto papel se ahorra- 
rla?- ¿Y qu'ánto gasto escusarian los autorei 
i quienes no pocas veces cuesta tanto la im<^ 
presión de las aprobaciones , como la de la 
misma obra ? Muchas y muchas pudiera é¡*« 
tar ,<en que aquellas ocupan casi tanto to« 
lumen como todo el cuerpo de ¿sta^ pero 
las callo por justos respetos! Ningunos sod 
mas perjudicados que los autores mismos» s{ 
es que costean la impresión , porque com- 
pran ellos mismos sus' elogios, y ellos )of 
imprimen á su costa» para que venganza 
noticia de todos, i Puede haber mayor san- 
dez ni mayor pobreza de espíritu ? Seme-* 
jantes, en cierta manera » á los que alquilad 
plañideras para los entierros, i quienes les 
cuesta su dinero las ligrjmas fingidas y ar-^ 
ti.ficiosas que en ellos se derraman. > ^ 



■ NOTA. 

La • escrupulosa fiddidad Con • que nos 
ceñimos d los monumentos que seguimos en 
esta historia , no nos permite el suprimir 
^sta juiciosa invectiva del maestro Pruden* 
Óo contra los abusos referidos ; pero como 
hoy sabiamente se han reformado por auto 
del real y supremo Consejo de Castilla de ig 
de julio del año pasado de iJjS , d cuya 
justa prudente providencia es de desear y 
de esperar que se corrformen los jueces ecle^ 
sids ticos en la parte que les corresponde j 
aunque sea cierta la enfermedad y le esta 
ya aplicada la conveniente medicina y y ya 
no hay necesidad de la receta qu^ apuntan 
los\m0numentos de nuestra historia. 
'Ji ÍI9 No para ^qui la< miseria humana de 
alguQOS de nuestros escritores ó escribientes. 
¿Será creíble que se hallen no poeos ».que 
á &íta de hombres buenos ^ y por no débete 
nada á nadie , .eílos mismos se alaben á sí 
' propios t siendo ios artífices de aquellos.elo* 
gios suyos que se leen estampados en. la an« 
télala de sus obras? Pues sí , amigo predi* 
^ador, se hallan hombres de tan. buena pas- 
ta y de tan enibidiable serenidad. Mas do 
dos.y mas de veinte pudiera nombrante yo 
que han caído en esta flaqueza. No son tan 
simples (claro está), que subscriban sus nom- 
bres y apellidos al pie ó i la frente de sus 
dogios I que ese yá sería un candor que so 
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liria acercando al gorro verde 6 colorado^ 
pero con un anagi'amma 6 con un nombra 
íapnesto , 6 prestándoles el suyo ciertos 
aprendices de eruditos , que hay eñ todas 
partes » hermanos del trabajo ', y fas mas dé 
fas veces baxo ia inscripción anónima de un 
amigo f de un apasionado ^ de un discípulo 
del auíoffCl buen señor se alaba á taco ten-* 
dido f y emboquehsé esa pildora ' los leto- 
res boquí- rubios. *' 

%o PerO} padfQ maestro, le interrum* ' 
pió el predicador , ese es juicio temerario^ 
d no los hay entre los fieles cristianos. ¿ De 
ddnde le consta á vuestra paternidad que' 
aqtiellos elogios fueron fabricados por ló's 
mismos autores de las obras ? j Acaso se lo 
cpnfiaron ellos á vuestra paternidad ? Mira 
fray Blas , respondió el maestro I^rúdendo» 
fió has de ser tan sencillo , que cierto al-' 
gunas veces tienes unas parvoizes che fan ' 
fietd. No es menester que Ibs autores nos 
lo revelen para conocerlo reí mismo estilo 
se está descubriendo á sí propio ; ni en pro* 
Sa^^ni en verso'es fácil desmentirse 6 de$fi« 
gurarse t y sin tener todo aquel o'Ifato.que 
tienen los entendimientos bien abiertos de 
foros para percibir el ayre sutilísimo que 
dd en^ los escritos d conocer sus autores, 
como se explica galanamente el autor de lá 
carta contra la derrota de los Alanos fquú^ 
quiera entendimiento , 6 mejor diremos^ 
discernimiento que no esté muy arromadi- 
zado |. luego sigue el rastro , porqaé Id'dad 
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qoos eflavios que le derriban, ^Faera deque 

autores hay tan bonazos , que ellos mismos 
lo confiesan. ¡Y qué! ¿juzgan que es senci- 
llez ? A la verdad no es otra cosa ; pero Jos 
bellaconés no lo decían por tanto, sino por«- 
que no tienen valor para resolverse á care* 
cer de aquella gloria ó de aquella vanidad 
que les resulta , de que sepan sus confiden* 
tes ^ que también saben hacer coplas i aun- 
que sean á si mismos. 

CAPITULO IX. 

r 

Entra el grangero la cena : interrúmpese 
la conversación ,y se vuelve á continuar 

de sobre-mesa. 

X Xba fray Blas á replicarle , quanda 

trató el granjero fray Gregorio con los máii«^ 

.teles para poner la mesa, diciéndoles coa 

gracia y con labradoril desembarazo : pa^^ 

dres nuestros , onia tiempus habentx tiem-^ 

Íus desputandi , et tiempus cenandi : el 
endito san Cenon sea con vuesas pateen^ 
dades , y ahora déxense de circunloquios» 
que los huevos se endurecen , el asado se pa- 
sa , y por el relox de mi barrica son las nue- 
ve de la noche. Tiene razón fray Gregorio, 
dixo el maestro Prudencio , y sentáronse to- 
dos á la mesa. No fué la cena e:icplend¡da^ 
pero fué honrada y decente : dos ensaladas, 
una cruda y otra cocida » un par de huevos 
frescos ^ pabo asado ^liebre gui^da^y pos-. 



Mes de qdesd j aceytuna^ ^ ^ro ítz-^ Ge«» 
rundió los difertld machó eiiia cena. Como 
^o pedantísimo preceptor el domine Zancas** 
krgas , para cada cosa » para cada especie» 
y aun para cada palabra 9 tenia de repuesto 
CQ la memoria uti montón de latinajos , ver- 
bos , sentencias, y aforismos que espetaba á 
todo trance^ viniesen 6 no viniesen , solo 
con que en sus textos centones se bailase al-*, 
gnna palabra que aludiese alo que se dis<- 
curria d se presentaba ; y por este media, 
pedantesco se hubiese adquirido entre loa 
ignorantes el crédito de un monstruo de ero^ 
dicion y pozo de cencía , como le llama baa 
en aquella tierra ; su buen discípulo üray 
(jerundio procuró copiarle esta impertinen«^ 
eia , así ni mas ni menos » como todas^ las 
btras extravagancias , que eran en di dicho-» 
so domine mas sobresaiientesw Con esta idea 
se atestó bien de versos latinos , apotegma» 
y' lugares comunes 9 para lucirlo én las oca* 
siones;y quando le venia el fluxo de eradi-% 
to j era el fraylecito una diarrea :de dispari 
ratorios en latiñ inestancable» ^ 

% Luego , pues , que por primera ensa- 
lada se presentaron unas lechugas crudas en 
la mesa j vuelto á so amigo fray Blas 1 le hi«^ 
zo esta pregunta: 

iClaudere, qua cenas lactuca s^Ieba^ 

. avorum; • r ' " 

Dic mihicur nosthat inchoat illa dapesl 
Algo atajado se halló el padre predicador 
coa la pceguntiila^ porque como erJieA.vern 
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so latino ) y il solo había estudhido eí latiil 
que bastaba para ei gasto del breviario , y 
aún ese no bien , no la entendió mocho al 
primer embion » y aisi le dixo : habla mas 
elaro , si qiiieres que te responda* Pero a} 
fin , volviendo fray Gerundio á repetirle el 
dístico I pronunciándole con mayor pansa, 
como por otra parte el latin tampoco era muy 
enrebesado | vino á entenderle /ray filas , y 
dixo : en sama lo que pregunta ese verso es^ 
¡por qué nosotros comenzamos á cenar for 
Ifchugas f quando nuestros abuelos solían 
acabar con ellas ? Pues la razón salta á ígÍs 
ojos ; porque en casi todas las cosas nosotros 
comenzamos por donde acabaron nuestros 
abuelos. Dikolo Claudiano , interrumpió al 
punto fray Gerundio 9 aplaudiendo la ex« 
pltcacion : Capisti , qua finís erat , y el 
maestro «e rió tanto de la impertinente pron^ 
titud del uno \ conio de la sandez del x>tro* 
' 3 Siguiéronse después unos puerroíco^ 
cidds sin cabeza , y apenas los vio fray Ge» 
rui^lio 9 quando exclamóí 

Fila Tarentiní gravitir redolentia 

porri / 

* EJisti quoties 1 oscula clausa dato. ' 

Confesó fray Blas , que solo entendía que el 

verso hablaoa de puerroí y por aquello á^ 

^otri\ pero. que .para descargo de so pon- 

ciencia » no percebia lo que queria decir. 

Entonces fray Gerandío le puso á la vista 

t\ régimen, ó el orden de la construccipnri 

quoties ^distí fila grdviíér redolen$fa por^^ 
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fiTdrJfntini datQ'Oicula dau$4 fra^Hrtt^a* 
dol^de pasoy qoedn erterríjtorÍQ4« Ja.cÍQ«- 
^dad de Taraoto s^ dan los piiertQs ^mas afar- 
olados de toda Italia , como en Navarra lof 
«jos dQ COf eU^ f y enCistilIa Já Vi^ja los 
esparragos^de Portillo , co^ cuya, luz dixo 
fray Bl«%i yéap#;.p«í«^CyílW. vijotíefido el 
COQcepio del verso : quie^jd^^^ i si nomino 
mgaio;^ íl^eisbtopre qae s^ comeo paerfo$ 
áe Tareoip;, y JIq 9Í^mo. dís.c«ffo que «ace- 
dera:^ aunque íos puertos $ean. de Melgaf 
de arriba,: muA-.parece que .se besa que se co- 
me ^ ¿par. .^^«tp /9|as.i39 cbnpar <|uie.cbmer^ 
y para chupar se pliegan los mpios;.Dió vnid» 
en ei hitaVtepUoá'fray Gerundio ; peco con 
todo\e$pt:ii)e],pf que el ppeta latino explicd 
la insulsez de esta ensalada el castellano ^quo 

dixo: / V . . - 

t • • • • - . - 

)kkii .n(fferos.címUf . . 

hien bepe cerbeza^ 

)HÍén puemys s^ chupa^ 
Quun^ bt^a d una ftrras ' 
j^í Cierne y, ni bibe ^.ni chuf4 ^ ni besa^/ 
^o dexó de reírse tampoco est^ vc^^ ef itiaes* 
tro fray Prudenqip de U candidez de frajr 
Gerundio y, cayéndole en gracia $1 chiste d$ 
la cppiilla 9 y, aunque alabó la.jfeiicidad de 
su omnori^» tod^vÍA se cofppAd|«:ió alg0i| 
unto dé que no la empleA^i^^Dnejpr* .' ^ » 
* 4 , El» qiie.s^ vi6 celebrado i se. tentó uq 
ppquillo^de vanidad ^ y huo;efnpeño d^ nq^ 
ilexar cosa que saliese á la piesa , sin salu- 
darla coa sa. díytico. As( j, pi^es , lüégo qu^ 
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9t püsttffon tñ ella los tíneVós ^ cógtd ond» 
«n la aiano^, arrimóle á la lü2 ^y parecién;^ 
dolé qot tenia pollo , sohd la ca^rcajáda y 

Candida si croctos drciimfiuit undM 

Hesp^ittsiíCúfnbritempéritétatiquor. 
' $ Quedóse eti ayutfas e( bWno de fray 
Bhs, porqué e$«^ éifa mtictoiatiii para m 

Eredicador r óúvábcista , y«Á áíy^unas st ha^ 
¡era qaedado;á no haberse ^drfipadecklb 
de él so bUén amigo fray Germidio , explf^ 
cando el pensamiento eii este servelitesto 
que sabia de méoioiía: • ; ^' ^^ 

>kandci álguñ folla- 6 folla 
\neierra el huiV9 en úánílidó rje^ 
'' -cinte^ ' * • ' ' * •■ " 

La barriga es la olla^ • • 

Y cuezaie en farcitindeMdhco 6 
tinto* ' . •• V 
6 Aprovechóse de esta ocasión el maes- 
tro Prudencié' para chasc^ueW iftl':poco al 
predicador, indultándole sobre- so cortedad 
eh el latín ^ y' le dixo cotí algúDa picaresca^ 
pareceme f^ay Blas, que tá eres como áqOél 
Cura que decia á sus feligreteií t ;^« día vef-^ 
dad ^ no sé mucho la fin ^f ero fio 4ienB rtme^ 
dio , f^e he de dedicar d eHmiiarle^f'kaé'^ 
ia que le a f renda , r^ he de hacet mas qué 
fredicar.Patso con esos golpes^ padre nues- 
tro, replíc(5 algo atu&do fray Bla¿ , que' en-» 
tendía todo el ciifeáis picante de la satyríllat 
|>ara predicar no he menestir efit^ndeiP h^ 
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tm áe poetas , l>ástame constroír mediana- 
mente el de la biblia ; y para eso , el cale^ 
pino , y yo á otros dos guapos. 
'7 £n esto salió el asado á la mesa , qne 
era medio pabo» y apenas le columbró fray 
Gerundio ^ quañdo exclamó en tono de pla- 
fiidera; 

: ¡Miraris qüoties gemmantes exflicat 
alas: 
. , . Et foui ^^^P-' ^^bo tradtre dure coco! 
Y sin dar lugar i que volviese á sonrojarse 
su amigo» dio él .mismo la explicación en. el 
siguiente epi^r^jitiá: 
^ ¡QttandO' ti fabo ostentoso 

. La rueda tiende y brilla mageS'^ 

Asombrado le miras:^ 
Y d esté que tanto adpiiras. 
Cruel, duro , severo, 
V ' Le entregas tú desfues d tm coci-» 
neroi 
Pero sin embargo de la compasión que esto' 
\é tensaba , no'dexó de meterle bren el cu- 
chrHo por la coyuntura , y después de ha- 
cer plato al paufe maestro , él se quedó coa 
ttná buena ración de entre-pechuga y pelle- 
jo y alargando la fuente á fray* Blas » con 
quien nó gastaba cisremonias.' 

8 A este tiempo ya se habiá embasado 
algunos tragos , y á cada uno qde bebiade-' 
dicaba su dístico, de los machos de que ha- 
bla hecho provisión para estas ocasiones , síof 
pararse en que los dísticos hablasen de los 
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▼lOOS: m^s .¿teosos de euipop^ en Ja. aiit^Cf 

dad f y el que él bebía fuese un chacolí 6 
un vinagirillo. de la tierra, Cpmo éi espetase 
^QS versos q^ue hablasen ^de iñosto cocido; 
todo lo demás era para él muy indiféret^tef 
y así al primer trago le saludó con esta íqi^ 
pertinencia: 

ffiec de vitífera venis se picata Víena 
Ne dubites , misit Romulus ifse mihu 
Al segundo con este dijpar^te;^. . 

Hoc de Casareis mitisvittdemia cellis 

k I 1,1'* ► 

Misit, Jula arquee sibi monte f lácete 
Al tercero con esté requiebro:, . ' 

Hae Fundana tulit felix autümnus 
opimi, / 

Expressit mulsumConsuljetipsebibit^ 
9 £n fin y á. ningún, tra^b.dexo sin so de* 
dicatoria. latina ; y consta ppr jbu^nos pape- 
les» que' en soío aquella cena brindo veinte 
veceSy j e^o sin perjuicio de la cabeza» que 
la tenia á prueba de jarro , por haberse cria- 
.^o en Campazas eon.la mej,oc íephe|delrEá«» 
ramo y de Campos., No se puede pon4erac 
lo aturdido que estaba el bueno del predica* 
dor al oir chorrear tanto, latinorip á su ami* 
go y queridito ; pues aunque Iq mas de ella 
se le pasaba por alto » y allá se iba por e| 
anima mas sola » con todo eso se le caia I4 
baba viéndole lucir tan á taco tendido» pjro* 
testando , que si bien siempre había hecha 
alto concepto de so ingjenió » nunca creyó 
qoe llegase á tanto » por no haber concurri-i 
do con él en otra función semejante. No .sa«- 



blatCOmp JSanU'es babi^ podido «eter'eií la 
cabeza tanta o^uhitud die versos » y sobce 
todo :se asombraba de aquelja oportuoidád 
cpn qae Jos aplicaba ; siendo ^$í » qnfe él des^ 
dichado fray Gerundio no esperaba mas opoé» 
f unidad para énca^r sus yersos, que. la de 
oír ó. y^r «alguna cosa, de la quals^ hiciese 
mención en los qu^ tenia^cinados eo su.harfi 
ral memoria » usando 4^. la'erudijcion prqíW 
oa purameutfr por la asonancia , ni mas^AÍ 
menos como haibia usado, de la/ sagrada ;Cft la 
chistosa salutación que :lv^ia predicadio «es 
tí refectorio- Pero.coipp a^l bpen ifNy^Bra^ 
tampo(?o e|)f€;ndia de pt^a$.p.rpf>ieda(les pa4 
ra el^ usá>y,par|i larap^,9^¡qn',de.sl9>s te)C:tosi 
no distiq'g^ia de* colones ^y {Iq. que Je sOna^ 
ba lesofíál^a^confirmá^dv^^rf^nel dictameníí 
de -que mozo .como ^i^, üo le babia ipiU^t 
do la prdco en do5 si¿ftjSK^>. oi , ^ ? 

lo. ^Cr^^io Sil admir^km^.qQaado.^ sig^ 
viéndose á: íá mesa uni^.^az^ela deili^bfe 
guisada.^ ;ov;o. i fray Qpfug^U^jptQfrnOkpU 
cn.ésta,defiííhÍYa «enten9¡a:o.i V ;-. '>" r 

liiler 4¡úa4ftt§edéSj^ gloria prima Um 

NocnteAdio ^1 pr$c|¡c^dor mas qoe á iiie«* 
dia rienda ^ y asi- en bosquejo lo ^ue qu$ria 
decir .j;^qj}au?,yi le dJQ.:|l,Qír«oo , poco 
mas o ihénos , quál sería el pensamiento 
quando i>otó;| quCtdtcieoda y. haqienfjo se 
echalba fray Gerundio ta su plato casi la mi* 



tad de h cazada. Pero el pidre maestro; 
tpxe cómprehéndió muy bien, toda el alma 
ídel concepto, dtxo con sü apacibilidad aco^- 
tombrada : hombre , eso de que ¿n to dicta* 
•men , enire tas aves no hay plato m4s rcg^ 
Jada quB el tordó\ ni entte los animales q\ie 
la liebre f prueba bien , que el mismo gastd 
•tienes el) el paladar que en et'entendimiein- 
to ^ y que el ñiismo voto puedes dar acerca ^ 
'^ una mesa , que; acerca de un sermón. Yá 
siempre oí /ique el tordo era extraordina-» 
fio de frayle.,,y tai liebre plato de cofradía. 
j^Y quién le ha dicho' á Vuestra, paternidad, 
replicó fray Gcfrutidip , que en- las cofradías 
sto sirven muy'buéñ'ós plato^vy^que á los 
fraylés no leí <ián'extraordin'ari6i muy de- 
licados ? Sttbstabéiales^sí , respóisdio el nlaes- 
tro prucfenctb í peVó; delicados 'no. 

II En esto saflérdñ los postres^ un que* 
«tí, y un pláto-^e aceytunas. Aquí fe pare- 
cida fr^y Blas ; ^ile'sin duda. alguna se le 
hifbia acabado fá talega á fray Gjefundio, 
porque, ¿qué pocft^ se habiá dé poner i tra« 
tap de aceytunas y- de quesoMHn*b le enga- 
ño su imaginación , y quedlo^ gastosamente 
soipreKendlclo ,^ guando vid tjti« tdíirando el 
queso en una mano , y un cncfíilTo en ptr^ 
para partirle^ récitd con míicna ponderacioir 
este par de coplrtas: 

Caseus , É^rusde si¿naius imagine /«•' 

•' Prestaba pueris prandia mine tibi* 



Y ski defefierte añadió esta íracTaecioil i qae 
también bábia leído: 

' i G>n un queso far-ecidé 
A la luna deloscan^^ 
Haf fara d^r de almorzar 
A los niños mil mañanas-. ^ 

Eso lo mismo será , glasó fray 'Prodencio 
sonri¿iid09(e') aanque se parezca á la Itíná 
de ValedcU ; poes no $é , que para el ca<¿ 
so 9 ni para el queso j tenga mas gracia una 
kiaa que ot^a. ¿Y qoé^ ¿ño dices algo á laá 
aeeytunas?' Allá voy , padíto- maestro , res« 
pondíó fray Oemndioi y 'tomando medf^* 
docena de'dlas^ dixo: i t ' . *' 

; Jíásc "f qUte picenisi venit eubducta tra^ 

Inch^aty atqae eademfinit oUva dafeei 

Que ttffo construyó así:^ ' ' • , ^ 

* Msta i-que no fué al molino^ 

'Para qúe-nofuesúaof^e^*' 'I 

? IfnaJ 'veces es princifiOi * * » 

Y't^mbien postre ótfígPVeces^ 'J 

2^ Qué dices borracbo? le preguntó fra^ 

Blas en tono de rumbas ^quánfdo' sirvieron 

de priocipid lay ácey tanas ? ^Qiiándo? res^ 

|Q;>8dtó firay Gerundio , quanKlo^se comen*^ 

«aba á cOmer por donde ahora se. acaba , y 

guando las lecnugas servían d^ postre^ jir^v* 

fa illudx ' '. * ' i 

Claudere quéscenam lactuca solé tai 

avorum^ &C0 ' ^ 

Y si no , acuérdese vmd. dé lo que dixo al 
principio de la cena 9 que noiotros comen* 
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gramos pfor donde acabaron nae$troíS Anétot\ 
^i 2 Halló bastante gracia el maestrb ea 
esta reconventíon/jr se coivíif mó e|i sa an- 
tiguo d¡ctáine;pi9 de que i fray Qerjandio no 
le faltaba cantera /y que solo le hi|b¡a he- 
cho faltaí^l outti^^Q., la. aplicftc'wtt i. faculta- 
^)9Sr serias , y precisas, Ja crítica, y dbaeif 
gusto. Pc^ro alvfin> con no pqcp se acabo la 
ceqa\se dieron gracias á Dios, .y se lejran'^ 
líkroB los «iantieles; después d^ lo qual- to- 
mó la maooJíAy Blas,>y dtxo ; padre inaes4 
trp^ .acabeoiOS'^iie evjicuar al puntp de lat 
.i?íinsuras dfiJas;libros,que nos ¡W^früttipia ^ 
fray Gregorio , porque,! )o íjqe veo, roo 
pílfeae qíjé ,y*Ji^^tri patetpidad qs .déLmis- 
sno dictamen, que aquel f^O^o censor del 
fcgurtdo í6mO del T^^itrQ^Crítfc^fíñiver^ 
sal\ que, huyendo :el.ouerp(> .4 Ja, «PHlifJI^ 
del libro ^ líietj^ i censurar 4, los (í^nsores; 
pero en verdad que Uevó braya tiinda en 
cierta aprob;i¿iOí>: del tercero tom'c^ En la 
substanpir.^ respondió el mae^ftfQj ^d mis- 
»io^ parecer soy :,' y hallo-, que tiend nítt* 
dha razón 60 lo que dice:, eloiodp pued¿ 
ser que no hubiese agradado á todos , por-n 
que le oí. notar de pomposo^ arr/oglnté ,, jjj 
satisfecho; y á algunos tampoco les pareéwi 
bien ^ que re5€írvase ejta critica para aquel 
lugar , en que no venia muy al caso ; iátñ 
laritándose ral.^^al á árguirte de m4nó$ con- 
siguiente, pues protestando en la mjsma cei]i« 
}^tvt^'qu0 no sé hallaba con ánimo de ^afi^i 
dar ffucit^04émcnte al atáior del Teatro en 



r/ drdio \y mal recibido oficio de desen^^^ 

Íañador y él mUtno le está exercitando en 
i inisma censura : con esta diferencia , qae 
el autor del Teatro exerce el oficio de de^* 
set^gañ^fdof de sabios y de ignorantes, pues 
á todos comprebenden los errores contunes; 
pero el censor exerce el' de desengañador] 
ánicamente'de sabios, porque á solos estos, 
ó en la realidad , ó en la estimación , se fian 
j>or Jo coman las aprobaciones de los libros. 
( 13 Sobre la zorra , que le di todo un 
colegio de padres aprobantes d^l tercer to-' 
mo f también he oido variedad de opinio- 
Des. Convienen todos 1 en que la corree- 
eibn fraterna esti discreta , bien parlada, y 
^B mucha sal , sin que la falte su granita 
de pimienta; pero como los autores de ella. 
son de la misma estameña , que el autor de{ 
Teatro , algunos desearan que esta comi- 
sión se Ja hubieran encargado á otro dé di- 
ferente paño , en quien caerla mejor. Diceni 
que esto.de salir á la defeosa de uno de suí 
ropa , solo porque no se alaba , no suenaL 
bien: otra cosa sería j si positivamente se 
2e hubiera injoriado sin razón , que eotdn- 
ees-á ningunos tocaba mas inmediatamente 
sacar la cara por él 1 que á los de casa. Pe- 
ro este reparo me parece poco justo , y aun 
poco reflexionado $ porque aquellos padres 
maestros no impugnan directamente ál cen<* 
•or porqúeno ailaba el autor del teatro jsl« 
so porque censura á los que le alaban í 61, 
yí todos, los demás jMl totes j' con que no 
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tanto es defensa det autor » como de los etn^ 
sores I y en esta todo el mundo tiene dere* 
choá meterse 9 coo especralidad aquellos, á 
quienes se les ha encomendado este oficio« 
14 Algunos maliciosos aun.seadelan« 
tan á mas: partéeles á ellos | que ven una 
gran diferencia de estilo ^n lo restante de U 
aprobación y en el párrafo en que se censu-^ 
ra al censor de los censores : con esta apre« 
hension se les .figura por otra parte > que el 
<;stilo de este parratb. es muy parecido al 
nobilísimo ,.pérspicuoy y elegante 1 quegas* 
ta el autor del Teatro. ¿ Y qu¿ quieren ia<« 
ferir de aquí ? Lo que se está cayendo de 
s^ peso ; que este pacrafillo Je dicto el mn-« 
Qio autor f pues se bailaba dentro de casa; 
y sin explicarse mas , hacen un gesto , y 
fuercen el hocico. Pero esta me parece de*« 
masiada temeridad » y sobrada delicade* 
za. Conocer en pocos renglones añadidos i 
^tros muchos la diversidad de estilo ^ es pa* 
ra pocos, ó para ninguno, sin exponerse ¿ 
juzgar erradamente , salvo que aquella^ sea 
tan vifible j que luego salte i los ojos; pues 
claro está, que si en un éermon: del padre 
Vieyra se mezclaran .solos, quatro renglo-* 
oes del autor del Florilogio , un topo ve«i 
ria al instante la diferencia , y ano, la diso«9 
siaocia : mas no estamos en el caso* El es>* 
tito de los aprobantes no es tan desseme-» 
jante del autor del Teatro» qoc diste infi- 
nito de 61 Fuera de que á 1^* buenos es^ 
<:r¡tores ^ nunca los puede faltar, nn boeo 
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>ftilo> (Hcp Qalmilianot Bonos numquapi 
Tionestus sarmo deficict\y así como no es 
imposible» sino may regular^ que uno dé 
en el mismo pensamiento que otro, así tam« 
poco lo. es 9 que le explique de noa misma, 
manera. Mas supongamos , que el párrafo 
én cuestión sea del mismo autor del Teatro; 
¡quid inde} No veo en ello co^a que me 
oisuene.y porque en él nada se le ¿Íógia> y.. 
antes se me representa un rasgo de su mo** 
aeración » y de su prudencia^ Finjamos por 
^apoco (y es una cosa bien natural) que 
los reverendísimos aprobantes hubiesen ae<" 
xado correr la pluma en este punto con al- 
gún mayor ^alor y libertad de lo que pedia 
fa materia. Demos por supuesto ( y no eS' 
inénos natural que lo primero } , que coaw 
¿asen al autor su censura , para que la vie<« 
$e antes que se estampase. Como la leyó á 
$angre tria-, notó que estaba Un poco aca- 
lorada , y tomó de su cuerna templarla^ 
dictando, i^n párrafo, en que se dice lo quo 
basta 9 y .en, realidad á ninguno, saca sangre* 
Esto es lo que yó concibo que pudó ser; 

Íero si fué otra cosa » todo ello im|>orta ui» 
ledo* 

,15 £a lo que no convengo , ni conven* 
¿ré jamás es , en que tas cemuras de lo» li» 
bros ^ especialmente Us quei se hacen de ofr* 
tpio,esioeSj por comisión de tribunal le«^ 
gítimo , se conviertan en panegyricos ; y 
perdónenme los reverendísimos censores del 
cejisor de todos ellos » que no me hace fuer- 



za la rason t con ^oe intentáfi defender ía 
práctica contraria* Dicen , que el panegy^ 
rico 9 que se imfroéüiee en la tensura , sien^ 
eh el mérito del autor sobresaliente , es den* 
dd ; siendo mediano , urbanidad ; y sol» 
siendo ninguno , será adulación* Yo diría» 
con Ucencia de sus reirerendísimas, que let 
paflegyrico que se introduce en la censura,- 
aunque el aotor le merezca , siempre es im-» 
perttnenie ; y si no le merece , no solo es 
aaa adulación indigna , sino una mentira , qq 
engaño sumamente perjudicial al progreso 
de las ciencias ^ al honor de toda la nación, 
}p á la utilidad común. Al censor solamen- 
te le mandan I que diga sencillaniente su pa« 
Kcer sobre ei mérito de la obra^ -aprobán- 
éoia y ó desaprobándola , sin que se deten- 
ga en; alabar al autor , sino que sea indirec- 
lamente ^ por aquel elogio i que necesaria- 
ne^e le resolta , de que se apruebe su pro«- 
4ttccion ; coa que pararse muy de prop($- 
aho á hacer on gran panegyrico del autor, 
aunque «ea el de mayor m¿rtto, sin dexar 
epíteto que no le apliqbe , renGímbre'coa 
que no \t proclame » ni erudición qiíef no 
obstente el aprobante para éydrnar su en^ 
eomio , nó solo no es deuda , sino una obra 
muy de supererogación/ 
' i6 Ya se entiende, que hablo Solamente 
de aquellos largos panegyricós, que de pro* 
pósito se introducen en las censuras i ador- 
nados de todo género de erudición i loa 
peales son ios q^ue^ooieamente se pucdea 



jHamir panegíricos^ Y de esÉós dfgo , qíiei 
aunque los autores los tefigaa muy meteci«« 
dos I son fuer a del asjuoto en las aprobacio- 
nes > digámoslo así, judiciales; y en ^%\^ 
sentido á mi ▼ef , habjló también ei censor 
-de los censores* Pero aquellos elogios^ que 
resultan del breve y sencillo juicio , que se 
forma del mérito de la obra , como de sa 
titilidad , de su inventiva y de su solidez ^ de 
so buen estilo y &c« estos y así como no me^ 
recen el nombre de panegíricos , así tam^ 
poco deben condenarse en \oi% censores > an- 
tes apenas pueden cumplir con sa oficio, sin 
que digan algo de esto ; y en este sentido 
convengo también , en que los elogios ,pue^ 
den ser deiida , y pueden ser urbanidad^ ' 
- 17. ¿Pero quién ha de tener paciencia 
para sufrirá otros diferentes rumbos, que sr^ 
guen los aprobantes? Todos j^ 6 casi todo^ 
*5on panegiristas , y de estos yá he dicho 
bastante* Algunos añaden á este oficio el de 
glosadores, 6 adícionadores de la obra que' 
aprueban : otros se meten á apologistas del 
asunto y especialmente si este es de materia 
crítica 6 de algún punto contencioso: qoa»- 
do la obra es apologética > las aprobaciones 

{»or lo común se reducen á una apología de 
a misma apología; y aprobación bien lar^ 
ga he visto yó , que sin tocar en la subtan- 
cia de la obra , hasta el último párrafo, ga^ 
ta el aprobante muchas hojas ¿n alabar la 
Patria del autor , la nobleza de su origen, 
Jas glorias de su religión ; y de todo esK> 
TeMO II. 14 
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jaficrc , qtte el lihtó es una cosa grande , y^ 
qqe no puede contener ápice , ni punto que 
se oponga á los dogmas de la fé , ni á la mas 
gevera disciplina. Digo, y vuelvo 4 decir^ 
4iue todas estas me parecen unas grandísi- 
mas impertinencias , dignas de ser desterra- 
bas de nuestra nación, como lo están de ca« 
si todas las demás del mundo , cuyos cen* 
sores se ciñen precisamente á lo que se les 
Aianda, diciendo en breves , y graves pala* 
i>ras su dictámen,y desando á los letores que 
Jbagan de la obra , y del autor todos los pa- 
jtegíricos f que se les antojaren. 

18 Muy enfrascado estaba el maestro 
Prudencio en U conversación , quando adr 
virtW que fray Gerundio se había quedado 
docmido en U silla como un cepo, y que 
«1 predicador bostezaba mucho , cayendo^ 
jwle los parpados de manera , que cada ins- 
atante necesitaba apuntalarlos. Hízpse cargo 
^e la razón , y dispertando á fray Gerun- 
dio f no sin mucha dificultad, se tuéron to« 
dos á la cama , quedando despedido el pre- 
dicador fray Blas desde la noche, porque 
pensaba madrugar mucho el dia siguiente, 
para Hurch^r á Jacarilla en compañia de su 
mayordomo el tío Bastían, que paraenton- 
^s ya le suponían perfectamente convale- 
cido del accidente, que le habia acometida 
de sobre- comida I ó sobre* bebida* ' 
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CAPITULO X» > 

IBistrenafray Gerundio el oficio de predio 

cador fMba$ino con una flática de 

disciplinantes. 
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•oa na bien había amaiicetdo el diai 
f ¡guíente , qoaiido 4legó uo mozo 4ei con-» 
vento con una carta del prelado » en que. 
mandaba á fray Gerundio , que qqanto ano- 
tes se retírase % porque le hacia saber , quo 
la viJla liabja votado una procesión de ro- 
gativa por el agua de que estaban necesita- 
do$ los cady^s^en la qual había determina** 
do salir la cofradía- <ie la Cruz , y- que ^r^ 
menester disponerse para predicar la pUti'» 
ca de disciplinantes. Mucho se holgó nues« 
fro^ predicador sabatino con esta notjci^, 
por quanto estaba yá rebentando por darsq 
á conocer en el público » y se lo bacian si- 
filor los días que tardaba una función. PerO| 
mé tan desgraciado» que media hora ánteK 
que llegase el . propio ^ había partido par^i 
Jacartlla su grande amigo fray BJas » y esto 
no dexó de eootristarle algún tanto ^ porque 
le. podía, dar alguna idea <S algunas reglan 
pcopiáf de su buen gusto » para disponejt 
aquella especie de fuocion ^ de la. qual nun-* 
ca habían tratado en particular ; y siendo la 
primera , le importaba mucho salir de ella 
coa el mayor lucimiento. Ya se le ofreció 
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consultar el punto con-cl maestro Proden* 
cío ; pero dixo allá para consigo: este ▼icjo 
me dirá alguna de las que acostumbra ; acon«* 
sejaráme que encaje á los Cofrade^ utí trota 
de n^nion ;que diga , como las calamidades 
públicas siempre son castigo de los pecados 
públicos y secretos ; que lo confirme coa 
ejemplos de la sagrada escritura y de la his- 
íbria prV>faná , de los quales mé contará 'na 
rimero de ellos , porque el viejo sabe maír 
que Merlin t prevendrátíie , que después me 
dexe naturalmente caer sobre la necesidad 
de aplacar á la divina justící* por medio de? 
h penitencia , porque no hay otro í y por 
fin y postrb querrá que los espele , que dcc 
este único mfedio se valió t\ mismo Jesücris-- 
to I derramando toda su sangre por n^eiH 
tros pecados , para satisfacer á íu eterno Pií 
dre', y aplacar la justa indignación contfü 
todo el linage humano.; y al llegar aqaíí 
querrá que me afervoricé 3^qttelos exórte í 
despedazar primero su corazón , y de^f^Qes 
^as espaldar , no con espíritu do vanidad^ 
sino con espífitti de compunción, Esta^ re^í 
taila me encajará el padre maestro, cornos! 
lo oyera , y* me querrá persuadir ^ que áes-*; 
to y no á otra cosa se debe reducir este'gé^ 
ñero de pláticas ; pero á otro perro con eso 
liueso.Cierto que quedarla yó'bicn lucido-eil 
la primera faiicion en que me estreno de 
puertas á fbera, con predicar coma pudiera 
un carcuézo , y con decir lo que diria quai- 
quíera vieja. Yo me guardaíá de f regonttt-^ 



leioadá á sortttérnidad , y compondré mí 
plática como Dios me diere á entender y sia. 
nyuda de vecinos. 

. %, Con este pensamiento se entro en el 
qoarto donde estaba el maestro Prudencio 
todavia recogido , porque con la conversa*- 
cioQ ^esobré-qeaa se le habia. encendido la 
icábeza.j y había pasado mala noqbe* Diofó 

J>arte de la carca con que se hallaba del pre* 
^do.> el qual le habia embiado muía al mis* 
mo tiempo para que se retirase j y dixole^ 
4}ue' si mandaba algo para el convento, £1 
maestro ^ puesto que no dexd de sentir c^stQ 
^cidénte # porque habia consentido i en qu0 
yá que no4e quitase del todo la bodoquera^ 
podcia quitarle algunos bodoques en los par 
Seos y conversaciones de la Granja ; pero at 
f^ y viendo que no tenia remedio , hubo de 
conformarse > y solamente le previno , que 
fratase de platicar con juicio y con piedad, 
{lorqoe el asunto lo pedia : advirtiéndole^ 
/que mediante Dios^ esperaba oirle. Bien es-^^ 
tá padre maesfra , le respondió fray Gerun- 
dio ; pierda cuidado vuestra paternidad^ 
^e por esta vez pienso que he de acerta^ 
á darle gusto; y con esto se despidió. « 
. • 3 Dice una leyenda antigua de la orden, 
que en todo el camino que habia desde 1^ 
iSranja al convento , que no era menos que^ 
de quatro leguas largas, iba nuestro fray 
XS;erundio tan pensatiyp y tan dentro de s| 
j9Ísmo>que no habló ni siquiera una palabra 
al mozo que iba delante de la muía, y lo 
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qoe mjs admiración caQs6 i todos los mi 
te conocían , fné qoe no solo no se paro i 
echar un trago en una venta que había en la 
mitad del camino^ pero qne ili siqniera re- 
paró en ella. Esto consistid , como él mismo 
lo confeso después , en qne iba totalmente 

Í>reocopado en hacer apuntamientos mental- 
es , y en bnscar especies y materiales allá 
dentro de su memoria » para disponer una 
plática de rumbo que diese golpe ^ y qoe do 
contado Je acreditase. 

4 Desde luego se le ofrecieron á la ima« 
ginacion 9 como en tropel) las confusas ideas 
de esterilidad , rogativa, cofradía , cruz» 
penitentes , pelotillas, ramales , sangre, pe- 
nitentes de luz , &c. y todo su cuidado etsí^ 
como habia de encontrar en la mitología ó 
en la fábula algunas noticias que tuviesen 
Alusión con estas especies , pues por lo que 
toca á la coordinación y al estilo , eso no le 
daba maldita la'pena, pues siguiendo el mis- 
mo que habia usado' en el seri^on de santa 
Ana , y procurando imitar el inimitable del 
ílorilogio, estaba seguro del aplauso del au- 
ditorio , que era el único obgeto que por en- 
tonces se le proponía. 
' 5 Para hablar de la esterilidad , al ins- 
tante se le ofreció la edad de plata y la edad 
de hierro ; porque hasta la primera los hom«^ 
bres eran unos angelitos , y la tierra prOdu- 
da por sí misma todo género de frutas y de 
frutos para su sustento y sígalo, sin necesi- 
kar de cultivo ^ el que enteramente ignora-* 



ban ;pero como en la edad de {data éomen- 
zaseo á ser un poco bellacos , también la 
.tierra comenzó á escasearles sus frutos « y 
se empeñó en que no les había de dar algo- 
no , sin que les costase so trabajo. Alas aquí 
estaba la díficoltad; porque los pobres hom«« 
bres y acostumbrados á .la abonc^anchi y al 
Ocio 9 oa sabían cómo habían de beneficiar-^ 
la \ hasta qoe compadecido Saturno baxó.del 
eíeio , y los enseñó el uso d^l azadón y del 
arado , para qoe en fin , costáodoios su tra- 
bajó y sodor, la tierra los sustentase* Pero 
luego le ocurrió > que esto no venía muy á 
coento , porque aquí no se trataba de este- 
rilidad nacida de falta de cultivo , sino de 
falta de agua » y para esta había de menes* 
ter una fábula como el pan para comer,. 
* 6 Dichosamente se le vino en aquel pun* 
to á. la memoria la edad de hierro ,. en la 
qual nada próducia absolutamente la tierra» 
ni cultivada , ni por cultivar; y es que 
los dioses la segaron enteramente la llu- 
via en castigo de Jas' maldades de los hom- 
bres que se habían hecho muy taimados ^ y 
solo trataban de engañarse ios unos á'los 
otros^ como dice el doctísima coode Nat^L 
No se puede ponderar la aleada que tuvo 
quando se halló , sin saber como , con upa 
introdocion tan oportuna ; y apuntiodoU 
allá en el deseriquadernado libro de su me- 
moriar^, pasó á revolver en su imaginación 
algunas especies de mitología y que se pu- 
diesen apU^r á cosa de rogajtiva« 



, 7 A podas ázádoaadas se k tíoo <>por«^ 
tonamente á.ella , aqoel £iinoso caso de Ba* 
co I qoaodo bailándose en la Arabia desier«T 
taj por donde caminaba á ciertto .negocio de 
importancia , y mnriéndote de sed piM' no 
encontrar una gota. de agoa enmedio de 
aquellos adustos arenales^ juntó los pastores 
de la comarca , y formando con ellos una 
devota procesión 6 rogativa en honra del 
dios Júpiter , ofreció que le fabricaría un 
templo si le socorría en aqoella necesidad; 
y al punto se apareció el mismo Júpiter es 
figura de on carnerazo fornido y bien actua- 
do de puntas retorcidas » que escarvando 
con el pie en cierta parte , brotó una copio- 
sa fuente de agua dulce; y Bacco agradeci- 
do cumplió su voto 9 edificando al dios Car* 
fiero el primer templo , con el título de Jú- 

Íiter Amon. Diose íú\\ parabienes por este 
allazgo 9 especialmente quando supo des- 
pués y que el mayordomo de la cofradía de 
la Cruz en aquel año se llama Pasqual Car- 
nero , y propuso en su ánimo hacerle Júpi- 
ter Amon f con lo que le pareció haber en- 
contrado un tesoro para tocar la circunstan* 
cia principal , y tuvo por sin duda allá pa- 
ra consigo 9 que desde aquel punto no habría 
sermón de cofradía que no le pretendiese 
con empeño. 

8 Remüchose en este buen concepto 
que hizo de sí mismo y de su grande sufi- 
ciencia» quando para hablar de la misma co* 
fradíay compuesta por la mayor parte dela« 



b^adores » se'Ie TÍtiieron al pensamiento lós 
Sfcrificios ambarvales que se haciao en ho* 
Bor de la diosa ()eres , tutelar de los 4:ainpot 
y de las cosechas , á los quales sacrificios 
presidia cierta especie de cofradía , com- 
puesta de doce cofrades» que se llamaban 
los hermat^s arvalcs » estp es , los cofrades 
del campQ » derivando su denominación de 
arvus arvi , que le sijgnifica ; porque aun-» 
que es verdad que estos no eran mas que do? 
ce 9 y los cofrades de la Cruz pasaban dd> 
ciento , ese le pareció chico pleyto ; pues 
si el número siete en la Sagrada Escritura 
significa .mnititod , mas significará el núme- 
ro doce en la mitología. 

9 Donde se halló on poco apurado fu^ 
en tropezar con alguna erudición de buen 
gusto que pudiese aludir á cofradía de lá 
^ruz ; y después de haberse aporreado por 
algún tiempo la cabeza , sin encontrar cosa 
que le satisfaciese , su buena fortuna le de-r 
paró una admirable lespécie,, que á un mis^ 
mo tiempo le sirvió para cumplir gallarda-^ 
mente con la circunstancia agravante de la 
Cruz ) y con la de los penite.ntes de sangre» 
qoe no le daba menos cuidado que la otra. 
Acordóse haber leido en un extraordinario 
libro que se intitola : idea de una nueva 
historia general de la América seftenirio'* 
fialf como en honor del dios Izcocauhqut^ 
que era el dios del fuego , iban los indios al 
monte por un grande árbol , que con mucho 
acompañamiento » música y aparato condur 
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dan al pátiódjel templo :altf le descertekabiit 
con extraoi'diaarias ceremonias; le elevaban 
despees á vista de todo el pnebloipara que 
constase á todos que tenia la altura que pres- 
eribia la íéy ; después le baxaban 9 y cada 
ono le adornaba con ciertos papeles teñidos 
en sangre propia : hecho lo qoai , volvían i 
levantarle con gran tiento ^ devoción y re« 
Terencia. Entonces los amos tomaban acaes« 
tas á SQS esclavos ^ y baylando al rededor 
de una grande hoguera qae estaba encendi- 
da ¡anto al árbol , qoando los pobres escla- 
vos estaban mú descoidados , daban coa 
ellos -en las llamas , y se hacían ceniza* 

10 No cabe en la imaginación quánto.se 
regocijó el bendito fray Gerundio con éste» 
á su pairecer ^ felidsimo y oporttinfsimo ha* 
Hazgo 9 porqne en solo ¿1 tenia qnanto ha« 
fcia menester para lo que le restaba que ajus- 
far. Había ¿rool traído .del monte con mu- 
cho acompañamiento, y elevado con grande 
devoción en el patio del templo. ¿Qué sím- 
bolo' mas propio del árbol de la Cruz? Y 
mas que, por descortezarle después, no per- 
día nada para el intento; Habia papelitos te- 
nidos etí sangre de los cofrades que levan- 
taban el árbol ; cosa ajustadísima y pintipa- 
rada á ios penitentes de sangre , pues que 
esta tíñese papeles ó tíñese faldones, et qñes- 
tlon de nombre, particularmente quando yá 
se sabe, que de los&idones se hace el papel* 
Habia amos que baylaban al rededor del ár- 
bol y de la hoguera coa los esclavos acoca- 
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tas, á losf qaales echaban despoes en la Iam<* 
krc , y ellos se qoedaban riendo 4 metáfora 
muy natural de los penitentes de luz , que 
son coflicy fos atrios de las cofradías^ los qtia* 
ks.se contentan con alumbrar á Tos penitea* 
tes de sangre » para qne estos se quemen j 
se abrasen á azotes ^ yi entre los níanojot 
de los ramales , jra entre las ascuas de lat 
pelotillas. 

' IX Mil parabienes se dio i sí mismo 
por haber encontrado con una provisión de 
snateriales los mas exquisitos y mas adequa- 
dos para el intento , que á su modo de en* 
tender se podían juntar ; y yá titiisiera él 
que la plática fuese el dia siguiente » para 
darse qoanto antes á conocer ; pues una' vez 
juntos los materiales ^ en dos horas le pare* 
cia qtle podria disponerla , particularmente 
habiéndose de reducir á una exórtacion muy 
breve, como él misnio lo había observado 
en las pláticas'de aquella especie que habla 
oido , por qnantó se comenzaba á platicar, 
al mismo tiempo que se iba yá formando la 
procesión ; y en ¿rden á tomarla dé memo* 
ria,est> le daba poco cuidado , porque reaU 
mente era de una memoria feliz ^ y como di* 
cen burraL 

12 No obstante, haciendo íin poco mas 
de reflexión sobre todas las circunstancias 
de estaáitrma erudición mitológica , no po-* 
dia enteramente aquietarse , pareciéndole 
que la aplicación de los papelitós tefiidoa 
en sangre á les penitentes oe la cofradía , eta 
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un poco violenta i y aunque fasgd 4ae en 
caso de necesidad y en un lance forzoso yá 
pudiera pasar , mayormente en ana aldea 
Bonde no hubiese mas críticos ni mas cen- 
sores que el barbero y ei fiel de fechos ; pe* 
fo bien quisiera él hallar otra cosa mas ter- 
minante , y como en propios términos de 
fenitenUs de sangre , para .asegurar mas su 
lucimiento , sid exponerse á melindrosos re- 
.paros de gentes escrupulosas » de las qualet 
£fabia algunas en su comunidad y en el pte^* 
blo 9 qi^e como llevamos significado , era una 
3riHa de .media braga , ni tan desierto como 
Quintaniila del Monte ^ líi tan poblado co«^ 
mo Cádiz y Sevilla. 

13 Con este cuidado se. iba yi acercan- 
do al lugar , asaz pensativo , y no poco pe-* 
' saroso , quando de repente dio un alegre gri- 
to , acompañado de una gran palmada sobre 
el albardon de la muía » y prorrumpió di-^ 
ciendo: ¡hay borracho como y ó! Vaya, que 
soy un mentecato. En el mismo admiradlo 
hbro intitulado ; idea de una nitóva kistos 
fia general de la América septentri<maU 
pocas hojas mas allá donde se- refiere lo del 
árbol y lo de los papelitos de sangre en ho- 
nor del famoso dios Izcocduhqui, me acuer* 
)^o haber leido dos especies que luego las 
apunté para estas ocasiones , y son tan na*^ 
cidas para ellas , que aunque yi mismo las 
hubiera fingido , no podian venir mas á pe-r 
lo. Ambas especies se encuentran en el §» X^ 
que trata de los símbolos de ios meses ia? 



dianas , segnn Gemellf Carreri : y la prime- 
fa dice- así ^ porque la tengo en la memorial 
como si la estuviera leyendo. 
^ 14 ,,Tozotli y símDoIo del segundo mqs^ 
quiere decir sangría 6 picadura- de las vC" 
ñas \ porque asimismo en el segundo día dé 
este mes los indios ^ ó fuere coh las puntas 
éel maguey , 6 con navajas de pedernal , ea 
ieñal de penitencia y sq* sacaban sangre do 
los muslos , espinillas , orejas y brazos , y 
•yunaban*al mismo tiempo..* Era esta fíesta 
de^ penitentes dedicada al dios Tlalhc y dios' 
9h las lluvias* Y masabaxo. Los que teniaoi 
el oficio de hacer XuchiUs d ramilletes en- 
tre año , llamados^ Xochimanqne y festejaban 
en la tercera edad á la diosa ChivaUicue , que^ 
e« lo mismo que decir y enaguas de muger^ 
45 por otro nomhtcCoatlatmay diosa de tos 
JMelliJios.^^ ' 

3.a segunda especie es como se sigue , sld 
feltade tildé. - . 

- 15 yyHuepziztli , superlativo de T<^-í 
i2:d¿//¿, símbolo del tereer nieis y quiere de^ 
cir , f untadura 6 sangría grande ; porque 
en deteniéndose las aguaique* no comenza- 
ban hasta este tiempo correspondiente á nd^ 
•otros por abril, se aumentaban las penítéa- 
leias I cfecia la saca de la^angre , y eran ma^ 
ybres los cayunos, y aun los sacrificios, lia 
éesta se hacijá^^ al dios Cinteolt , dios de H 
-ilfie7ísr,&:c.<< ¿Estas dos e9j5ecÍ€S tengo apurí- 
^ada»en|QÍ qüadern6,jr éñebfnendadas á ñít 
inemorí^^ y me aoda^'ytS-aporreatidiií los 
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casdot por encontrar otras qoe se adaptas éH 
i las circunstancias principales del asunto? 
¿Dónde los había de bailar mas; exquisitas? 
¿dónde mas nuevas ? ¿ dónde mas cortadas al 
talle del intento? Aquí tengo esteVilidad do 
la tierra por falta de agua: aquí tengo iTIa^ 
loe dios de las lluvias : aquí tengo una piro-» 
cesión de penitentes de sangre, y no menos 
qne en el mes de Hueytozoztli^ que- es el 
mismísimo mes de abril > en que nos hallamoe 
j en que se ha de celebrar nuestra proco* 
sion: aquí tengo Xuckiles y Xochimanques^ 
esto es I los que hacían ramilletes 6 ramaUs 
que allá se vá todo , y es bien corta la dife- 
rencia : aquí tengo Coatlatona ó enaguas de 
moger , cosa tan precisa para que se vistan 
los penitentes ; y en fin , aquí tengo una in«' 
día » y yá no me trueco , ni por quarenta 
fray Blases , ni por quantos autores de FIo- 
riiogios puedan producir las dos £stremado« 
jas. I Ola ! pero esto no quita que yá los ve** 
nere siempre como á mis dos maestjios , co* 
Dio álos do$ modelos^ como á mis originales 
en la facultad de la carrera que emprendo* 

ló Embelesado en estos pensamientos^ 
y casi joco de contento nuestro fray Ge* 
rundió^ llegó á la puerta reglar de so con*^ 
vento; apeóse /fué ó la. celda dd.pr^lado^ 
dio %xi benedkite jt tomó la venia» retiróse á 
la suya , desalforjóse , desocupó i echo un 
trago, y sin detenerse un pi)nto poso ma- 
pos á la obra ; trabajó so plática i queaque** 
ila misma noche quedó concluida ^ -y llega*!-^ 



do €l día d« la procesión á qae coocnrrío 
mocho gentío de la comarca , Antón Zotes 
y su muger » á quienes el mismo hijo habia 
escrito para qoe viniesen á oirle f sin faltar 
tampoco el maestro Prudencio , que la no* 
che antes se habia retirado de la Granja con 
gentil denuedo representó su papel y qae 
copiado fielmente del original ^ decia así , ni 
•n^as I ni menos. 

17 ,,A ía aurífera edad de la inocencia; 
lavaba inur inocentes manus meas , en trá* 
.mite no interrupto sucedió la argentada es« 
facioQ de ta desidia : Argentum » et aurum 
nulius concupivL No llegó la ignavia de los 
^mortales á ser letálica culpa; peco se arri«^ 
mó á ser borrón nigricantf^ile su nivea can* 
idid¿z primera: ^^^ 

Poeula tartáreo haut aderant ni¿re^ 
facía veneno^ 
.Sobresaltados los dioses 9 e¿ó dixi Dii esm 
/1V9 determinaron prevenir el desorden coa 
admonición benéfica* Admirablemente el 
aimbólico: Ante dietn cave ; y paralogizar 
ron la corrección en preludios de castigos 
Corripe eum inter te ,- nt ipsum solum/* 

18 La madre Cibeles yá sabe el docto^ 
que en el ethnico fabuloso Lexicón se im*- 
pone este conogmentb á ^ tierra: Terra au^ 
tem hrat inanis 1 et vacua. La madre Cibe^ 
les » Cibeleia mater^ que dizo oportuno el 
Probóscide poeta : la madre Cibeles » quo 
basta entonces espontaneaba sus froges 1 re* 
solvió pegarlas ^ mientras no b reconviniese 
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por ellas , el penoso afán del * marico coIó« 
no: in colufnna nubis. \ Mas-,^ cielos ! ¿ co« 
mo había de elaborar el inFeliz agrícola ^ si 
le faltaba la cansa instrometital {)ara el coI<j 
tivo 9 y sí del todo ignoraba la cansa ma« 
ferial , y la eficiente para el ¡nstromento i 
Qiaecumque ignorant , blasphemant : ¿ quo^ 
modofiet íV/m^/ ? Conmiserado Satnrno, ba« 
xó desde lo alto del olympo : descendit dt 
ialis f y enseñó al hombre el uso del aga- 
dón tajante I y del arado escindente : Terra 
findetur arairo. i babetslo entendido morta- 
tes f Luego bien decía yo , que siempre son 
los pecadps ocasión de los castigos: Et peC'^ 
eatum nteum contra me est semper. Pero 
aun no estamos en et caso, 

19 ,9 A Ja argentada estación socedió d 
fóculo ferrugineo: Seeculum per ignem , y 
aunque en él había instrumentos para el cul* 
tivo, y poseiail los hombres sciisníífíca coní« 
)>rehensíon de su mznejOj possedii me in mi* 
tio viarum suátum , obstruida la Cibelica 
madre , correspondía con esterilidades á los 
«ifanes del agrícola : Et pater mem agrica^ 
la est. Aqui el reparo. S¡ tá i'econvenia coa 
6Ui sulcos el corvo hierro: si la llamaba con 
-sus golpes la afilada plancha ^ ¿por qué no so 
daba por entendida ? ¿ Por qué no producía 
la tierra verdtgerantes frutos ? Germiñet tety 
ra hervam vireHtem. \ Qué oportuno Lira! 
porque el cielo empedernido la negaba la 
lluvia: Uon pluit menses septem. Pero, ¿ qué' 
motivo pudo tener esa tachonada techunif« 



bre ) para tan crnel duricie ? Díxolo Carta* 
rio muy á mi intento ; porque los hijos de 
los hombres habian multiplicado U$ nequi- 
cias : Eí delicia mea esse cum filiis homi'^ 
num. j Pues qué remedio ? Oid al sapientísi- 
mo Mitólogo." 

20 yyDespréndase el gran Baco de esa 
bóbeda celeste; enseñe áloSxhpmbres á com- 
pungirse y á implorar la clemíencia del To-y 
nante con una rogativa penitente :7> roga"^ 
mus audi nos: ofrézcale cultos y sacrificios 
en futuras aras ^ y .baxará el mismo Júpiter 
Amon , que es lo mismo qqe Carnero , y 
con una sola patada , ó debaxo de la planta 
de su pie , d f lanía pedís ^ hará que broten 
aguas que apaguen la sed > y fertilicen los 
campos : Descendit Jesús in loco campes*' 
tri. Para el docto no es menester aplicación; 
vaya para el nvénos entendido* ¿No es asi^ 
que ha siete meses que las nubes nos niegan 
sus salutíferos sudores? ¿No es asi, que á 
esta denegación se han seguida» los síntomas 
de una tierra empedernida ? Pues instituyase 
una. devota jogativa t vayan en ella los co- 
frades de la Cruz de penitentes ; presídala 
su digno mayordomo Júpiter Amon » Pas- 
cual Carnero , que debaxo de sus pies, de 
sub cujus pede , brotarán aguas copiosas * 
que fecunden nuestros campos: 

Hórrida per campos harñi bim , bom^ 
barda sonabaHí, 
Mas. Es muy cejebradp en las sagradas le- 
tras el Cordero Pasqoal : A^fius Pascalis» 

TOMO II. i; 
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Sabe el discreto , que de los corderos se ha- 
cen los carneros. Luego nuestro insigne ma- 
yordomo Pasqual Carnero » sería qoando 
niño Cordero Pasqual. La iliacion es inqe« 
gable. Pero aun no io be dicho todo.'^ 

21 ;,A U frugífera Ceres » diosa tutelar 
de los campos^ y de las cosechas se ofrecían 
aquellos sacrificios que se llamaban Ámbar- 
vales 9 y se hacia una solemne brocesion al 
rededor de los campos , para ofrecerla estos 
sacrificios *. Ambarvales hosti^e : ¿y quiénes 
eran los que principalmente la rormaban.^ 
Unos devotos cofrades que se llamaban Ar- 
vales i Arvales fratres \ los quales , en sen* 
tir de los mejores interpretes , eran todos 
labradores. No lo levanto yá de mi cabeza: 
dícelo el profundísimo Catón : Ambarva^ 
lia fes t a celebrabant Arválei ffatres ^ cir* 
cwneuntes cavtpos , et litabafit Ambarvales 
hostias^ ¿Y á quién se ofrecían? yá lo he 
dicho » á la diosa Ceres , que se deriva de 
cerjz i para d^otar también á los cofrades 
de luz : Vos estis lux mundi.^^ 

21 ^^Mas porque el crítico%iper tinento 
6 escrupuloso no eche menos á los peniten* 
tes de sangre ^ id conmigo , y veréis que es« 
« io de los penitentes no es invención de mo- 
dernos 9 como quieren algunos ignorantes^ 
sino una cofradía muy antigua | establecida 
en todos los siglos y en todas las naciones» 
£a j dad un salto á la América septentrional,^^ 

23 i>Alli veréis al dios Tlalhc , superin« 
tendente de las lluvias ^ haciéndose de pen*« 



cas , y no qaerer desatarlas en el mes de To^ 
zotli 9 que es el de marzo. Alli veréis > que . 
para moverle á piedad ,'se arman los indior 
de maguey s 6 puntas de pedernal ^y %^ sa- 
can copiosa sangre de todas las partes de sa 
cuerpo. Allí veréis y que el irritado Tlalhc 
continúa las señas de su enojo en el mes de 
Hueytozotli , que corresponde al df abril ^ 
en que nos hallamos ^ y negando en él la 
agua por los pecados de aquellos infeliccSy ^ 
arrepentidos éstos , aumentan las peniten- 
cias y se sacan sangre hasta correr por el 
suelo alrigor de los Xuchiles i esto es , á la 
violencia de los ramales ^ empapando en ella 
á la diosa Ckivalticue , que es tanto como 
la diosa de las enaguas , y dirigiendo la pe« * 
nitente procesión al templo de Citeoh^ dios 
del maiz ó trigo de Indias » para que inter- 
cediendo con Tlalhc , y uniéndose con él» 
los franquease los frutos de la tierra/^ 

1 4 »>Ha hermanos , á vista de tan opor« 
tunos como eficaces ejemplares, jqné har- 
ceis? ¿én qué os detenéis? ¡Quid facis in 
faternA domo delicate miles I A qué aguar- 
dáis para empuñar con brioso denuedo esos 
candidos Xuchiles , y convocando primero 
el humor purpureo á las dos carnosidades 
postergadas , no le sacáis después con los ce* 
rosos magueifs , hasta dexar empapadas las 
alvicantes Cnivalticues , y corra por ellas la 
sangre á regar la dura tierra : Grutta sangui'* 
nis decurrentis in tettam* Mirsd fieles, que 
está enojado nuestro divino Tlalhc x mirad 
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qae el benéfico Ciieolt se pone de parte <}e 
su ccQO. Corred y corred á aplacarlos ; volad, 
volad á satisfacerlos: empuñad , vuelvo á de- 
cir 9 esos Xuchiles ; tomad bien la medida 
á esos maguey s : brote de vuestras espaldas 
el roxo licor á borbotones: Así aplacareis la 
ira de los dioses ; así satisfaréis por vuestras 
culpas iiasí conseguiréis para vuestros cam«* 
pos epitalamios de lluvia » y para vuestras 
almas epiciclos soberanos de gracia , prenda 
segura de la gloria : Quam mihi ^ et vo^ 
bis , &c/' ; 

2 5 No bien habia pronunciado la última 
palabra » quando resonaron en el templo 
unos gritos que salian por entre los caperu- 
* ees , á manera de voces encañonadas por em* 
l»ido ó por cervatana y que decian: vitor 4I 
fadre fray Gerundio : vitor il padre fray 
Gerundio ; y lo que mas es^ que quedaroa 
los penitentes tan movidos con la desatina- 
da plática , no obstante que los mas ^y aun- 
que digamos ninguno de ellos hábia entendi- 
do y nt siquiera una palabra , que al punto 
arrojaron las capas con el mayor denuedo» 
y comenzaron á darse unos azotazos tan 
fuertes , que antes de salir de la iglesia yá 
ae podían hacer morcillas con la sangre quo 
había caido en el pavimento. Las mugeres 
que estaban junto á la tia Catanla » la dieron 
mil abrazos , y aun mil besos , dexándola al 
mismo tiempo bien regada la cara de lágri« 
mas y de mocos , todos de pura ternura , y 
dicündolai que era mil veces dichosa la Hia- 
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¿re que babia partdo tal h¡}o., Un cara vie- 
jo que se hallaba por casaalidad inmecliato á 
Antón Zote$ » y que sin embargo de haber 
llevado tres veces calabazas para Epístola, 
una para Evangelio y dos para Misa , toda- 
vía por sns años y por su bondad era hom-* 
bre respetable» dándole un estrecho abrazo, 
le dixo: señor Antón , cincuenta y dos pld^ 
ticas de disciplinantes he oido en esta igle^-' 
sia desde que soy indigno sacerdote (en bue- 
» na hora lo diga) ; fero platica como esta, 
ni cosa que se la parezca ^ni la he oido^ ni 
pienso jamás oiría* Dios bendiga dGerun^ 
dito y y no me mate su magestad hasta que 
le vea presentado^ 

26 Déxase á la consideración del pío y 
curioso lector, como quedarían el tío Antón 
y la señora Gatuna , *quando oyeron estas 

- alabanzas de su hijo, y fueron testigos ocu- 
lares de sus aplausos ; y también es mas pa-* 
ra considerado , que para referido. el gozo^ 
la vanidad y la satisfacción, propia qué en 
aquel punco se apoderaron del corazón de 
fray Gerundio , al escuchar i\ mismo tan 
grandes aclamaciones. Pero como son poco 
duraderos loa contentos de esta vida*, y 
siempre dispone Dios , que enmedío de los 

. mayores triunfos sucedan algunos acaecí* 

- mientos tristes que nos acuerden que soinos 
. mortales , qui«o la mala trampa , que al ba- 
' xar del pulpito , y en la misma sacristía de 
. la iglesia le dieron al bueno de fray Gerun- 
dio un humazo de narices, que á ser otro 
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que nd fuera de tan buena complexión 1 le 
bubiera trastornado» 

a/ Fué el caso que se hallaba de reclu- 
ta en aquella villa un capitán de infantería^ 
capaz y despejado , muy leído , y habiendo 
oido la plática , luchando á ratos con la co- 
lera » y á ratos con la risa, determino final- 
mente holgarse un poco á costa del predica- ' 
dor y y entrando en la sacristía , después de 
darle un abrazo ladino, pero muy apretado, 
le dixo con militar desenfado: vamos claros 
padrecito predicador ^ que aunque he roda* 
do mucho mundo , y en todas partes be si- 
do aficionado á oir sermones , en mi vida he 
oido cosa semejante. Plática mejor dé car- 
nestolendas , y exdrtacion mas propia para 
una procesión de mogiganga , | ni Quevedo! 
Algo cortado se quedd fray Gerundio al oir 
este extraño cumplimiento ; y como en pun* 
to de desembarazo no podia medir la espa- 
. da con el despejo del señor soldado , le pre- 
: guntd con alguna turbación y encogimiento: 
¿pues qué ha, tenido la plática de mogigan- 
ga ni de cosa de antruidos ? 

a 8 No es nada lo del ojo , y llevábale en 
la mano , le replicó el oficial. Ahí es un gra- 
no de anís las fabulillas con que vuestra pa- 
ternidad nos ba regalado para compungirnos. 
La de Saturno vale un millón ; la de Bacco 
se debe engastar en oro; lo de Júpiter Amon 
-y Pascual Carnero , con aquel retoquecillo 
del Cordero Pasqual , no hay preciosidades 
coa- que- compararlo; y en fin, todo aquel 
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pasage de los penitentes americanos con 
enaguas , ramales y pelotillas ; los dioses en 
cayo obsequio hacían las penitencias , coa 
sus pelos y señales ; el motivo de ellas » y 
hasta la oportunidad de los meses en que 
las hacían, todo es mi conjunto dedivinida* 
des; y vuestra paternidad , aunque tan mo« 
cito» puede ser predicador en gete » ó á lo 
menos nundar un destacamento de predica- 
dores y que si son como vuestra paternidad^ 
{>ueden acometer en sus mismas trincheras á 
a melancolía » y no solo desalojarla de ,su 
campo, sino desterrarla del mundo. Y sin 
decir mas ni dar tiempQ á fray Gerundio 
á que replicase , le hizo una reverencia y se 
salió de la sacristía. 

CAPITULO XI. 

Dandf se refiere la variedad de los juicio^ 

humanos , y se confirma con el exemjflo de 

nuestro famoso predicador Sabatino y que no 

hay fatuidad que no tenga sus 

jprotectores. 

I -/\sí se despidió el bellacon del ca- 
pitán del bueno de fray Gerundio , habien- 
do echado un jarro de agua á todas las com- 
placencias con que se hallaba el s^nto varón 
por los vítores y aplausos dé la iglesia , y 
/detándole triste, desconsolado y pensativo. 
Pera como en esta vida > ni los gustos ni los 
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disgastos son moy duraderos ^ el qae le can- 
sé la satlrilla viva y desenfadada del señor 
oficial le dar6 poco ; porqne apenas subió 
de la sacristía á la celda , quandose le entró 
en ella toda la mosquetería del convento; es 
decir la gazapina de colegiales, coristas , le* 
gos y gente moza. Como este , por lo co- 
mún, es uñó de tos vulgos mas atolondrados 
del mundt) , y por lo mismo uno de los mas 
perjudiciales , no es ponderable el porrazo 
que did á casi todos la tal plática ; porque 
no distinguiendo de colores y governándo- 
fe solo por el boato y por el sonsonete , á 
los mas les pareció un milagro del ingenio. 

2 Entraron , pues , de tropel en la celda 
de fray Gerundio , con tal zambra , gresca 
y algazara 9 que pa^ecia venirse á tierra el 
convento ; y como todos habían sido sus 
condiscípulos , siendo con corta diferencial 
de una misma edad ^ aunque él era yá sacer- 
dote y predicador , no acertaban á mirarle 
con respeto, con que dexaron correr las ex- 
presiones de su gozo con toda la libertad de 
una familiarísima llaneza. Unos le abrazaban^ 
otros le vitoreaban ; estos le hablaban por 
un lado , aqgellos por el otro; algunos le ti- 
raban por el hábito y por h$ mangas , para 
que les cdntextase , y no faltaron otros que 
le levantaban en el ayre , aclamándole yí 
por el m.iyor predicador que tenia la orden; 
tanto , que uno que era segundo vicario dé 
coro ; exclamó con voz gruesa, y corpulen- 
ta : ka:tt4 nhora crHay^ 'que en el mundo m 
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kabia otro fray Blas j. pero bien puede 

aprender otro oficio f porque todo quanto 
predica , aunque tan exquisito , tan concep^ 
tuoso y tan raro , es bazofia respecto de, lo 
que hoy hemos oido dfray Gerundio. A aa 
lego anciano, sencilto y bondadoso , que ha- 
bía sido refitolero m^s de quarenta años , y 
]e estaba mirando de hito en hito, se ie calan 
las lágrimas de puro gozo y ternura. Ei des- 
pensero le dixo , que tenia á su disposición ^ 
todo el vino de la* despensa ^porqoe á quien 
tanto honraba el santo hábito , era razón que 
todo se le franquease: el cocinero se le ofre'- 
cid muy de veras* á su servicio ; y hasta el 
procurador , que no suele ser gente muy bi- 
zarra, le regaló desdé luego in voce con dos 
barriles de sardinas escavechadás , y esto sin 
perjuicio de regalarle con otros dos de otras» 
quando las tuviese 9 en prendas de su amor 
y complacencia. 

3 Déxase á la consideración del pió y 
curioso lector qoánta sería la de nuestro fray 
Gerundio al oirse alabar con tantas aclama* 
«iones , por quanto no era hombre insensi-» 
ble á sus aplausos , ni tampoco era de pare«- 
cer , como el otro orador afilosofado , que 
el grito de la muchedumbre inducía fuertes 

, sospechas de grandes desaciertos. 

4 Pero ves aquí , que quando Ja gente 
del chilindron estaba en lo mejor de sn tris« 
ca , y el bendito fray Gerundio mas engol«- 
fado en sus glorias , entraron en su celda el 
prelado > el maestro fray Prudcacio , y los 
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demás padres graves á darle la qoe llaman Ii 

acenoria , esto es , la enoraboena de ia fiía- 
cion f como loableimente se estila en todas 
las .religiones. Al ponto cesó la algazara- do 
los mozos , y cada qaal se composo lo me- 
jor que pudo » metiendo hs manos debaxo 
del escapulario i y arrimándose hacia las pa- 
redes con los ojos baxos »y con reverente si- 
lencio. £1 prelado se contentó con decirle^ 
que descansase , y habiéndose detenido un 
breve rato, sin hablar mas palabra , se reti<« 
ro luego : de los demás maestros: unos solo 
hicieron el ademan de baxar an poco la ca- 
beza , murmullando entre dientes una espe- 
cie de enorabuena estrujada que no se en-« 
tendía ; otros se la dieron con palabras cla^ 
ras , f>ero tan equívocas , que algún malicio- 
so podía interpretarlas con poca benignidad 
como el que le dixo ifra^ Gerundio ^ ¡cosa 
grande I por el término no la ke oido mayor ^ 
ni espero oiría igual sino que sea á tíi dos 
6 tres de ellos » que eran algo encogidos > y 
un si e^ no es taciturnos , solamente le di- 
xéron : Dios te lo pague fray Gerundiof 
ue lo has trabajado mucho.\y el bueno del 
¡raylecito quedó muy solazado , parecién«^ 
dolé que era lo mismo trabajarlo mucho, 
que trabajarlo bien. 

' 5 A. todo esto callaba el maestro Pru- 
dencio y sin hacer mas que miralrle de^quan* 
do en quando con unos ojos entre compasi- 
vos y severos : mas luego que se retiraron 
los .otros paires maestros » viendo que los 
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colegiales amagabati hacer lo mismo , los* dU 

xx> : estense quietos , que ahora tengo yo 
qote platicar á miettro padre platicante » y 
mi plática también puede ser provechosa pa« 
ra ellos* . SenK>se en una silla » hizo á fray. 
Gerundio que se sentase en otfa» y volviéa* 
dose hacia él le habló de esta manera. 

6 „Fray Gerundio 9 ¿has perdido el jui- 
cio? j Estabas en ¿I quando compusiste una 
sarta de tanto disparate , y qaando tuviste 
valor para predicarla ? ¿ Es esto lo que me 
ofreciste al despedirte de mí en la Granja« 
dici^odome ^que perdiese cuidado , que por 
esta vez pensabas que habías de acertar á 
darme giisto ? i Pues qué ? piensas que podta 
yo gustar del mayor texido de locuras y de 
despropósitos que be oido en los dias de, mi 
vida , sino que le exceda» ó le compita la 
desatinada salutación del sermón de santa 
Ana. ¡Y esto en dha función de suyo tan s¿* 
ria , tan tierna , tan dolorosa , en que todo 

Í;biera respirar compunción ^ lágrimas» ge- 
idos y penitencia 1 Estoy por decir > que 
quagdo no se hubiera cometido otro pecado 
qué el de tu plática , él solo merecía que 
nos castigase Dios con el terrible azote de 
la sequedad y de la esterilidad que padece* 
mos. Pero no me atrevo á decir tanto » por* 
que conozco que 00 pecas de malicia , sino 
de' ignorancia ó de inocencia. 

7 Ven acá , hombre ; tu plática se ha 
reducido á otra cosa^ue á atestarnos los oí- 
dos de fábulas ridiculas f insulsas é impertí- 
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fientes , "yertficándose i la letra lo qae ja 
^jxo en profecía el apóstol por tí y por 
otros predicadores como té , qtse hutrian de 
la ^^rdad ^ y convertirian toda su atención 
á las fábolas , trascendiendo este depravado 
^osto á los oyentes : A veritdte quidem au^ 
ditum avurtent , ad fábulas autem canver^ 
ientur. ¿Qué fuerza han de tener ¿stas para 
movernos á hacer penitencia por nuestras 
culpas, y aplacar por este medio el rigor de 
la Divina Justicia j tan justamente irritada 
contra ellas ? 

8 ¿No tendrían mas eficacia los exemplos 
verdaderos de la sagrada escritora y de la 
historia eclesiástica , una y otra atestada de 
tos horrendos castigos temporales con que 
Dios en todos tiempos ha escarmentado los 
pecados de los hombres , sin dexar el azote 
de la mano hasta que se le diese satisfacción 
por "medio del dolor , de' la enmienda y de 
-ia penitencia? Los diluvios , las inundacio- 
nes , las guerras , las hambres 9 las pestes, las 
esterilidades 9 los terremotos 9 los volcanes 
y todos los demás motimientos estrafy>s de 
Ja naturaleza 9 gobernados p6r el supremo 
Autor de ella 9 han nacido jamás de otro 
principio 9 ni han tenido otro ñn ? 

9 {**Qué siglo de oro 9 ni qué siglo de es- 
«taño, ni qué siglo de hierro 9 ni qué embos- 
tes de mis pecados ? No ha habido mas siglo 

:de oro que la, estrechísima duración del es- 
tado de la inocencia 9 reducida , según los 
mas, á pocos dias yy según algunos » á po- 



«37 • 

eos ¡astantes. Entre la inocencia y la mali-' 

cia no hubo mddio. Desde que comenzároá 
á multiplicarse los hombres , comenzaron á 
multiplicarse los pecados , de suerte , que 
éstos solamente fueron pocos ^ mientras fue- 
ron pocos los que podian pecar. Y desde ca- 
trinees comenzó Dios sus amorosos avisos^ 
castigando !l unos para escarmentar á otros^' 
hasta que extendida la maldad , sin dexarse 
reconvenir del escarmiento » fué también me* 
nester que se extendiese el castigo, 

lo Si el tiempo que has perdido misera- 
blemente en leer ficciones , le hubieras de* 
dicado á ojear , aunque no fuese mas que de 
paso , la sagrada biblia j en eUa enconirarias 
historias infalibles en que fundar tu exhorta- 
ción y sin el ridículo y aun sacrilego recur- 
ro á patrañas fabulosas. Esterilidad nacida de 
falta de agua ^ y de sobra de pecados ^ en-, 
contrarías en Egipto en tiempo de Faraón, 
y de José. Esterilidad » procedida del mis- 
mo principio j encontrarlas enfisrael en tiem- 
po del pro&ta Elias. Esterilidad , originada, 
de la misma causa , encontrarías en el reyno 
de Judá en tiempo de los dos Joranes cuña- 
dos. Y sí después de la historia sagrada hu-> 
hieras siquiera pasado los ojos por la ecle- 
siástica y por la profana » apenas hallarlas si- 
glo que no te ofreciese á docenas Ips exem- 
plares en diversos rey nos y provincias , con 
la cireunstancia de que no cesó el castigo,' 
mientras no cesaron ó se disminuyeron ios? 
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pecados. ¿Pues á qné tío el recurso i los sae* 
ños y á las fábulas ? 

1 1 No quiero decir que el estudio ,6 U 
noticia de estas sea inátil , y que no teoga 
su uso. Tiénelé y muy loable » asi para la in- 
teligencia de los autores gentiles , especial* 
mente poetad « como para la compreheosioa 
de la teología pagana , que toda estaba re- 
ducida al sistema fabuloso. Peroren el páU 
pito no debe tener otro uso que el de un al- 
tísimo desprecio. Si tal vez se toca alguna» 
que íbera mejor no hacerlo » debe ser tan do 
paso y con tanto desden » que el auditorio 
conozca la burla que el mtsoio predicador 
hace de ella. Es bueno que los gentiles » co- 
mo escribe Tertuliano ^hacian tanta de núes- . 
tfos sagrados misterios , que bolamente loa 
tomaban en boca en los teatros para hacer 
irrisión de ellos ; y ha de haber predicadores 
cristianos que hagan tanto aprecio^ de sus ía- 
bulas t que apenas se valgan de otros mate- 
riales en los pulpitos para engrandecer nues- 
tros misterios » d para persuadir las verdades 
mas terribles y mas cierta^ de nnestra reli- 
Ugion. ¿Cómo se puede persuadir con soli- 
dez una verdad por medio de una mentirá? 
i Ni qué parentesco pueden tener los miste« 
ríos de Jesucristo con los embustesde Belial? 
Qu^ ci^ytktio Cristi ad BeUal i 

1 2 Pero supongamos que en la fÜbuIa so 
halle algún remedo , como en muchas do 
ellas se halla en realidad ^ de nuestras verda«< 
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des 6 de Questros misterios; ¿qoé fuerza 

añade á unas , ni qué expiendor aumenta i 
otros este ridiculo remedo ? Adelanto mas: 
quiero suponer qoe la fábula tenga la mayor 
semejanza imaginable con algunos de los mis- 
terios que creemos y adoramos ; como pot 
exempio ; el nacimiento de Minerva , diosa 
de la sabiduría , que se fingié habef nacido 
del cerebro de Júpiter con la' generación del 
Verbo I que es sabiduría eterna^ que fué en- 
gandrado desde la eternidad de la mente del 
Padre^ ¿Y qu^ sacamos de eso ? Se nos hace 
roas creible » ó mas respetable esta verdad p * 
porque 'encontremos un borrón ó una obscu* 
rísima sombra suya en aquella disparatada 
mentira? 

13 Ya sabemos todos que el demonio» á 
quien llama no sé que santo Padre pernicio- 
sísima mona para confundir mas los misterios 
déla féi o para hacerlos ridículos, intro- 
dqxo algunos rasgos , ó como algunos vis- 
lumbres de ellos, en las supersticiones paga* 
lias ^'pero tan envueltos entre estas , y tan 
mezclados de hediondeces » despropósitos y 
extravagancias » que se conoce el diabólico 
artificio con que tiró á obscurecerlos ó á ha- ' 
cerlos enteramente risibles. ¡Y es posible 
que b que el diablo inventó para burlarse 
de lo que creemos y de lo que él mismo 
trec con fé tan experimental , ha de servir 
para que nosotros lo apoyemos \*^ 

14 lyPero si el valerse de fábulas en el 
pulpito para persuadir nuestras verdades^ 



siempre es cosa intolerable , y en cierta mar* 
nera especie de sacrilegio y io es mucho mas 
" quando se predica á gente vulgar y sencilla* 
•£l auditorio discreto dá á la fábula el valor 
.qu<3 se merece , recíbela por su justo pre- 
cio, y en fin sabe que la fábula es mentira. 
Respecto de él , no hay mas inconveniento 
que mezclar lo sagrado con lo profano , y 
lo fabuloso con lo verdadero: sobrada mons«* 
troosidad es esta mezcla , pues hasta en los 
pintores y los poetas , cuyas licencias S911 
tan ampias, la calificó de intolecable el mejor 
• de los satíricos: 

Sed non ut placidis coBant itnmiHa, 
non uú 

Serpentes avibus gemincntur , tygri^, 
bus agni. 
Mas quaodo se prediea^á un concurso Com- 
puesto por la mayor parte de gente del cam« 
po , inculta y sin letras , hay el gravísimo 
inconveniente de que entienda la fóbula por 
historia, la ficción por realidad, y por ver- 
dad la mentira. Dígalo sino el testampqto 
de aquella vieja , que por haber oido á sa 
cura , qp los sermones que haci^ á sus feli- 
greses , hablar mochas veces del dios Apo- 
lo 9 dexo en él eSte legado : ítem , mando 
mis dos gallinas y el gallo al bendito señor 
san Pollo , por la mucha devoción que le 
tengo , desde que- oí predicar tanto de él al 
señor tura. ¿ Parécete que será imposible 
que entre tantos pobres hombrea de que se 
compone la cofradía de la , Cn^us > á la qoa) 



tat platicado f no haya algnnosrjr fi^nmUf^ 

/ehos qjae vayan pcrsüadido.s> á que- Ceres^ 

Júpiter Amos > Bacco y los demás avecbu* 

* x:hos que citastes > son unos grandes santos^ 

ÍIos tengan por especiales abogados de Ig 
uvia?" ' .' 

f : ' 1 5 9»é Y qné itc diré de aqoel texido de 
dislates , temado do la Mitologia America*- 
na , en qne. pareció consistía lo fuerte de sa 
plática ) scgt^n te inculcaste en ello , y se«- 
gun el esponjamiento y la satisfacción coa 
^ue lo representaste? íio creí , que ni aun tú 
iueses capaz de desvarrar tanto; y mira que 
^(a es una grande ponderación, .¿Quiéor 
«diantres te deparó aquejlas noticias^ ni có* 
mo tuviste. la poca fortuna de trope^zar con 
ellas para baceiíte mas ridículo? Cierto que 
bienes singular talento de daricoqi lo peor 
de los libros y gracia conocida para aprPf 
Techarte de eHo. Valga la verdad i tú qui« 
siste hacer obstentacion de tn . memoria y 
de tu feliz pronunciación »qujedándpte.coia 
aquellos nombres bárbaros f exóticos y es* 
trafalarios de Tlalbc , Tozaztli » Hueyto^gt'^ 
li , Magutys , Xuchiles , Chivalchictie f 
CiUolt 9 pareciéndote que esto era una grait 
^osa^y que dexajbas aturdido .al auditorio* 
Con efecto así fué » porque aquella pobre 
gjsnte no distingue de colores j y la basta na 
pQtender lo que B^ dice para admir arlo.<< , 
V i6 ,9¿Pero no medirás i\f:^i gracia á 
qué chiste tiene eso? La memoria local y 
jDgterial suel^ «er prenda moy común de 
roMo 11/ * x6 
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]09 mas ráelos. Y en fé de qtíe yo lo sóy^ la 
poseo taa feliz , ana siendo un pobre viejo, 
^oe á la primera vez que oi esos nombre;, 
^e quedé con ellos , como lo acabas de vec 
>; Poes qué macho los hubieses aprendido tá 
á costa quizá de un improbo trabajo ?<< 

17 „ No quiero 'decirte nada del estilo 
pueril , atolondrado , necio y pedantesco^ 

Íorque es perder la obra y el aceyte. Fraj 
»las y ese maldito Florilogto , que debiera 
quemarse en una hoguera 1 te tienen infatúa^ 
úo el gusto y todo conocimiento de lo que 
es Idioma Castellano , puro , cañizo y ver* 
idadero. £1 que usas en el pulpito, ni es ro* 
-ftiance \9 iii e^^ latin , ni es griego , ni es he- 
i>reo 5 ni sé lo que en suma es. Dime peca- 
dor 9 1 por qué no predicas como hablas ?<* 

18 ,) ¿ Qué quiere decir , aurífera edad^ 
trámite no interrupto , letálica culpa \ bar-^ 
Tún nigricaníe j candidez frimeva ,fara^ 
'logizar la corrección ^ es font anear lasfru* 
ges , madido colono , y toda la demás retai** 
ja de nombriés y verbos latinizados con que 
empedraste tu plática , que la edtenderíaQ 
los cofrades» como si los hubieras platicado 
en Siriaco 6 eu Armenio? ¿No conoces ydes-^ 
dichado de tí , que esa es una pedantería que 
solamente la ga§tan los ignorantes 5 y aque-* 
ilos pobres Hombres que ni siquiera saben U 
lengua en- qué sé criaron f No merecías qi^ 
Él acabar ia plática 9 en l6^f de los vitorea 
con que te aclamaron los simples ^ te hubie^ 
«en apti^^da este x>tro vitor ^ qué te véaiH 
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'tan de moTdle como ai padre Tny Crispió^ 

3 de sin doda debió de ser el fray Geniadio 
e su tiempo: '' , 

Vitar el padre Crispin^ 

De los cultos culto sol. 

Que habló español en latiHf 

I latín en español* 
19 ,9 De propósito he querido decirte 
lo qae siento á presencia de todos estos mo« 
zos f y para ese fin los hice detener ; por- 
que sobre estar yá cansado de hacerte algu- 
nas advertencias privadas, y haber visto coa 
grande dolor mió, que son inútiles mis cor- 
j'ecciones particulares ^ hice juicio que de- 
bía hablarte yá mas en público, para que no 
trascendiese á ellos tu mal exemplo.. Mis 
años y mis canas me dan licencia para esto; 
y la parte que tuve en que se te dedicase á 
esta carrera que tanto apetecías , me obliga 
en cierta manera á dar esta satisfacción', por- 
que nunca se piénsenlo que abomino/^ 

30 ,,Ni creas que solo yo soy de este 
dictamen ; pues en ese caso se podia atri- 
buir á la mala condición , que regularmente 
se achaca á los de mi edad , aunque po^ \z 
misericordia de Dios , la mia na está repu- 
tada por 4a. peor. Acompáñanme en él todos 
los padres graves de la comunidad ; esto'eSj 
los únicos que tienen voto en la materia. 
Todos se lastiman igualmente que yó , del 
malogro de tus prendas ; y en la sequedad 

Ír seriedad con que se presentaron á darte 
a enhorabuena I pudiste conocer lo mucha 
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,qác los había desazonado to óHticsu Si oq 

.todos te hablan con la claridad qae yo ^ se- 
rá , ¿porque no todos te estiman tanto , o 
porque no concorren en ellos las particula- 
res circunstancias que concurren en mí pa- 
ra no lidongearte « 6 porque en las comuni- 
- dades tiene grandes inconvenientes el oficio 
' de desengañador» tanto y que hasta los pre- 
lados necesitan exercitarle con mucho tien- 
to j no obstante qae so empleo les precisa i 
•practicarle* Yo atropello por todo, pesando 
bínenos en mí qnaoto tú puedas pensar , otros 
•discurrir , y muchos murmorar , que el de* 
seo de tu estimación , el bien de las almas, 
«el decoro del pulpito y y crédito de la or- 
den/* 

21 Y al decir esto , se levantó de la si- 
lla , tomó lai puerta , se salió de la celda , y 
se fué á la soya. Fray Gerundio quedó penr* 
eativó ; los colegiales por un largo rato si- 
lenciosos I y los legos mirando á estos ya 
«quel. Unos escopian , otros gargajeaban , at 
gonos se sonaban las narices , y ninguno se 
atrevía á hablar palabra. Hasta qoe un co- 
legial f teólogo del quarto año (como lo de*^ 
xó notado on autor curioso , indagador./ 
menudo) , el qual era alégrete , vivaracboj 
intrépido y decidor , rompió el silencio di- 
xiendo : ¿ quién vi tras el viejo con vizco^ 
ckosy vino y y á hacerle mudar camisa ^jpor-^ 
que el sermón ha estado largo , patético, 
moral y fervoroso í Riéronse todos , mé- 
ceos fray Geruodio ^ qoe aon se mantenía 









<á»pensa y eablz^baxo y contó medio cor^^ 
rído, 

^2 Pero presto le consoló el teologoillo; 
porque llegándose i ¿I , y dándole dos pal«> 
tnadas sobre los hombros , le dixo: ola fray. 
Gerundio , sursum corda. ; Pues qué haces 
caso de las misiones de nuestros padres ma- 
tusalenes? ¿No ves hombie que tienen yá el 
gusto con mas cazcarrias y lagañas que ojos 
de aprendiz de bruja f ¿Qué saben ellos coc- 
ino se ha de predicar , si yá casi se les ha 
olvidado como se ha de vivir ? Todo lo quo 
no les huele á antaño , los ofende » y ellos 
nos apestan á los demás con sus antañadas# 
£Uos conocieron al mundo así > y dádole* 
ha 9 que se ha efe mantener el mundo como ^ 
ellos le conocieron » sin hacerse cargo de 

2ue la bola dá vueltas , que por eso es bola. 
!omo yá no pueden lucir , rabian quando 
otros lo lucen ; á manera de aquellos árbo- 
les secos de puro carcuezos , que en tiempo 
de primavera , al llenarse los otros de flores 
y de verdes hojas , ellos parece que se secaa 
mas de pura embidia. . :...,, 

23 Hablan de los sermones > como de las 
modas y de los bayles. Un corbatin los es- ' 

Sirita , por quanto ocupa el lugar que de- 
iera ocupar una balona ; y no pueden mi^ * 
rar sin furor unos calzones ajustados > acor» 
dándose de sus zaragüelles. La marióna , \% 
pabana y las folias valen para ellos roas quo 
todos los paspieses del mundo , y todos ios 
yaleacianos jufltos los darán gana de vomi- 
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tir 9 en comparación de üh zapateado. NI 
mas ni menos en los sermones : erudición^ 
mitología , elevación de estilo ^ cadencia 
harmoniosa j pinturas , descripciones , ch¡s«- 
tes , gracia , todo los provoca á vomito ; y 
es y que tienen el estomago del gusto tan 
destituido de calor , como el dei cuerpo: 
nada pueden digerir sino que sean papas^ 
puches f picadillos i y á lo sumo carnero y 
baca cocida, 

24 i Hay cosa como querernos persua* 
dir que las fábulas no se hicieron para el 
pulpito? ¿Pues para donde se hicieron? ¿Pa- 
ra los estrados y para los locutorios de mon« 
)asf i Puede haber gracia mayor , ni mayor 
ingenio que probar una verdad con una men- 
tira, y calificar un misterio infalible con una 
ficción ? Aquello de salutem ex inimicis nos* 
iris \ ¿no es del Espíritu Santo? Y lo otro 
ele contraria contrariis curantur , ¿no es del 
divino Hipócrates ? Y lo de mas allá de op^ 
fositajuxta se posita magis elucescunt, ¿no 
es del profundo Aristóteles ? ¿Quándo está 
mejor ponderada la virtud del sacramento 
del bautismo y la del tigua bendita , que po- 
niéndola al lado de la que fingián á las aguas 
lústrales con que se purificaban, los gentiles 
para disponerse á los sacrificios? Lustra^ 
wtque viroSi que dice el incomparable Vir^ 
gilio.¿Ni cómo es posible explicar con gra«» 
cia la que tiene ^1 sacramento del matrimo-* 
11ÍO9 sin hacer una bella descripción del dios 

Himeneo ^ presidente de las bodas 1 ó el dioi 
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casamentero r |<$ven bizarro» (le estatura he- 

rdyca» blanco y roxo como an alemán^ peí», 
blondo 9 su hacha encendida en la mano , y. 
coronado de rosas? ¿Y para ponderar la fi^ 
néza de Cristo en el sacramentp de la euca- 
ristía se ha encontrado hasta ahora razón mas 
convincente » ni se ha inventado en el mun- 
do pensamiento mas delicado que el de aque- 
lla fabulilla de Cupido » quando jpára. rendir 
á cierto corazón un poco duro , después de. 
haber apurado inútilmente todas las flecha» 
del aljaba , él se flecha en el arco , y ^1 se 
disparo, á sí mismo , con lo qual quedó el 
susodicho corazón blando y derretido como, 
una manteca? 

2 5 Dice el padre maestro que usar de fá- 
bulas en el pulpito es de ignorantes y de 
pobres hombres. £so sería allá quando sxí 
pj^ternidad napid y se nsaba el bayle de las 
paraletas ; pero hoy que está el mundo mas 
cultivado es otra cosa. Yo tengo en mi cel- 
da varios sermones impresos de un famoso 
predicador de estos tiempos que asombro en^ 
Aragón , aturdió en Navarra $ y atolondra 
co Madrid , tanto, que se ponían soldados á 
las puertas de los templos donde predicaba 
para evitar la confusión y el desorden en e| 
tropel de los concursos : y este tal predi<r 
cador á qm'en no negará el padre maestro^ 
ni hombre mortal se lo ha negado , qqe es in- 
genio conocido 9 apenas predicaba sermón 
coyas pruebas no se rednxesen á encaxonar 

una faboU entre im lugiuc 4$ 1^ sagrada csr 
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critara ; y en verdad en verdad qoe no per- 
dió casamiento , y qoe no como quiera !• 
aplaudieron íos vulgares , sino también ma* 
cfaos hombrea que tenían señoría ? 

s6 Entre, otros me acuerdo de cierto 
sermón que predicó en la profesión de dof 
ciertas señoras muy distinguidas , y luego 
se di6 á la prensa como cosa grande , en el 
qual f porque el hábito de la orden es do 
color negro f las comparó con grandísi** 
ma propiedad á la diosa Vesta , que sobro 
la fé y palabra de Cartario , vestía tadbien 
de este mismo color : Factum est ut. nigra 
afpellarttur propter vestem nigram. Des*, 
pues dixo , y dixo muy bien , ^ue Miner.-^ 
Ta habia sido la primera fundadora de la en- 
t^íí¿nr^ de las niñas , citando unas palabras! 
del mismo Cartario , que aunque solo prue« 
l>án que Minerva fué la inventora de las la- 
bores mugeriles , hilar i coser » devanármete» 
jporque Cartario iio diezmas , pero harto di- 
Ce 9 para que creamos que también se las 
diseña ria á otras , pues el que estas fuesen 
siñas ó fuesen yá mugeres casaderas y aun 
casadas^ no hace para el intento , y siem-* 

Í>re se verifica haber sido la fundadora de 
a enseñanza , que es la substancia del ne^ 
gocio. 

a/ Finalmente > mas allá trae una com* 
paracion gallarda ^ para probar quanto so 
enamora Dios de las almas religiosas , que 
viven en clausura ; pues cita con la mayor 
oportunidad del majido la ^bula de DanaOf 
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hífz de Arerlsto y rey de los arglvos , á la 
qualf siendo donceltita enceAó so padre en 
eira torre /donde no pudiese tener comuni- 
cación alguna con los hombres, para que^o 
fie verificase el fatal pronóstico del oráculo^ 
que le intimó habia de morir á manos de un 
nieto suyo. Pero Júpiter se la pegó al astu- 
to viejo ; porque enamorado de la señori- 
ta se transformó en lluvia de oro, se caló 
en la torre, y la doncella parió á su tiempo * 
á Pers¿o , qué yendo días, y viniendo dias^ 
finalmente vino á cumplir el fatídico orácu- 
lo , quitando la vida á su abuelo. Y no hay 
que reparar en que la lluvia se introduxese 
por la torre; porque podian estar abiertas- 
ks ventanas , ó aunque fuese torre de un- 
rey, no hay repugnancia en que. tuviese al-' 
gunas goteras. 

28 ¿Quién creyera que una ñbula , ai 
parecer tan sucia , púdrese jamás servir de' 
prueba para una cosa tan limpia como es 
el especial amor que profesa Dios i las al- 
mas castas que viven en clausura? Pues aquí 
está el ingenio : nuestro sutilísimo orador 
h aplicó con la m^yar deltcade2a , y con la 
'mayor energía t En Dana» , dice , contemmí 
fio una alma retirada , que vota perma^» 
fiencia en la clausura : En Jtipiter, trans^ 
formado en lluvia de orovd Cristo ^ quB ba^ 
eca como lluvia y pan del cielo. Y luego al 
margen dn par de textecítos literales ; para 
U palabra /^ ¿ Pami de culo descendensj 



paa la palabra lluvia: Et nuhei plaam jus^ 
íum. ¿Puede haber cosa mas bien dicha? ¿Ni 
pudiera imaginarse invención mas propia, ni 
mas feliz? Porque ahora, que Danae no fue* 
se ia doncella mas casta^ ni mas recatada del 
mundo , como lo acreditó el efecto ; y que 
Júpiter fuese un dios bellaco y estrupador, 
ese es chico pleito. £Ilo hay Virgen , hay 
clausura, hay un Dios que visita á la don- 
cella , sea por lo que se fuere , que eso no 
nos toca á nosotros averiguarlo ; ¿ pues qué 
mas se ha menester para probar que Cristo 
profesa una ternura muy ^especial á las vír- 
genes encerradas , y para contemplarlas í 
estas Danaei, y Júpiter á aquel? Que es sin 
duda una contemplación sobre ingeniosa^ 
devota y pia. 

29 Así, pues, amigo fray Gerundio, rie* 
fe de las vejeces de nuestro padre maestro» 
déxale que gruña; créeme, que los viejos 
por lo coman se disgustan de todo lo quo 
ellos no saben hacer, y que á los mas se les 
puede aplicar , con la variación de una soU 
palabra , aquello de*..« Nam qna fion/eci^ 
mus ipsL... Vix ea rect^ vocat» Y tú prosi- 
gue predicando como has comenzado ; quo 
si continúas así llegarás sin duda á ser U 
honra de tu patria , el crédito' de la órden^ 
el oráculo de los pueblos, y en fin j el hom- 
bre del mundo* 

30 No se puede jponderar el aplauso 
con que fué recibida dci toda aquella juye-* 



nil tnosqneterfa la faarenga del colegialiilo 
barbi^pooiente y bullicioso. Después de ha- 
berle vitoreado casi tanto como los cofra-^ 
des de la Cruz h^ian vitoreado la plática 
de los disciplinantes y repitieron los pláce- 
mes y las enhorabuenas á fray Gerundio, 
aún con mayor algazara que antes «exhor- 
tándole tocios i que siguiese el imilagroso ^ 
rumbo de predicar , á que habia dado tan 
dichoso principio^ y pidiéndole ios mas que 
les diese el papel de la plática para sacar 
muchos traslados. Con esto , no solo respi* 
ró nuestro abochornado fray Gerundio, si« 
no que se esponjo , se empabonó , se enca- 
ramo , se llenó de vanidad , y quedd tan 
persuadido á que el modo de predicar era 
aquel , y á aue qualquiera otro modo era 
una pobretería ^ que ya no le sacarían de so 
error fray les descalzos*. Pero lo que le aca- 
bó de rematar fué un soneto, en elogio si^«» 
yo, que salid el día siguiente , y deciaasí: 
Este soneto se ha colocado en el tomo frU» 
mcrOi pág. cuvXé 
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CAPITULO XII. 

fy donde se pondera lo que v£ saliendo p 
y verá el curioso letor. 
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oes como íbamos diciendo de noes*- 
tro Cuento^ yendo y viniendo días , el ben- 
dito entre todos los benditos de fray Ge- 
rundio y quedó tan satisfecho de su trabajo 
con la arenga panegírica y apologética á fa- 
vor de su plática de disciplinantes , que le 
hi^o el susodicho teologuillo con los aplaa-. 
sos de la escuela moza^ y con la gritería de 
la lega » que por poco no tuvo al maestro 
fray Prudencio por hombre que habia per- 
dido el seso. Pero á lo menos pareciéndplo 
que le hacía mucha merced , hizo juicio fir- 
me y verdadero de que ya estaba algo cho- 
tho, y propuso en su corazón no hacer ca- 
so de nada que le dijese. Y se adelanta ua 
autor á sospechar que hizo propósito ocul- 
to de huir el cuerpo al viejo todo quanto 
le fuese posible ; bien que eso no lo asegu- 
ta como noticia cierta , y solamente lo di 
por congetura , fundándose en unos apun- 
tamientos de letra muy gastada, que se ha^» 
lláron en el hondón de un caxon¿ Y el dia- 
blo , que no dormia , para remachar el cla- 
vo de su sandez , dispuso que algunos dias 
después recibiese una carta de su íntimo a« 
migo fray Blas , escrita desde Vocanillai la 
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qual diecia así. ^^Amigo fray Gerandío. Do!« 
te mil abrazos, ea el corazón i ya que no 
puedo con la boca : en toda esta tierra no 
se habla mas que de tu famosa plática de 
disciplinantes. Fray Roque el rentolero me 
escribe maravillas ^ y el sacristán de Gor- 
doncillo , que te oyó , ( y ha venido aquí 
á concertar on esquilón ) comienza y no 
acaba. Ambos tienen voto ^ 6 yo soy un 
porro. Mosen Guilljen , que es el señor com 
de éste lugar , y tiene en la uña el teatro 
de los dioses , desea un traslado de ella^ y 
dice que la ha de hacer impriitiir aunque sea 
necesario vender el macho falso que com* 
pro en la feria del botiguero. Envíamela 

f>or el portador » que es el barbero de este 
ugar ^ persona segura , y de toda mi esti^ 
macion. A ¿1 me remito sobre mi sermón 
de «anta Orosia ; pues no me parece bien 
que yo me alabe ; y sábete que tiene tan 
buena tixera para cortar un sermón , como 
para igualar un cerquillo : solo te digo que 
además de la limosna del mayordomo , que 
no es maleja^me ha valido.ya dos borregos, 
y docena y media de chorizos , que de to^ 
do se sirve Dios que te guarde muchos años 
á pesar de cazcarrientos.^^ Fr. Blas siem-^ 
fre tuyo. 

Qnando fray Gerundio se hallo con que 
le pedian su plática allá de luengas tierras 
(pues para su geografia ocho leguas de tier- 
ra era la mitad del mundo ) , quando consi- 
deró que se la. pedían no míaos .que pa«a 
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inipriiiiirla , y se vio en vísperas de ser aa« 
tor de la noche á la mañana^ y esto sobro 
ser hombre , en cuyo aplauso y elogio in 
contioenti se escribían y divulgaban sone- 
tos , se tuvo en su corazón por el mayor 
predicador que han conocido los siglos ; y 
no solo se confirmó en la estrafalaria idea 
de predicar que ya se habia formado , sino 
que con el tiempo fué salpicando todas las 
mas ridiculas y mas extravagantes ^ como se 
verá en esta puntual historia, s 

Pero veis aquí , que en el mismo zaguán 
de la segunda parte de ella, parece que he- 
mos dado un tropiezo , que á buen librar 
harto será que escapemos sanas las narices. 
¿Es posible ^, dirá un lector (que las tenga 
de podenco ) » es posible , que habiendo oi* 
do la famosa plática Antón Zotes y Catan- 
la Rebollo su inuger^ habiendo sido testigos 
de los aplausos y de los vítores con que Fué 
celebrada ; habiendo visto por sus mismos' 
ojos el prodigioso fruto que hizo en la va- 
lentía con que arrojaron las capas los peni- 
tentes de sangre 9 y eñ el denuedo con que 
manejaron unos el ramal , y otros la pelo* 
tilla; que habiendo recibido ellos tantos plá- 
cemes 9 tantos parabienes , tantas bendicio- 
nes y así en la iglesia , como fuera de ella: 
es posible (vuelvo á decir tercera vez) que 
no tuvieron siquiera una enhorabuena que 
llegar á la boca para dársela á su hijo ? ¿ Se 
hace verosimil qué ya que no fuese aquella 
noche I por ser ya tarde y por dexarle des« 



cansar» á lo meaos la mañana signíente moy 
^e madrugada, no fuesen á la iglesia del 
convento» ó á la portería , y que aili AntOQ 
Zotes no diese cien abrazos á su hijo ^ y la 
tia Catanla no añadiese de mas á mas otros 
tantos besos aforrados en lágrimas y mocos, 
todos de purísima ternura ? ¿ Se hace creí- 
ble tanta sequedad y tanto despejo ? Y si 
esto no fué así , sino que en afecto los bue- 
nos de los padres de fray Gerundio hicieron 
con sa hijo todas estas demonstraciones de 
cariño , dándole las debidas señas jde com«- 
'placencia y de go2o ; i con qué conciencia 
pasa en silencio el historiador una circuns- 
tancia tan substancial, que tanto puede ser- 
vir para el aliento, y aun para la edificación? 
A esto pudiéramos responder muchas co- 
sas» pero las dexamos todas por no ser pro* 
lixos : y confesando de buena fé que todo 
«pasó así, ni mas ni menos, añadimos en con- 
secuencia de la verdad y de la fidelidad que 
profesamos , que no solamente hubo dichos 
mocos , lágriiiías , besos y abrazos, sino que 
Antón Zotes , eh presencia del prelado y 
otros padres graves , que hablan baxadó á 
cortejar á él y á su muger , dixo: „Fray 
Gerundio , yate envié á escribir como me 
hablan echado la mayordomía del Sacra- 
mento. Pero entonces 'no te. envié á decir 
que me perdicases el sermón, porque no te 
habia oido perdicar » y no queria ponerme 
á que quedásemos envergonzados : ahora 
^ue te he oido 9 dígote ^oe me lo has de 
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perdicsr , coü la bendición de sa' fertten^ 
dísioia nuestro reverendo padre.^^ No pudo 
negarse el prelado á concederla » aunque del 
escapulario adentro no le dio mucho gusto^ 
porque como á hombre serio y de razón le 
habia desazonado la plática. ¿ Pero qué ha- 
bía de hacer en aquella coyuntura , y coa 
unos hermanos tan devotos de la orden, que 
bacian al convento toda la limosna que po- 
dían ? Al fin sacáronlos; de almorzar unas 
tortillas f chanfaina, quqso y aceitunas» AU 
jnorzáro.n muy bien , sirviendo el^almuerzo 
de comida ^ y se volvieron á Campazas ^ no 
.viendo la tierra, que pisaban , ni las horas 
de Dios , por llegará el lugair para contar 
á el licenciado Quixano, y á toda la paren* 
.tela lo que habían visto ppr sus cjqs, oído 
por sus oídos , y palpado por sus manos. 

Dexemos ir enhorabuena á los dos dich^ 
sisimos consortes en buena paz y compañía» 
mientras nosotros nos volvemos á nuestro 
fray Gerundio , que desdé el mismo punto 
y- momento en que le echó su padre, el ser- 
món del Sacramento, no pensaba ni de dia 
ni de noche , ni soñaba en otras cosas , quo 
en el modo de desempeñarle : haciase car-» 
go de las circunstancias que le ponían ea 
mayor empeño/ Primer sermón que predi- 
caba en público, (pcrrque la plática de di8« 
ciplinantes no la calificaba de sermoi^; pre« 
dicarle. en su lugar ^ y en la misma parro- 
quia donde le habían bautizado ( porque 
no babia otra )^ ler moyordomo isu ^adr^ 



carntar la misa sD padrino, los danzantes de 
]a procesión , el auto sacramental que síem*- 
pre se representaba, los novillos que se cor- 
rian , las dos 6 tres docenas de cohetes que 
se arrojaban , y la hoguera que se encendía 
la víspera de la fiesta. Todo esto se le ofre- 
ció á, la imaginación como punto critico y 
principal de su empeño, pareqiéndole que 
era indispensable , no solo hacer cargo de 
todo ello , sino que solo en. esto estrivaba 
toda la dificultad ; pues por lo que tocaba 
al asunto del Sacramento, en qualquiera ser* 
monario encontrarla campo abundante doó- 
de forragear. Es cierto que no se le hablan 
olvidado las juiciosas reflexiones que había 
oido al niaestro fray Prudencio contra la 
ridicula y extravagante costumbre de tocar 
en los sermones estas que llaman circuns» 
tandas \ también es cierto que tenia muy 
presente la salutación al sermón de la Pa« 
rificacion en el dia de san Blas^ que el mis- 
mo maestro Prudencio habia leido al prej* 
dicador mayor* y á él , en que con grave* 
,dad , y no sin gf%icia , se hace ridicula esta 
costumbre ^ convenciéndola de tal con ra- 
zones, que no admiten réplica : pero tacn* 
bien es igualmente cierto que se le impri- 
mió altamente la sólida advertencia de sa 
amigo el predicador fray Blas, la qual.se re*- 
düxo á aquel apophtegma que puede hacer- 
se lu^ar entre los principios de Machiabelo: 
Sentiré cum faucis , vivere cum ómnibus^ 
sentir con pocos ^ y obrar con muchos : .y 
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aan por desgracia habia leído aquellos días, 
no se 'sabe dondei el dicho que comunmeQ- 
te se atribuye á nuestro insigne poeta Lope 
de Vega , y harto será que no sea un falso 
testimonio ; porque no cabe que un hombre 
de tanto juicio^ y de tanta discreción dixese 
una truanada tan insulsa ; pero al fin ello 
se cuenta , que reconociendo él mismo los 
defectos de sus comedias^ los excusa dicien- 
do : que los conoce y los confiesa ; pera quf 
con todo eso las compone así ^ porque las 
¿suenas se silvan » y tas malas se celebran. 
Hacíale esto mas fuerza que todo á nuestro 
fray Gerundio y y resolvió por última de* 
terminación , no omitir circunstancia alcu« 
na de las insinuadas aunque lloviesen n^ay 
Prudencios. Solo dudó por algún tiempo si 
para hacerse cargo de ellas acudiría por so- 
corro á las fábulas , ó apelarla á los textos 
y pasages de la Escritura sagrada i porque 
de todo habia visto en los famosos predica- 
dores. Algo mas se inclinaba á lo primero, 
por llevarle hacia allí suj^enio ayudado del 
exemplo de fray Blas y de la continua lec- 
tura áe\Jlorilo¿io\ pero como estaba recien- 
te la fuerte repasata que le habia dado el pa- 
dre maestro contra el uso 6 contra el abuso 
de la fábula en la seria magestad del púlpi* 
to , no podiendo sobre todo borrar de la 
memoria aquello que le habia oído , de que 
era especie de sacrilegio , expresión que le 
habiá estremecido, porqqe al fin no dexaba 
de ser faombr* timorato á su modo; por es ^ 



ta vez y sin per|uicio , hasta que exSminaso 
bien el punto, se determinó á buscar en la 
Escritura acomodo honrado para todas ]as 
circunstancias. 

Hallóle fácilmente donde todos le eo<* 
cuentran » que es en las concordancias dd Id 
biblia /sin mas trabajo que ir á buscar por 
él abecedario la palabra latina correspon- 
diente á la castellana , para la qual se desea 
aquel texto , y aplicar qualesquiera de loa 
muchos que hay en la escritura para quan- 
tas veces se pueden ofrecer : asi en m¿not 
de una hora dispuso los apuntamientos si« 
guientes : 

Primera circunstancia : Primíro sermón 
que predico j vieneclavado aquello de pri'* 
mum quidem sermonem feci , h theophile. 
Segunaá; Predicóle en mi lugar ^y se lla^ 
ma Campazas ; para esto viene como naci-^ 
do aquel texto \ descendens Je su stétii in 
loco campestri. Tercera \ predico en la par'* 
roquia en que me bautizaron , y se llama 
Juan el que me bautizó; ¿qué c<fsa maá 
propia que aquello j Joannis baptizavit in 
aqua et Spiritu Santo, f Quarta j el mayor*» ^ 
dcfmo es mi padre; in domo patris mei man* 
siones multa sunt. También mi padre es la^ 
brador ; pater meus agrícola est^ Llámase 
Antón Zotes ; el arca del testamento ^ fi^ 
¿ura del Sacramento , andido por el pais 
de los azócias j obiit in azotum. Quinta; 
4cMme el sermón mi padre » el qual estd 
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vivo y sano ; et misit me vh^s fafer. Cdn^ 
tard la. misa tni patríno... Anuí..,. 

Aquí se quedó un poco atoscado , por- 
que habiendo revuelto qnainiu' concordan^ 
cias se halUban en su celda , no encontró la 
palabra padrino en todas ellas ; y ya deses- 
perado estaba resuelto á acudir al theatrum 
mta húmame, ó á qualquiera poliantea poc 
algún padrino de socorro, y aunen caso ne- 
cesario valerse del tu mihi fatrinus es de 
Terencio,en tXJieautontimorumenos^ quan- 
do le depara su dicha el texto mas oportuno ' 
del mundo: tropezó, pues, con aquello que 
se lee en el verso 14 del cap. 16 de la epís- 
tola de san Pablo á los romanos ; salutate 
Patrabam ; y pasando luego á leer el capí- 
tu\o, encontró en él un tesoro ; porque casi 
tcido el referido capítulo se reduce á las 
memorias (hablando á nuestro modo) qpe 
el apóstol encargaba se diesen de su part« i 
todos los cristianos que se hallaban en Roma^ 
y eran de su especial cariño, ó por su ma- 
yor fervor , ó por algan beneficio, particu- 
lar que hablan hecho á lá Iglesia, y porque 
se habían esmerado en favorecer y en amar 
al mismo apóstol :á todos los saludaba nom- 
brándolos por sus nonobres , y en el verso 14 
nombra entre otros á Patrobo. 

„jOh! (dixo entonces fray Gerundio, 
mas alegre que si hubiera hallado una mina) 
de Patrobo a padrino hay un canto de un* 
real de a ocho de difereacia , y con decir 
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que el padrino antigoamente se llamaba Pa^^ 
tfoboj y que corrompido el vocablo , se lla- 
ttió después padrino , está todo ajustado. Si 
dlguno me replicare (que él se guardará muy 
bien de eso ) le responderé que con mayo- 
res corrupciones que ésta nos tienen apos- 
tados ios etjmologistas , y trampa adelante. 
Pues hay , que no daria golpe el salutate 
fatrob^zm , haciendo reflexión sobre el sa-^ 
httate , diciendo que hasta el aposto! se acor- 
daba del padrino en la salutación.^' Bien qui- 
siera él encontrar también algún testecillo 
oportuno para encaxar el apellido p///Ar^»¿7, 
Dodexandode conocer que éste sena el non 
plus i///ri del chiste y del ingenio; porque el 
texto del padrino en general se pudiera apli- 
car 'á qualquiera pastor que sacó de pila iia 
hijo de Juan Borrego ; pero túvolo por opso 
desesperado : no obstante después de haber 
andado batallando largo tiempo en su ima* 
ginacion , sin ofrecérsele cosa que le qua- 
drase » le ocurrió el pensamiento mas dispa- 
ratado que se podia ofrecer á un hombre 
Inortal. • 

Quixanoy se decía él á sí mismo, sale de 
quixada ; esto no admite duda ; pues aho- 
ra de las quixadas se dicen cosas grandísimas 
en las sagradas letras ; porque dexando á ud 
lado si Cain mató á su hermano con la qui- 
jada de un burro , que esta circunstancia no 
consta á lo menos en la vulgata , y aunque 
constara , no lo podia aplicar bien para mi 
inteato \ písro consta ciertamente que San- 
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ion con U qnixada de un asno qntt<5 la vidt 
á mil filisteos : consta que habiendo quedan- 
do fatigado de la matanza , y estando pere« 
ctendo de sed^ sin. haber en todo aquel cam.* 
po ni contorno una gota de agua , nizo ora*-» 
cion á Diós para que le socorriese en aque- 
lla extrema necesidad ; y del diente molar 
de la misma quixada broto un copioso chorro 
de agua cristalina con que apagd la sed y se 
rerociló Sansón. Consta finalmente i que en 
memoria de este prodigio , se llamó el lugar 
donde sucedió , y se llama el dia de hoy /« 
fuente del que invoca de la quixada : idcir^ 
ch apellatum est nomen illiut loci^fons in-* 
vacantis de maxilla , usque in prdsentem 
diem^ 

¡Qué cosa mas divina para m¡ asunto I 
aqttí tenemos una misteriosa quixada , que , 
con agua celestial y milagrosa dá nuevo es* 

Iúritu á Sansón > y le restituye i la vida I i 
o menos se la conserva. £1 agua es símbolo 
del agua del bautismo» cuya virtud es míla* 
grosa y celestial ^ y la quixada que la sumi« 
nistró I sombra muy propia de mi padrino 
que la administra , cuyo apellido csQüixa'» 
no > está haciendo tnuy clara alusión á aquel 
misterioso origen. Que la quixada fuese de 
un burro ó de un racional » ese es chico 
pley to para la substancia del Intento ^ y mat 
quando á cada paso leemos en la sagrada es- 
critura que los brutos y las fieras simbolizan 
á los mayores hombres. 

Ajustada tan felizmente esta circunstan« 
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cia » por todaí las demás se le.daha un pito; 
paes para los danzantes tenia la danza de 
David delante del arca del testamento que 
sale en todas las danzas del Corpus^ y si no 
quería echar mano de ésta, por mas ordina- 
riamente vulgar, tenia la danza de las me- 
lenas largas , como él lo construía , de la 
3ual hace mención el profeta Isaías qaapdo 
ice » et pilosi saltabunt ibi ; y mas que se 
acordaba muy bien , que los danzantes At sa 
lugar siempre llevaban tendidas, las melenas, 
cosa que los agraciaba inñnitamente , y lo 
de pilosi saltabunt , venia para ellos á pedir 
de boca. Para^ el auto sacrarhental le parecía 
que podia acomodar todos los textos que 
hablan de alguna figura del sacramento , /?dr« 
que figura y representación^ discurría él, 
todo es una misma cosa , con que si tenemos 
representación y sacramento , ¡ qué mas/al'^ 
taya para el auto sacramental? 

Donde iba muy holgado , y á su parecer 
, literalmente , era en la circunstancia de no* 
villos , porque aunque fuese menester cien 
textos diferentes para cien corridas , estaba 
pronto á sacarlos de la escritura , aplicando 
todos los que hablan de vítulos ; y si , como 
eran novillos fueran toros, por lo menos para 
mas de treinta corridas ya tenia provisión 
de textos. Los cohetes y las carretillas que 
se disparaban , los emtontraba vivísimamen* 
te figurados en aquellos quatro lifíisterioso» 
animales que tiraban la carroza de Ezequiel, 
los quales iban y Vbniao por el ay re , in si'- 
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miliiudinem fulgurU coruscantis , como 
unos rayos , como unos relámpagos y coma 
unas exáiaciones. La hoguera no le daba mal* 
dito el cuidado | puesto que tenia en la es- 
critura mas de cien hogueras en quie calen- 
tarse , sin mas trabajo que arrimarse á qual* 
quiera de las que se encendian para. consu« 
mir los holocaustos. 

Dispuesto así el plan de la salutación, 
por el cuerpo del sermón se le daba un co- 
mino ; pues haciendo á Cristo en el sacra- 
mento, j oh sol 9 oh fénix , oh águila , oh 
jardin , oh amatiste , oh piropo ^ oh cítara, 
oh clavicordio , oh fuente » oh canal , oh rio, 
oh azucena , oh clavel , oh girasol I y des- 
pués cargar bien de broza y de fagina , de 
textos , autoridades , glosas , varias lecciones^ 
varios versos latinos , sentencias, apophteg- 
mas , alusiones , y tal qual fabulilla apunta- 
da^ aunque no sea mas que para mayor ador- 
no , estabi seguro de componer ün sermón 
que se pudiese dar á la imprenta. 

En lo que estuvo un poco indeciso fué 
si seguiría ó no seguiria en el mismo estilo 
que habia usado , así' en el sermón del refi- 
torio , como en la plática de disciplinantes. 
Es cierto que él estaba perdidamente ena- 
morado de él , porque sobre adaptarse mu- 
cho á su primera eduj^cion , especialmente 
,en la escuela del dómine Zancas- largas , to- 
das aquellas voces rumbosas , altisonantes y 
•rumbáticas estrambóticas , se hallaba cano- 
nizado éa la plática de su héroe el predica- 
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dór fray Blas , y veía qae en todo caso le 
celebraba la turba multa: no obstante no de- 
seaba de hacerle muchas cosquillas la burla, 
que así el padre provincial cómo el maestro' 
Prudencio , hablan hecho del tal estilo ; pero 
sobre todo lo que le hizo tituvear mas , fué 
un papel que por rara casualidad llegó á sus 
manos , como lo dirá el capítulo siguiente. 

CAPITULO XIII. 

Lee fray Gerundio un papel acerca del 

estilo , y queda aturrullado. 

XXabfa muerto por aquellos dias en el 
convento un padre predicador , hombre de 
mucha suposición en la religión , que habia 
seguido la carrera del pulpito con el mayor 
aplauso I y que (lo que es mas) le tenia muy 
.merecido , porque sobre ser un grande re«^ 
ligióso, era verdaderamente s4b¡o , elocuen'- 
te , nervioso ^ de juicio muy sentado , dé 
buen gusto y de acreditado zelo. Su espolio 
(así suelen llamarse en las religiones , aque« 
lias áihajuelas que dexan los religiosos d¡"> 
funtos ) casi se reduxo todo á sus sermones 
.manuscritos, y algunos otros papeles y a- 
puntamientos concernientes , por la mayor 
parte, á la misma facultad ; y aunque en la 
comunidad hubo algunos gulosos de ellos, 
especialmente de la gente moza , que sue- 
le hacer SQ veranillo cfa semejantes ocasio- 
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Bes ; pero el prelado con macho acuerdo y 
prudencia se los aplico i fray Gerundio ; lo 
primero porque parecía mas acreedor que 
otro alguno , hallándose al principio de Ja 
carrera ; y lo segundo y principal (que esta 
fué en realidad la máxima del prudentísima 
prelado , para que leyendo en aquellos ser* 
mones ^ y tomándoles el gusto , procurase 
imitarlos , y si no podía ó no quería , á lo 
menos los predicase á la letra $ lográndose 
en qualquiera de estos arbitrios , que apro- 
vechase sus talentos , y no dixese eíi el pul- 
pito tantos disparates. . 

Puntualmente se hallaba nuestro fray Ge« 
rundio batallando eí^ sus dudas sobre qué 
estilo habla, de seguir en el sermón > quando 
entró en su celda el prelado con los papelef 
y sermones del difunto, encargándoselos coit 
cariño^ recomendándole mucho su lectura y 
su imitación ; y luego se retiro » porque le 
llamaban otras dependencias. Fray Gerun-* 
dio en su natural viveza y euriosidad , op 
pudo contenerse sin registrar luego los tí* 
tulos de. aquellos papeles y sermones que 
venían todos repartidos en tres legajos. Des* 
ató el uno ^ y lo primero que encontró fué 
un cartapacio de pocas hojas con este epí* 
grafe : apuntamientos sobre los vicios del 
estilo. Pasmóse de aquella extraordinaria ca« 
sualidad , comenzó á lepr j y halló que 
decia : 

Primer vicio. Estilo hinchado. ^yLlamase 
asi po r analogía ^ por aquella víóíosa des« 



it6j 
proporciofli del cuerpo viviente , qoando en 
lugar de carne y xugo nntri^iyo está ocupa- 
da alguna porción de él de alguna pituita no<p> 
civa que le causa tumor ó ¡nüaoiacion: con- 
siste esti> estilo ) dice Julio , en inventar 
nuevas voceas » ó en usar -las antiguadas ; en 
aplicar mal en una p «te las que se aplica- 
rían bfen en otra i 6 explicarse con palabras 
mas graves y magestuosas de lo que pide la 
materia» La hinchazón del estilo unas vecer 
está solo en las palabras , otras solo en el 
sentido , y otras en todo junto* Hxemplos 
de hincharon en las palabras '. Dionisio el 
Tirano llamaba á las doncellas expectativas, 
las expectantes de Varón: á la columna me-^ 
nocratetn\ ovalidi potentem , la forzuda^ 
y Alexandro 9 hermano deCasandro rey de 
Macedonia llamaba al gallo tnonavieo bI mú" 
sico matutino: al barbero drachma , porque 
esta moneda le pagaba por afeitarse i al pre- 
gonero €úfnite^ porque con la medida de 
^este nombre se medían las cosas que se ven-* 
dian al pregón» 

Exemplos de hincharon en el senndo. 
Séneca en la tragedia de Hércules EtkeoXc 
introduce pidiendo el cíelo á su padre Já'* 
píter con est^^s faustosísimas palabras ; 

I Quid tamen nectis moras"? 

¿ Numquid timemur f ¿Numquíd 
impositum sibi 

Non poterit Atlas ferré cum ccclo 
Herculem? 
i^aiere decir; ¿ Qué detención es ésta ? ¿ Qué 
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me temes t 6 si yo subo d él , i tienes rezelo 
de que Atlante no pueda con el cielo ? Pa- 
rece qae no es posible pensamiento mas hin- 
chado ; pero todavía lo es mas el que sigue: 

Da 9 da taendós , Júpiter , saltem Déos: 
Itla Kcebit fulmen a parte auferaSi . 
£go quam, tuebor. 

No es mas que decir : 

A lo menos Júpiter permite , 
Que amparar á los dioses solicite^ 
j para ti que tomare d mi cuidado 
Sobran tus rayos , bástale mi lado. 

De esto hay infinito en los poetas y orado- 
fes castellanos. Exemplo del estilo hinchado 
en las palabras y en el sentido: el poeta Ne- 
nio hace decir al gigante Tifón lo que sigue: 
No pararé hasta montar d caballo sobre mi 
hermano el cielo; pero en llegando alia ten^^ • 
go de fabricar otro culo , ocho veces mas 
grande que el antiguo « porque en éste no 
quepo yo. Asimismo he de hacer que se ca'^ 
sen las estrellas , para que sea mas nume^ 
rosa la población de los astros. A Mercu'^ 
rio le he de poner en un cepo ^y d la lun¿t 
la recibiré por moza de cdmara , para qi^e 
me haga las camas. Quando me quiera la^ 
par f mandaré que me echen en una palan* 
gana todo el eridano celestial f t^c. A cada 
expresión es una locura y una arrogancia* 
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* Segando vicio. Estilo cacoztio^lMm^ 
se asi aquel estilo afectado , que consiste ea 
imitar las palabras del otro » de manera que 
las que en una parte están en su lugar^ y tie- 
nen alma, en otras no pueden estar ma-sdislo^ 
^das ni ser mas frias. Exemplo : pinto Par- 
rasio á un muchacho con un caiiastiilo d« 
uvas , tan vivas ¿stas y tan naturales , qo« 
engañados ios páxaros baxabaa á ptcaf Jas, 
Celébrase mucho esta pintura ; y ^3 müsmo ' 
Parrasio , ó por modestia verdadera ^ó por 
burla de los que la celebran , notándoles de 
poco inteligentes , dixo : que la pintura no 
podia estar peor ; porque , aunque ía^ uva« 
fuesen verdaderas , si el muchacho es.tuvie5e 
bien pintado , no se atreverían los páxaros á 

ellas* 

Leyó un retórico pedante llamado f*^- 
firidiontsXQ hecho y dicho , y ofreciéndo- 
se celebrar otra pintura del mismo Parrasio, 
colocada en el templo de Minerva ^ en Í4 
qual se representaba el cuerpo de Prometeo 
en el monte^Caucaso , continuamente des-> 
pedazado de un buitre , y continuamente 
ipeproducido ; después de muchas pondera- 
ciones sobre la horrible propiedad de la pin- 
tura , dixo por ultima queriendo, imitar la 
de las uvas , que hasta el mismo templo ba^ 
seaban los buitres d encarnizarse en el re» 
trato. Riértíu&e los circunstantes de un re- 
medo tan frió como impropio; porque los 
tioitres no son como las golondrinas ^ los 
morciégálos y las lechuzas , que éstas sabeii<. 
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muy b¡en lo qae pasa en los templos » y 
aquellos solo pueden dar noticia de lo que 
socede en los montes y en Jos peñascos. 

Otro exemplo : Dio principio un ora- 
dor á las honras de Felipe IV con esta en- 
fática expresión : ¡Con que en fin hasta los 
rtyes mueren ! y paróse un poco , dando lu- 
gar á que el auditorio reflexionase sobre 
«Has. Fu¿ sumamente aplaudida la naturali- 
dad y la elevación de este misterioso prin- 
cipio. Pocos días después pronunció ia ora* 
c^ion fúnebre del capiscol de cierta iglesia un 

Eredicadorcillo , y queriendo remedar lo que 
abia oido aplaudir , comenzó de esta ma- 
nera : ¡ con que en fin hasta los capiscoles 
tnuerenl Fueron tales las carcajadas del au- 
ditorio , que el orador no pudo proseguir 
mas adelante » y ios que comenzaron lloa- 
ras acabaron entremeses. 

Tercero vicio. Estilo frio^ en parte pa- 
recido al cacozelo 6 al remedador » en que 
el frió principalmente consiste en pensa- 
mientos nuevos^ extraños y.peregrinos. Tal 
fué el de Egezias f insulsísimo sofista , en 
el panegírico de Alexándro , quando dixo 
que se habia abrasado el famosísimo templo 
de Diana en Efeso , al mismo tiempo que 
Olimpia estaba pariendo á aquel príncipe^ 
porque ocupada la diosa en asistir á este 
parto j no pudo acudir á apagar el fuego de 
su templo. Pensamiento tan frió > añade Plu- 
tarco , que él solo bastaba para apagar et 
fuego» 
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A esta frialdad de estilo están muy tx* 
poestos los predicadores » que se entregan 
Mimediatamente al estilo : con economía, co« 
elección y con la prudencia que le usaron 
los santos padres , es á una mano oportuno 
y provechoso ; pero practicándole cdn ex* 
ceso y á pasto » no hay cosa mas fría í ni qu« 
mas ustidie 9 ni que menos se pegué. ¿Quién 
podrá , por exemplo , tolerar que le anden 
pei^etuamente predicando éstas ó semejan- 
tes alegóricas interpretaciones ? Ei jportico 
de Salomón es la conversation de Cristal 
la estrella arturo es la ley : las pléyades la 
¿racia del nuevo testamento: las añades los 
consejos de los santos padres : el zéfiro los 
predicadores evangélicos \ la perdiz eldia^ 
blo ; y los cínifes los lógicos 6 sofistas. Pa-i 
sen enorabuéna estas alegorías ; ¿ pero quién 
no se empalaga quando llena las orejas de 
ellas ? 

Qaarto vicio. Estilo pueril : consiste éste 
en una suavidad sin xugo , en una dulzura 
empalagosa , en retruercanillos sin substan- 
cia , en juegos 6 paloteados de voces , en 
cquivoquillos, en ternuras afectadas, en alu- 
siones cariñosas , én ciertas figurillas alegres 
y floicidas , en pinturillas teatrales , y final- 
mente en todo lo que suena estilo clausula-' 
do y cadencioso. Por lo regular solo usan 
de este estilo los entendimientos aniñados, 6 
los que están poseídos del amor ; porque 
acostumbrados á leer en los romancistas re- 
i2*>*>bros ^ ternuras » alhagos , rosas , azuce- 
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pas y Chvélts, hechizados de los concepfof 
.que lisongean sa pasión , juzgan que no híiy 
cosa mayor ni mas divina. De este principio 
nacen aquellos versos que compuso el em* 
perador Adriano dirigidos á su alma , 6 co- 
mo quieren otros, al 'joven Antinoó^ do 
quien estaba perdidamente enamorado. 

Animula » vagula , blandula 
Hospes 9 comesque corporis^ 
Qux nunc abibis in loca 
Pallidula , rígida , nudula» 
Nec 9 ut soles , dabis jocos. 

Veía una pintura en el mismo estilo pne- 

nl 9 copiada á la letra de cierto sermón que 

anda impreso. Quiere la águila , hidrópica 

de luz , bebería al planeta mas propicio la 

impetuosa corriente de su raudal fogoso : na* 

vega por ei viento y sirviendo de seguros r^- 

mos la ligereza de sus alas. Nu7ica vuelve 

los ojos al suelo ; siempre los tiene, fixos en 

fl Jlamante globo* Si dexo amenidades de 

los vergeles , domina campos azules j si la 

tierra con verdores la lisonjea , el sol con 

íenévolas influencias la aíhaga* Lleva pen^-^ 

diente en su pico ó prisionera en la estre^ 

cha cdrcel de sus garras $ d su prole her^* 

mosa y tierna : mírala con desvelo » atién-^ 

déla con cuidado , registra sus ojos , repa'* 

ra sus movimientos. Pero si* ella , 6 embar^*- 

gada de luces , 6 ciega de resplandores^ 

vuelve el rostro p encorva el cuello ^ pestd'^ 
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Itea sus dos pequeños orbes declinando en 
cobardes timideces f la despeña con ira , la 
frecifita con rabia, y arrojándola de las 
nubes » la destina para tiro df crueles vo-^ 
racidades. Mas si amante de aquella ma-- 
yor antorcha , alada de su incesante car'-* 
rera, enamorada de su£xplandor ^ apasa-» 
sionada de su brillantez , conserva estable > 
la vista aguantando el tropel de tantas lla^ 
mas f [en plácidos alborozados ademanes^ 
la expresa mas intentos sus amores , sien'* 
do prueba de 'su legítima filiación el sim^* 
pático afecto de la caridad. 

Pintura pueril » donde no se encuentra 
ni un solo pensamiento masculino » ni un 
solo pensamiento, nervioso y varonil , redu- 
ciéndose toda ella á figurillas comunes, y 
metáforas vulgares ; porque quitado aquello 
de llamar al sol planeta mas propicio , ó la 
mayor antorcha , á sus rayos corrientes de 
raudal fogoso , al ciclo Jlamante globo , á 
los ojos dos pequeños orbes j no queda mas 
fuego ni mas substancia , que fas clausulillas 
cortadas, antiteses ridiculas, y repeticiones 
t^e frases , para explicar un mismo concep'** 
to. Y quando el autor dixo, que si la dgui^^ 
ia dexo amenidades de los vergeles , domi^ 
'^a campos azules j debia de pensar sin duda 
que las águilas andan en los jardines y fto«- 
-restas , como los ruiseñores y canarios ; por- 
>que si supiera que las águilas tienen sus ni« 
4os siempre en los sitios mas horrorosos de 
la naturaleza y' buscando unas veces la cima^ 

XOMO II. x8 ^ 
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y otras el hacco de algún peñasco escarpan 
do , no difia el disparate de qoe dexatm 
amenidades de los vergeles , y hubiera bnsr 
cado otra antitesis mas propia para acom- 
pañar á s\x domimicion sobre los campos 

azules. . 

Quinto vicio. Estilo parenttrso : llamase 
.así aquel modo de predicar -descompuesto, 
desentonado y furioso , en que el predica- 
dor mas parece orate que orador ; todo gri- 
tos , todo exclamaciones , todo ponderacio- 
nes intolerables , todo gestos , todo e;3Cten- 
siones del cuerpo , todo movimientos con- 
vulsivos , y todo figuras magníficas y gran- 
diosas , para explicar las cosas mas baxas y 
mas ridiculas. Dase con mucha propiedad el 
nombre de parentirso a este estilo por alu- 
sión al tirso ó garrote nudoso, cubierto de 
hojas , que se usaba en las fiestas bacanales, 
con el qual se sacudían de garrotazos unos á 
otros los que las celebraban como si estuvie- 
sen locos ; porque en realidad no hay cosa 
que mas rompa la cabeza que este estilo , o 
este modo de predicar. 

No es menester citar exemplos para co- 
nocer este estilo, porque bien trecuentes los 
tenemos á la vista,cspecialmente en los ser- 
mones de quaresma , que llaman de accision 
quando los predican ciertos predicadores vi- 
sónos , llenos de zelo ; pero faltos de expe- 
riencia , y no sobrados de juicio. Suélens» 
reducir sus sermones á pasmarotas , á ex- 
clamaciones importunas , á voces descom-» 
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jasadas , y i una agitación de caerpo tao 

«violenta , que al acabar el sermón quedan 
mas quebrados y molidos que si hubieran 
estado cabando todo el dia , y mientras ellos 
se retiran muy satisfechos de su trabajo , el 
auditorio se va riendo de su boberia ó com^- 
padecido de su locura/' 

9» Suelen estos en ei discurso del sermón^ 
llorar, encenderse 5. enojarse , irritarse , in* 
.vocar á el cielo y á la tierra lo mas oportuna- 
mente del mundo: y lo mas gracioso es quo 
quando dicen las cosas mas cornuales 6 mas 
fria's 9 pareciéndoles que tienen yá el audi- 
torio comovido , con la mayor satisfacción 
•dicen ; fffo yd- veo. que se os despedazan 
las entrañas , yd veo que se os parte el co-" 
razón , yd veo que corren hasta el suelo 
'Vuestras Idgrimas. Y Jo que hay en el caso 
-es que mientras tanto los oyentes están con 
Jos.ojos muy enjutos , conf el corazón ente«- 
(f o , y con las entrañas frescas , salvo que se 
jei despedazan de risa.^^ 
, i,Séxto vicio. Estilo escoldstico : in- 
cúrrese de varias maneras , ó quando el ser- 
-mon mas parece una disputa que una ora- 
ción y poí las pruebas , por las confirmacio- 
nes y por los argumentos , por las respues- 
tas y por las réplicas ; 6 quando en el dis- 
curso de él , aun quando por lo demás ten- 
ga mucho de ayre oratorio , se introducen 
-firecuentemente silogismos formales , con sa 
mayor , menor y consecuencia ; 6 quando 
$e citan con exceso y con afectación de sá« 



bios pantos coatrovertidos en la escaela; 
sabe el maestro » no disonará d A teólogo.. 
Incurren por lo común en este vicio tref 
géneros de gícntes : los predicadores dema* 
siadamente mozos , que aun estin , como 
/dicen , con el vade en la cinta : los dema* 
siadamente viejos ^ encarnecidos en las aD«-> 
las y en las universidades ; y aquellos , así 
▼iejos como mozos , que por so profesión ó 
instituto I no pueden lucir cotí sus estadio» 
escolásticos en teatros públicos ^ destinados 
para eso I y escogen el pulpito para hacer 
importuna ostentación de ellos/^ 

,,Tambien se llama estilo escolástico , el 
de algunos oradores y tan saperstlciosamen*- 
te aligados á las leyes y reglas de la orato^ 
ria I qne átites quebraran los preceptos del 
decálogo 9 que faltar, á el mínimo cañón de 
la retorica: esos tienen gran cuidado de .que 
todo el artificio se descubra de par en :parx 
el exordio , la proposición ^ la división , Jas 
pruebas , la exornación i el epílogo y eiJr 
midiendo las figuras , como opn un compás^ 
disti^ibuyéndolas y repartiiéndolas en sos ca^ 
xonciÜos y qaartos , como tablero de dai- 
nias. No hay cosa mas insaírible y mas fas-^ 
tídiosa que una composición tan arreglado; 
hasta el gesto y tono de la voz » el- movt^ 
miento del cuerpo y acciones de las maooSj 
ponen el mayor cuidado de que salgan á nt« 
vel. Con mucha gracia se reia de ellos De^ 
«mostenes , quando decía » que no creia pen«^ 
diese la fortuna de la gracia y de que la iiui«« ^ 
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tunam grada ex eo non penderé , dn wi^- 
num in hanc vel in illam partem infle xeris. 
£ste es aquel estilo , que por otro nombre 
IG Wdivm pedantesco.^* 

,9 Séptimo vicio. Estilo poético: Dice 
Téofrasto , y convienen todos en ello , que 
es sumamente necesario al orador exercitar- 
se en la lectura de los mejores .poetas /es- 
pecialmente cómicos Y trágicos , y aun aña- 
de Haiicarnaseo^que no puede ser perfecta 
una oración^ si no es parecida á un poema.^^ 

99 La verdadera inteligencia de esta re- 
gla ^ que también ia adoptan Cicerón y Quin* 
tilianó^es la que dan estos mismos. Dice Ci- 
cerón que el orador ha de aprender á habJar 
con número y medida ; pero no con aquella 
medida que hace el verso , porque ese es el 
vicio de la oración ^ nam id. quidem oratio^ 
nis est vitium\ sino en aquella medida que 
causa eii el oido aquella harmonía llena y 
numerosa y siendo constante que es numero- 
so todo lo que suena : por eso dixjo un dis-^ 
ereto , que para hacer buena prosa 9 era me- 
nester buena oreja.<< 

99 Qujntiliano explica mas la materia 9 y 
dice 9 que el orador debe aprehender de el 
poeta la elevación del concepto , la viveza 
de la exptpsion , el imperio y la moción de 
los afectos 9 la propiedad y el decoro de las 
personas ; pero advierte 9 que no ha de pa- 
sar de aquí 9 y que no debe ioiitar al poeta^ 

ni en la Ucencia de las figuras ^ ni en b foc« 
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zosa medida de los pies : meminerit tamen 
non per omnia poetas oratoti esse sequen-^ 
dos I nec libértate verborum , nec licentid 
figurad 9 nec pedum necesitate.^^ 

,1 Por no entender esta regla , 6 por en- 
tenderla al rebes , han caído tantos historia- 
dores , y tantos oradores en el intolerable vi- 
cio del poético estilo , tomando de los poetas 
lo qne debían huir , y huyendo lo qne debían 
tomar : de la sublimidad del pensamiento, 
de la valentía y magestad de la expresión, 
de el divino fuego con que inflama los afec- 
tos , nada absolutamente; pero de sus entu- 
siasmos 9 de sus figuras arrebatadas , y de las 
medidas de sus pies^ absolutamente todo» 
sin faltarles mas qne las últimas y las conso* 
liantes/* 

jjjQi^í^Q ^^ ^G tener paciencia para oir 
á nn orador sagrado » que desde toda la ma- 
gestad del pulpito pinta un león de esta ma- 
nera? ¡Mirad este coronado monstruo de la 
seha y dominante terror de la campaña; 
ettended cómo eriza la melena , c6mo afiles 
el acero tajante de las uñas , cómo furioso 
acomete , cómo estremecido ruge \ {Da /?«— 
des^et fient carmina^ No le raltan más que 
los píes para ser verso ; pero ni aun los pies lé 
faltan por aquello de coronado monstruo de 
la selva , dominante terror de la campaña^ 
atended como eriza la melena t son pies ca- 
bales de un verso heroico : y lo otro de co^ 
mo furioso acomete j como estremecido ruge¿ 
son dos píes ajustados de verso lírico.'^' ; 



•70 . . . 
' „ Amiano , Enadio y Sidonio Apolinar ^ 

fbéron los qae iotroduxéroo esta peste y y 

con ella inficionaron las quatro partes del 

mondo ; para decir Amiano , que una injusta 

y cruel guerra abraso toda la ciudad , se ex-- 

plica con estas poéticas frases: Cütn primüm 

\Aurora surgente) universa qua viaBre po-^ 

teram armis icoruscantibus stellabant , et 

fereus equitatus opflebat campos et calles^ 

saviens per urbem aternam urebat cunetas 

Bellona , ex primordiis minimis ad clades 

ducta luctuosas. ^ Apenas la aurora ha-* 

bia dexado el lecho , y pudo descubrir con 

íu luz lo que pasaba » quando vi que toda 

la campaña resplandecía con las armas 

centellantes » y que la caballería cubierta 

de hierro aceraao llenaba los campo%y ca^ 

ilesi jBelona cruelmente enfurecida todo l<^ 

' reduela d pavesas en aquella ciudad in^ 

terminable i pasando de Jos menores daños 

d estragos tan lastimoso^ » que ojalá los 

hubiera borrado de la memoria el silencio & 

el olvido !^^ \ 

9)Pero esto no tiene comparación con la» 

{untara que hace del suelo helado y resba^ 
adizo en tiempo de invierno : Hieme veri 
humus crustata frigoribus j et tanqudm /¿r- 
vigata , idehque labis in ccennm pracipi-* 
tantes impellit y et patula valles per cida^ 
€ia plena glacie perjidi devorant ntmnun^ 
quam transeuntem. ^ Encontrada en el in* 
viento la tierra al rigor de frios y escar^ 
éhas 9 pasa de dssigualj^ consistente 4 lisa 
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y resbaladiza 9 y así impile ton violencia 
ai que quiere caminar can paso precipita* ^ 
do y de manera que ofreciéndose á la vista ^ 
hs valles mas espaciosos , tal vez están tan 
llenos de perfidia como de hielo , y se tra^ 
gan al mismo caminante.'^ 

„Nose traen .mas exemplos del estila 
poético , porque 00 hay cosa mas de sobral 
<n los libros 1 ni apenas se oye otro en los 
pulpitos con tanto dolor de los zelososy co<- 
mo^ risa de los verdaderamente críticos/* 

,f Octavo vicio. Estilo metafórico y ale^ 
góricox tiene mocho parentesco con eípo^*-, 
tico en ló hinchado de las frases j y solo 
se diferencia de él 9 en que este boye de. 
aquellas voces propias y naturales que se. 
inventaron para la sencilla explicación de 
las cosas , y basca estudiosamente las que 
solamente significan los conceptos por algu-» 
na .semejanza 6 analogía. La metáfora se 
puede executar con una palabra sola , como 
de un hombre , quando se dice » que es un 
león f por ser fiero ; 6 de un empedernido^ 
ffue es una piedra^ es un mdrmoU La ale« 
goría se ha de seguir ó continuar en una á 
muchas cláusulas , sin perderla de vista has«* 
ta que llegue á hacer completo y perfecto 
sentido de la oración , como quanqo dec¡« 
mos ) que embarcada la alma en la nave 
del cuerpo , se hace d la vela por la mar 
de este mundo , y surcando piélagos de mi» 
serias, entre borrascas de contradicciones^ 
escollos de fortunas peligrosas ^ y b agios dt 
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^áveriidadei j y A zozobra , yd naufraga^ 
hasta que S9 fiando el ayre favorable de la 
gracia , llegue feliz d el puerto de la sal^ 
vacion. No se puede negar 9 que así ia me- 
táfora 9 gomo la alegoría 1 usadas (3Qn opor- 
tunidad , dan mucha gala al estilo , le enno- 
blecen y le elevan: ¿pero quién podrá to- 
lerar una oración ó un libro entero , escrito 
- todo en este estilo? Solo el gusto gótico , que 
I estragó todas las ciencias y las artes , pudo 
hallar gracia en esta frialdad ^ y solo aque- 
llos que llamaban el hierno de Cicerón á la 
divina elocuencia de este hombre incompa«« 
rabie 9 podian reputar por oro su asquero-. 
sísima basura.** _ 

I, ¿Dónde hay cosa m)as -ridicula que la 
aleg<:>ría con que Enodio alaba la descrip- 
ción que hizo del mar un amigo suyo en 
cierta obra? Dümsalum quaris ver bis com" 
fositi^^et incerta loquentis elementi plació 
da oratione describis ; dünñ sermonum cym" 

tam. Ínter scofulos Rector diligente 

frenas^ et curiosum artificernfabricatus..^.^^ 
felagus oculis meis^quod aquarum simula-^^ 
vas sloquiis ^demonstras...**».*».* Quiere de-. 
cir iquando intentas pintar al salobre char*. 
€0 con palabras estogidas d mana j como 
fiores\quando pretendes describir con pía--, 
cida oración j así las inconstancias coma, 
los inquietos rumbos del liquido elemental 
guando gobiernas diestro pilota la naveci*- 
lia de las voces entre los escollos de lafa^ 
€undia f y con mano maestra de ari(ficé 
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experto exdminas j balancean y equilibrias 
el cuerpo y el peso de lai expresiones , no 
representaste dmis ojos el peligro de aguas 
que disimulabas , sino el piélago de elocuen^ 
cia que no pretendías.** 

19 Solo puedo competir con esta insul* 
séz la carta que un cierto estudiante escri- 
bió á su padre para darle á ententer lo ma- 
cho que había aprovechado en la retdrica; 
y sobre todo lo bien que sabia seguir una 
alegoría. La carta decia así:^' 

ffOrigen y Señor mió: Derivándose de 
vmd. como de su manancial inagotable f es^ 
te corto arroyuelo de mi vida i que serpen-^ 
tea liquido por estos dilatados campos de 
Villagarcía » es de mi obligación poner en 
noticia de vmd. como ya es muy delgado el 
hilo de su corriente t porque los rayos del 
solj que nos abrasó en carnestolendas^ ele^ 
vdron hacia arriba tantos vapores, que ape- 
nas le han dexado caudal para humedecer^ 
la yerva. Por tanto si vmd. no quiere que 
el arroyuelo, se seque , socórrale cón raudal . 
les , ya sea por arcaduces de lino (las al« 
forjas) ^ ya por conductos de pieles embota^ 
das (botas ó peliejos)* Amo señora subser*^ 
vidora (la madre que le dio la luz), que eS" 
ta su menor antorcha se pone d la obedien^ 
cia de sus rayos. De vmd. si^ fénix varón 
.(era el único hijo con dos hermanas) » el 
precursor sin hiél (llamábase Juan Palomo). 
I Habria hombros eñ la naturaleza que pu«* 
diesen coa un libro en este estilo? ¿A los dé 



Atlante , qQe pnditfron con el cieto ^ nó les 
bromaría una cosa tan pesada ?*< 

Hasta aquí el papel de apuntamientos 
con que tropezó fray Gerundio » y lo leyci 
iü verbo adverbum, sin perder ni sílaba, ni 
coma ; y apenas acabó de leerle, quando se 
quedó suspenso por un rato: cerró los ojos, 
sentó el codo derecho sobre el brazo de la 
silla y teniendo en la izquierda el papel que 
habia leído. Estuvo un boen rato de tichipo 
pensativo , y al cabo levantóse con ímpetu 
de la silla ; coge el papel entre las dos ma- 
nos, y bácelo dos mil pedezos; arrójale coa 
indignación por la ventana , y dando dos 
pasos por la celda , acompañados de media 
docena de patadas, exclamó diciendo: jVii/- 
¿ate el diantre por el faplíl y por elgran-^ 
díslmq impertinente que lejabricóy que me 
habéis revuelto los sesos I Es imposible que 
que el autor ño fuese el hombre mas prolixá 
y el mas indigesto que ha nacido de ma-i- 
dres. ¡ Pues qué , para hablar un hombre 
como Dios le ayuda , se han de menester^ 
tantas ceremoniast ¡Y si este autor cilio en< 
vinagrado tiene por viciosos todos los estib- 
ios que acaba de nombrar , dónde hallard 
uno que no sea pecador ? A el magnífico le 
llama hinchado; d el culto remedador ^ca* 
co , ¡ qué sé yo i á el figurado frío ; ds el 
tierno dorido y delicioso , 6 pueril , á el 
vehemente parentirso 6 paren diablo ; Á el 
reglado escolástico : { Pues en qué estilo he-- 
mos de hablar 6 escribir i Vayase con qua^ 
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/r# mil pifas áe iftm,^. [y dex<SIo así por** 

qoe era escropoloso), que yo escribiré jr lus^ 

Uétré en el que me diere ¡agansj pues el 

que he usado hasta de aquí ha merecido 

Sanios aplausos j aténgome áél ^ y no alo 

que dice este apuntador descontentadizo y 

mulhablado* 

Con efecto ^ en an santiamén disposo %a 
sermón, sin apartarse on pnnto de sn estilo 
estrambótico , ni desamparar sas queridas 
frases estra£ilarias. Para fecondar la imagi- 
nación ó la £inta$ia en ellos^ leyó on par de 
sermones de sn riqnisimo tesoro el Flori^ 
logio sacro f y ann para mayor abundamien- 
to y volvió i recurrir cierto sermón impreso 
de otro aotor , que le habian prestado en 
otra ocasión para qoe le leyese , y á él ie 
cayó tan en gracia f pareciéndole nn mila- 
gro de elocuencia^ qoe no paró hasta que el 
dueño le bizo absoluta y entera donación 
de él iníer vivos , transfiriéndole su domi- 
nio y. omnímoda propiedad. 

Intitulábase este sermón : Triunfo amO'» 
rosOf sacro himeneo f epitalamio festivo^ mi'* 
r^co desposorio , que en el Cordero Eu^ 
carístico celebró en su profesión solemne 
sor , i^c, compuesto por el reverendísima 
padre fray , iy^c. £1 titulo solo de la pieza 
le contentó ^ y le arrebató las potencias y 
sentidos. Reparó que la dedicatoria y apro** 
baciones ocupaban tanto como el sermón; 
porque en materia de hojas estaban tantas i 
tantas , y de contado esto le bizo formar oo 



l9f 
concepto superior á el mérito de la obra*| . 
paes á cada palabra de ella correspondía 
otra en elogio suyo. Comenzó á leerla , "f 
juzgo que no se había engañado en su coni 
ceptO) porque quedó como extátijco de ad-¿- 
miración y asombro al enóontrarse con lais 
primeras cláusulas de la salutación, que de* 
cian así ni mas ni menos. 

))0 el amor está de bodas , ó yo no xin* 
tiendo de amor. ¡ Qué Invención 1 ¡qué sa"* 
ero enigma! ¡dulce divino cupido 1 ¡ sol de 
justicia amoroso! ¡qué labirinfosdeJuces di^ 
simula en gloria tanta estedísücaz de miste*- 
rios ! ^' £s cierto que el estibo na le :piret* 
ció tan elevado como el .de el plofilágia% 
porque en realidad las voces son régubres:^ 
y de éstas que se usan en tierra de críitia* 
Aos ; i pero qué impotía, si envidió aqaeHa 
perfecta cadencia de verso 4trica? es unida!-» 
crsimo encanto sobre todo, laqdel. irraoquet 
O el. amor está de btnias ^ .6>yo no entiendo 
.de amorj le parecía á luiestro.'Sabatino'' que 
lio había oro con que pagariej y por.Jomé^ 
ao$ daría algo por.que se.le.'o^eciesejalguoá 
cosa parecida 9 para dar principio á su ser^ 
>mon. No dexó de ofrjooecb ^«que la taii;en>- 
tradil'la fóuJiamor estádedmdas , ocyosto 
entienelodejtmár i parecía un poco masito 
•tozofiá .qoe^ipíque á rétígiosoit comtfienfyfjfr 
:que acaso algi^n bufoh ¿el auditorio.; dirisa 
( allá.fjarejsurcoleto )., ^fásierno en el/ntyhf 
y. '^u6 rsBpií^gan que saU^i ; Autesj crefinq«e 
• na^a. gmáisr.si eaieiidiaseiiQttChA Süiosvct* 
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xendísíma ¿n la materia. Digo qa6 todo esto 
le pasó por el pensamiento á nuestro fray 
Gerundio , pero lo despreció con una no* 
ble libertad de espirita , por dos impor- 
tantísimas razones. La primera , porque si 
los predicadores hubieran de hacer caso de 
truhanes y bellacos , ahorcarian el oficio; 
pues apenas podrían decir cosa que no la 
torciesen y la maliciasen. La segunda, por- 
que si no disonó aquél arranque en un pre- 
dicador de profesión mucha ma)s austera , y 
' de hábito mucho mas penitente que el su- 
yo 9 con la circunstancia de estar cubierto 
de canas , y cargado de apos y de en^pleos 
en la religión , mucho menos disonaría en 
él por las razones contrarias. 

Desembarazado tan felizmente de este 
reparillo ^ y persuadido que no era posible 
«brir el «ermon. con cláusula mas curiosa, 
comenzó á bauliar en su imaginación con 
una mltitud de cláusulas que de tropel se 
le ofrecieron , todas parecidas á ella » sin 
saber qual habiá de elegir » porque cada una 
Je parecía mejor. '^Aseguró después a un con- 
fidente 9 por cuysi deposición lo supimos, 
(pues sin algo de esto ^ ó sin que lo dexa«- 
wt anotado en .alguna parte ^ ¿ cómg era po- 
tible que llegase la noticia hasta nosotros de 
lo. que le habia^^pásádo por el pensamiento?) 
aseguró (vuelvo á decir) á un confidente 
«suyo , que entrie/lasxláusnlas:semejfntes k 
.BiEanera del epitaldmh festiva, y que i bor- 
botones so le vioiéroa^ ai peuMosento ^ las 



^iit mas le dieron que hacer , porque le a* 
gradaron mas i fueron las siguientes. 

O hay Sacramento en Campa zas , ó no 
hay en la iglesia fé: esta le pareció una in- 
vención milagrosa 9 para captar desde luego 
una suspensión extática. O Jesucristo esta 
allti 6 yo no sé donde estoy. O aquel es cuer^ 
fo de Cristo , ó no hay en los naypes ler. 
Mucho le agradó este principio, porque som- 
bre ser el mas popular de todos, aquello de 
cotejar la existencia de Cristo en el Sacra.- 
mento con la ley de los naypes, se le figu« 
ró una valentía de ingenio jamás oida ni visi- 
ta. En e$ta última razón , y como no fuesje 
una blasfeoMa beretic2(l , vamos claros ,^que 
era un pensamiento ^singuIarísimo• O aquel 
no es vino ni pan , 6 soy un, borracho yo\ 
aun esta cláusuU.le agradaba ^s que todas, 
si no fuera. por la ^í^hbta, borracho , qike 
Je pareció demasiadaitaente Uaná; y aunque 
ya se le ofreció que ebrio y.bej^dp significa ?- 
ban lo mismo con alguna may^r decencia; 
pero, siempre que no ajustaba también á. el 
pie del verso, creyó queden quitando. la pa*- 
Jabra borracho , se le quitaba á la cláusula 
la gracia* - > - 

Finalmente , todo bien considerado , se 
determinó á dar principio á el sermón, ctm 
la cláusula primera. O hay Sacramento eu 
Campazas , 6 no-hay en ía iglesia fé. Para 
tomar esta acertada determinación , tuvo 
buenas y legítimas razones; pues sobre' ser 
aquella cláusula , lia 4Upttta alguna ^ ia mu 
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saspens!va , y la mas enfática de todas , era 
también la mas verdadera , siendo inda« 
bitable , qae si en Campazas no babia Sa- 
cramento , supuesta la consagración , tam- 
poco le había en la iglesia de san Pedro 
en Roma , ni en ninguna de toda la cris- 
tiandad , y allá iba la fé por esos trigos de 
Dios : fuera de que esta cláusula le venia 
de perlas para el asunto que ya había re- 
scieito, conviene á saber , que Campazas era 
k patria nativa del Sacramento de la £u- 
ctristía, lo que á su modo de entender, es- 
taba suficientemente probado ; porque lle- 
vando , como llevaba la opinión (y es en ía 
realidad la mas probable ) de qile el verda- 
dero y legítimo nombre de Campazas en sa 
pffimera institacio^n habia sido CatnpazoTf 
*e%to es , eamfofs esfacioíús'^ y campos^ muy 
í¿í7/f/^i¿<?x,y iionsiguienteméfite, qee el lu- 
^r deí Campazas fué , digámoslo así , como 
el tronco , como el fundamental lugar , y 
:area 4Íc frugífera región de Campos , á la 
^ual dtó curioso y oportuno nombre. 'Su- 
puesto esto ^ todo esto desataría nuestro 
-fcíLy Gerundio con tanta solidez como su- 
tileza , de esta manera : 9,La materia remo- 
ta de^ Sacramento de la Eucaristía es el tri- 
'gor-: la nativa )>atf)a de! trigo es camposr: la 
casa solariega de campos es Campazas ; lue« 
«go'Campaaas es b patria y tugar del Santí*^ 
«imo Sacramento^* 

Efcá por- lo que toca á la materia del Sa* 
vciaaiCQto áJa éspeicie d«l pa»; vamos eo li 
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i^rgumeñPari ,^E1 vino es iriateria remota det^ 
Sacramento de la £ücari$tfo i el vino nace* 
tn las vi^s > 4ft$ viñas en los campos , llMt 
campos en Caoipazas; ^r#(?y^8ra la exdr**-^' 
iftcioa» ño!^é sobra otra cosa i^ac mate- ^ 
fiales tomikdosrde la escuela de los exposU' 
tores y de los padres \ de losaftftores profa^^^ 
nos; y si nie^-ifeS4Íelvorá v^tefine de la fába* 
la, r^mbi^ií denlos mitélogt^s;, tódo^anto 
se dice d^ tos ^<;ampos , y de todo lo qoo 
{>erteneceá ellos 9 eoitio éspecialnaente <t# 
trigos, yfüás^'viao/ viene- clavado á mt^«^ 
sunco. P*9ah ti^Hiientó tos textos de la £W 
critura que hablan de campos^, y solo -ea»' 
leer á Gisierio en la exposición de quaU 
.quiera capttbío áíilés 4Daii¿ii'Ws -encontra- 
ré un campo de autoridades , para llenar el 
sermOft^^e Msúíiti todo ^téniciti^tr á<>í4 
ñas , trigos «y^^colnf^sy y pa^ cargar tas 
márgenes de tantas cicas , que apenas que- 
p»an en ellos, de manera que solo con V(^as 
nfie- teogitt)K^r<^¿^hombré íñaá'kíetcío y bias 
8ÍMp;qée4f£r^áéÍdo de-m\ig¿íré$. D^ auroret 

grofimü» M^-biy^^lnM ^ue &»¥ 4as^g«órgi^t 
e Virgilíovy 2dgilnas;4ésni -^ck>giis r'^ 
tettelláS'liallalré versos á Yya^l6^,y'todes tíastf 
iJ iK^éntd ,f\3bfi qiíe pwré Mtírrúilar ííííA 
mismo vpréce^tér* él déánltre^Zlrnc^^larga^s 

^r^eníth^-^ ^íero «MeMsfa» i^ f¡iwdi0ii> «bé 
ií florida %f%dtcioh def lásISbÁlas (que á%^ 
«o todftíá M mehe detisi^tíiki8fdo)>abi e$¥áíi 
tos pr4pdigi«s-quo it'eiieiitao4!é'Gdf«Sij.F^ 
TOMO II. / 19 X 



f^ , Aiifioná»,y por fin y po§t»d toda k cdrr: 
oocopia de la divina Aroaltca; pues toda« 
tstas deidades $od de la jurbdtccion.y de- 
partamento de la provincia de Campos» qno 
me darán barro á mano para cpnspletar qq 
solo la amenidad de mi gra^i amigo fray Blas* 
sino casi casi para apostárfdas :al soberanía 
ftUtordel&inpsai^/í>n%fe/*.^ -/. . i 
^ Ni mas ni :m4ttos como lo i4co fray Ge- 
¿ondio dispuso -su sermón , y n^iftdiado quo 
1^. hnbb , y llegán^lQse el dia d^ predicarle^ 
Hjontó. en «n macho de iio,rÍM^i«:pto y algp 
perezoso que le.envió sn padre*, y partió á 
Campos, 4onde siic^diq lo qac dirá el capí- 
mío siguiente* . > 
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Púdica fr^y Oenundio; en su Jng^r f y 

yMnrdese la gmU*r.,^^\. .. 
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«óticia dcqueiray Peru«<^^o^)í^«^b8^á,píe- 
íli<;ttr.«o U &¿«i.0P 5Íel Sacíapií<ai*« ep.to cé- 
lebre fiesta 4e GaiBpazas, ya porqoe-ftatpn 
Zoíes ,pop»o ma}?<ydqnwr )>«fe«;fi*««!Í<wa» 
4 todo* lo»i*'"SSH»i¥»« íeíiU.«P. Iwlwgare* 
¿9 I#red<ín<ílL,iSW^art no.fWP*,, <«»Ad« 
Wskdpwp, <»iM>Ed#4¿r{gft«.x ÍMy,l«s.>y» 

Jorque fel .-sliíWí^ifrajr, finr.w4\9)fi9 habí» 
eppjiWsjdo.fen/!?(iíWi>amjl?¡eft -U w«'«0W« 
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ckitt tan comnn entgdo predicador princ!» 
piante i que tal vüz conde hasta los mas a- 
dttltos y provectos dexarse caer al descaí- 
do, con cuidado j ya en las conversaciones^ 
Í^a en las cartas^ el dia ó días que predican^ 
o que alguoQ$ maUgiosos atribuyan á de- 
masiada satis&ccion 6 vanidad i y á mi po- 
bre juicio no es mas que un poco de Ijge* 
reza me^sclada con una bueoa:dosls de bo- 
tería. 

A mas de eso ja fiesta.de.Campazas era 
tan. famosa en toda aquelia tierra # por los 
lipvillos y por ^Ijiutfo sacramental » que sia 
que nadie convidase» y. aunque el predica- 
dor iuese el mayor ^ote del mundo ,s¡ctni* 
pxe:CQncurrta innumerable gente r no soI/> 
despioblándose el contorno i ,$inp qu'e.ran^ 
l^ez.se dexaba de- ver en ella mucha gente 
ociosa y alegriB de Xeon » de la Bañ^za y 
A^torgai.; pero atendiéndose este, año á la 
fema del predJQíidor ,y al convite de Aiuon 
Zotes», convienen ios autores, de quienes no^ 
hemos valido para repogeí las aQti^íi/jrmas 
puntuales que componep el cuerpo de esta 
verdadera hisloriaj» quis fué extraordinario 
d concutsOf . .: -^rs . 

I>anse.pot SUpuastaé las dei^O:^tra^io/ie^ 
de alegría y Úot lernur* con. quc/fué recibi- 
do fray Gerundio: de $q padre elifcio An,ton, 
y de su madre ja.%buena Catanja., y de su 
padrillo el licoufclado. Quixano ; y e$to es 
mas para considerMo en un casto. si len** 

ci0 f que {>ar« ojcplioado con. 1». pijama j pu^^s 
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aunque faese de águila, dé btifStt*e i$ Aé-albá^ 
tarda , nunca podría remontar el buelo bas^ 
ta la cnoibre de tan alta esfera} quanto ma» 
k nuestra , que nb puede seguir el moví^^ 
«liento tardo del avestruz. Basta decir qu^ 
apenas se desmontó del macho zancarrón 
(asj se llamaba el director de la obra), qiíaií* 
do la tia Catanla le dio mil tiernos abrazofj 
y otros tantos maternales ¿soulos , dexá'n-^ 
dolé tan rociado de los desperdicios de su^ 
aarices y ojos*^ que huía á litnpiarse éstos; 
pero no le dexároo. la^ i^cfádtíras semejan-^ 
tés que se siguieron; porque* como era Jx 
primera vez que se déxab^ ver en el lugar' 
después de frayle , no solo eoncurriérón i* 
verle y abrazarle las tias -del 43arrio , unaf 
con la licencia dé viejas , y otras con la^dd 
parientas , sino que apenas quedaron dos en 
todo Campazas que no hiciesen lo mi$m<>; y> 
áun esas dos únicas , es fama que lo dexá^ 
foa ^ una poique estaba en la cama con ^á»' 
maras y pujos , y otra porqué dos dias^áni»^ 
tes había saltado de su corral ai de la tia'Ga^ 
tanla una gallina , y no babia parecido ^'^d(( 
lo qual estaba hecha ólh una íbrfa contra ia 
buena de Rebollo , que no sabía de eso:; y* 
aun Sé decía, quelá dueúa de la gallina que- 
ría acudir á León á sacarnjAa descomuniot?^* 
ó una paliina á mata ^anddlikí ( así liamabb 
ella á la paulina y ein:omuñ¡on) 'contra U 
encubridora de su avfe, íof loderaá^^ hom«r 
bresimugeres, viejos y mozos, todos; aoír^ 
diao á casa de Aqcqo Z^ttS 4^ vof ül Sfjiylñ'^ 
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t^t<> ) y. ¿ dar k enhorabaeqa i sas padres 

(jeque ta vieran el gii^to de verle en sa ca<^ 
sa^ y tatii aprovechado. Ello es así, que c6os«- 
3ta de docunientos y papeles antiguos de a-> 
4jael tiempo» que se gastaron en aquella tar* 
ce quatra cántaras de vino 9 ocho quesos y 
.diez y seis ogazas y media en agasajar á los 
que concurri^éron á casa del tip Antón ; de 
donde po^rá inferir el prudente y discreto 
lector los muchos que serian,y lo bien quís- 
fos que estaban en todo el pueblo AntoQ 
Zotes y su santísima muger. 

Faltaban tres días para la función , en los 
guales fueron llegando aquellos amigos espe« 
riales de la casa de los Zotes , donde esta- 
ban prevenidas no menos que veinte camas 
para los huespedes ; quatro por los dé ma- 
yor autoridad , y las demás se acomodaron 
fin una panera /que á este ñn se desocupa 
y .se barrio , colgando las paredes con man- 
tas de muías y caballerías de labranza , así 
.de las que habia en casa , cprno otras que se 
pididron prestada^» quedando la pieza á jui-^ 
cío dp la mayor parte del lagar , tan os« 
Rentosa , que Se podia hospedar en ella un 
jobíspo* 

£1 primero que llego fué un primó del 
iio Antón, y consiguientemente tio segun- 
do de nuestfo fray Gerundio, que faabia si-^ 
¿o colegial mayor ^ y era actualmente ma<r 
£isrralea un^ santa. iglesia V hombre ya he-> 
jchp^ ). sabio j agudo I discreto , muy leído^ 



gran teólogo y insigne predicador , en 'fin^ 
de prendas tan $obresalÍente$> que ya había 
sido presentado en tercefro logar para utk 
obispado. Este tal traía de cantarada otro 
canónigo de su misma rglesiaf^^ de estos que 
se llaman Canónigos de cuello ancko^ y por 
otro nombre de capa y eJífada , ^óven aun, 
y en la ñor de sus años ^ pues no pasaba dd 
veinte y cinco , pero muy despejado , muy 
alegre , naturalmente chistosa y decidor» 
poeta mas que decente, que decia de repen* 
te con gracia bastante , con no poca sal , y 
por lo común sin sacar sangré (cosa muy di- 
ficultosa j y por lo mismo bien rara en los 
qoe tienen esta habilidad , y hacen profe-> 
sion de ella): por cuyas buenas partidas es-^ 
taba muy bien prendado de él el señor ma- 
gistral. • ' . 

Como unas dos horas después se apeó nn 
labrador ) pariente también del tio Anton^ 
que vivía en un lugar quatro leguas distan-i^ 
te de Campazas. Era familiar del santo ofii- 
cío, y aunque hombre de explicación cerril 
y á pata llana, tenia una ra26n natural bien 
puesta , y discurría con atieVto en aquellas 
materias que se proporcionaban á sü capa- 
cidad. £h él camino se le había incorpora- 
do un donado de cierta religión , que ha- 
biendo sido tres veces casado i y cinco años 
viudo ^ por ñn y postre cansado del mun- 
do se entró á servir en un convento , donde 
pretendió paiá légo^ pero no quisieron dar* 



le la capilla 9 porq^ne aanqoe mfy forza Jo ^ 
y servicial-^ era 'extraordinariamente zafio; 
y allende 'de estoque mediaiiamente bebe- 
dor ,no de mattera que se privase in totuma 
pero se quedaba á medios pelos , que oliaof 
á chamusquina , y entonces con espeeiali* 
dad hablaba por todas sus coyunturas , y 
en todas la materias que se ofreciapi porqué 
ssubía leer ^ y habia lei4o la historia de los 
doce Pares de Francia^ dGuzman de AU 
farache, la Pícara Justina^ y quanto» ro- 
mances de ciegos se^sacaban de nuevo en los . 
mercados , gustando sobre todo de leer ga-* 
zeta^i , aunque maldita la palabra entendía 
de ellas ; Qon que era. el donado hombre 
ttiuy divertido , y en fin pieza de reir. > 
' Mucho se alegró nuestro fray Gerundio 
qnando se vid en compañía de todos estos 
lióéspedes ', pefo especialmente de su tio el 
magistral ^ quien como hombre entendido y 
de la facultad le parecfa que.habia de hacer 
justicia á su sermón, del qual estaba tan sa- 
tisfecho, qoe se persuadía con el mayor can- 
dor del mundo , que en su vida habia oido 
ni leido otro semejante^ y ya daba por he- 
cho que oyéndole habia de enamorarse tan- 
to el tio de los talentos de su sobrino , quo' 
qnando fuese obispo le habia de llevar con*^ 
sigo, y. hacerle stí confesor^ ño pareciendo- 
le tar^pocó'iflffpóetble ique al tiempo el tioi 
ebispo (poes ya^le oonsidetaba como tal) let 
grangease pd^r árhn aunque m> fuese mas que | 

un dbispadjUo es Indias; Todos estos pensuí i 

; • ' ' ■• ■ ¡ 
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onentos le pasaron por ]a iiiMg^pttílofi > Ílet4 

páodole de un inexplicable gozo. 

¿Pero qnién podrá declarar q0o palabra» 

cl qae se apoderó de sa corazón , quando^ 

contra toda sa esperanza, y sin que siquie^'T 

ra se le hubiese ofrecido tal cosa al pensa— 

miento , vio apearse en el corral á su íntt« 

mo amigo fray Blas , acompañado de otro 

religioso de otra religión que él. np conocía^ 

pero todas las señales eran de ser bombro 

muy reverendo , porque traía anteojos con 

cerquillo de plata, beqaoquio de sedai.som-r 

brero fino , cordón 4^ seda , y dos borlas 

4e lo mismo , quitasol , bastón de cana da. 

Indias con puño de china ; y venia montan 

do en una bizarra muía , con su gualdrapa 

muy cumplida de paño fino negro ^ grandes 

finceos y caireles , sirviéndole de espolista 

un gallardo mozo , bien puesto en toda la. 

gala de los majos , y pet^etres de ofi« 

cio , zapatillas, blancas , medias del mismo 

colorí calzón de ante, una gran faja de seda 

encarnada á la cintura, armador de cotonía^ 

capotillo de paño fino d_e Segovía de color 

amusgo, redecilla verde con su borla de co«- 

lor de rosa, que colgaba hasta mas abaxo de 

}a nuca , la cinta que la cenia y apretaba 

de color de nácar, sombrero rodeado de una 

cinta de plat^ de color de fuegb,.>con sq ro« 

kn 6 lazo á la parte posterior, que remata* 

ba en la capa. Esto lo observó fray Gecuu'^ 

dio muy bien observado , y iodo le hizo 

imaginar jqoea^ud religioso .eca por lo mé« 
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íxo% catedrático de la uDÍvel'sid'ad 4e AlcaH 

ó de Salamanca y quando no fuese quisa al» 

gati padre difinidor ó presentado. 

No se engaño macho ^.porqae á lo rntf* 
nos era vicario de unas monjas qae estaban 
janto á Ocaniíja , y antes de eso babia vi» 
vido seis años en una granja ^ ea cuya ad** 
mínistracion no se habia perdido , porquit 
él confesaba ingenuamente, quando se otre^ 
da ocasión , que no le había valido mal » 4 
á lo menos lo suficiente para socorrer i- 
quatro parientes pobres , para servir á dos 
amigos ) y para subvenir á sus necesidades 
leligiosas , aunque la vida fuese un poco 
mas larga que lo ordinario. Gomo qtiierai 
quando fray Gerundio oyo.á su amigo fray 
BlaS| pensó perder los sentidos de puro con*- 
tentamiento; y después. de. hab^t hecho los 
primeros cumplimientos al reverendísimo 
padre vicario j como lo pedia la urbanidádi . 
dio muchos abc^^os á fray .^las , y supo do 
é\ y como habiendo tenido noticia en Olea» 
oilla del sermón que le hablan echado .en 
fll lugar, hizo ánimo de fio volver á su con- 
vento h«stáJtohi6r«eJooldQ.pC€dicar, logran- 
4p con esta.' o^a^lofí veir la fiesta de Campa<^ 
zas, y pasar ^eu so compañía quatro dias a^ 
legres ciQftrtodfrJiberud I y sin el molesto 
acecho y murmuración de los* frayleSt 

Díxojoqiie para sacar lioeocla del.prela<« 
dof SJA q^e^olrél ni)os fray les repailiseQ ea 
que estaba t^nto tiempo fuera dol conven^ 
iQ^rio babia^.cKarito una caria llena áú m«iH 
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tíraf , Suponiendo qne había caído grare* 

mente enferma ana vinda sin hijos ni here-^ 
deros forzosos ^ qoe Je habia pedido coqb 
grandes instancias que la confesase y asis*» 
tiese basta entregar el alma á Dios» dándo-^ 
ie á entender que no lo perdería él ni U 
comunidad » porque podía* disponer libre- 
mente de sos bienes como nuestro señor le 
inspirase : que no obstante eso se habia re-' 
§ istido, por qoanto la enfermedad tenia tra« 
sa de ir muy larga, annque decia el barbe- 
ro del lugar» hombre muy inteligente i que 
tin milagro no podía escapar de ella : que 
la misma viuda le habia obligado á que es- 
cribiese á so paternidad , esperando que no 
la negaría este consuelo , y que así lo ha- 
cía con la mayor indiferencia , aguardando 
so determinación ^ porque todo so gusto 
era obedecerle, bien qoe si hubiera de con- 
soltar á su índtoacion , ya estadía en et 
convento; porqoe sobre la penalidad y tra- 
bajo de asistir cotttinoamentéá una eiyfer- 
ma , pasando malos días y peores noches, 
siempre le habia parecido mal los fray leí que 
estaban mochcr tiempo * fo^roP di&l con veord* 
y campana ; á que se dñadtoyqii^i^iendo éi 
el predicador mayor de ta casar, no era^ra-^ 
'2on qoe cargase otro con los sermones -qoe 
por su oficio lé tocaban^ 



<ltda del peor estambre; yicooo¿€Ís<poesM 
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Malicia del baen hombre » y lo fuerte de h , 

^tentacioQb £n fin, el santo varón tragcí et 
anzuelo ^ y me respondió sin perder tiem^ 
pO| alabando mocho mi zelo, mi obedign*^^ 
cia ) y mi religiosidad ; pero mandándome 
en virtud de santa obediencia^ y ^ remrr 
sion de mis pecados , que asistiese á la en^ 
íerma , hasta qu^ á vida ,ó í muerte sahtest ' 
de aquel peligro, aunque la enfermedad do* 
rase un año , encargándome que procurase 
fomentarla la devoción de la drden , y quo 
no dexase de exagerarla las particulares ne- 
cesidades del convento ; pero me prevenid 
que ^sto fuese con prudencia, y quando sé 
ofreciese buena coyuntura. Por lo demás 

, concluía que los sermones no me diesen 

- cuidado, pues corría del suyo encargarlos^ 
ibera de que teniéndote á tí no necesitaba > 
de otro ; pues aunque todavía estabas un 
poco verde , esto no desdecía de tus años, 
y por otra parte era prodigiosa tu facilidad. 
Vamos claros, dixo fray GérunídiOj-que 
«I enredo está de mano maestra: ¡y quán^- 
to tiempo ha de durar la enfermedad de U 
viuda ? Lo que duraren las fiestas de los lu«- 
gares á la redonda (respondió fray Blas); 
porque l^iñgqña pienso perder. ¿Y qué dia« 
blos ha de decir vmd. , le preguntó fray Ge* 
Tundió , timando se vea que no hay tal ha**- ' 
cienda , ni calabaza ? ¿ En eso reparas , rna*^ 
jadero , respondió fray Blas ? hay mas que 
decir qué habiendo hecho la enferma su tes<- 

itamentO' oertad^ i eo que dexaba al con* 
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Vento por nnlirersal íieredero ^'d^paes de 
algunos legados de corta cantidad i algu^ 
DOS parientes pobres, estando ya cpn la Unr 
ci(^ f hizo una promesa ^ y cobró salud 
milagrosamente. ¿Pero si se averigua , res* 
poodió fray,GeruDdiO| que np hubo tal vio» 
da. ni tal epfermedad de mis pecsdps , y 
que todo fué un puro embuste de vmd. pa« 
ra pretextar con este piadoso sobreescrito la, 
tona y el pispoleo ? Calla, simple , respon-* 
dio fray Blasi no habiendo otra correspon- 
dencia con Ocanilla en el convento que la 
ciue yo tengo, ¿cSmo se ha de averiguar? 
luera de que -aunque por alguna casualidad 
llague á saberse, iquid indi ? Dirán que fué 
ctia de las trampillas que están muy en uso: 
mira , fray Gerundio , las mozas de servi- 
cio nunca salen de casa , sino con sobrees* 
critos devotos , y ya me entiendes > y no 
digo mas ; pero como los prelados sq la en- 
tienden , se visten del zelo de la observan- 
cia, y mientras no les cohonestan la salida, 
.dicen que la pierna en la cama , y la moza 
pxí la rueca » y el frayle en la celda* 
- Pero á propósito dé frayle, interrumpió 
fray Gerundio, ¿quién es ese reverendísi- 
mo que viene con vmd. ? porque parece 
.personage. Y es lo que parece, f^spondió 
iray Blas } porque aunque ahora es vicario 
de unas mongas, y antes fué grangcro % ú-* 
^uió la carrera de tos estud.ios cpii mcicha 
jionra; y aburrido de, que. hijlbi^seii^ gradua* 
jdo á Otro cofldisi^'pulo^ suy9x:poff> Qniip^ñQ9> 
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sé aptloo á'é^te rumbos de lo qae no hsfé' 
atrépeatido ;'porqae aadqoc no parece de' 
tanta honra ■, es sin duda de macho inayoi* 
provecho: hizo macho doblón en la gran* 
pL : después pretendió e^a vicaría qae le 
dtéroti sin dincaltad : las madres le regalan' 
como í cuerpo de rey , y él lo pasa como* 
un ^óntfíice. £5 mny amigo mió desde que" 
me oyó predicar en Cebico de la Torre^ no* 
$í por qué casaalidad tino á óirme ei'ser-^ 
mon de santa Orpsia: Ilev<íme á sa vicaria-' 
fo donde me tuvo ocho di^s , tratándome; 
como 4 unpatriarca: temporádllla' mejor no- 
espero "pásiarla en mi vida; en- fin, como hi« 
¿e ánimo de. venirte á -ver ^en fé de nuestra 
amistad, y de la confia^nza que tengo con tas^ 
padres > convidé ál padre vicario á que sé^ 
viniese conmigo , ponderándole la fiesta de 
Campabas , diciéndole mil cosas de tí , • y 
asegofándole qae sei4á muy bien recibidoj 
' Y conio qoe 1<| será , le iaterrampfaí fray" 
Gerundio; antes este es un nuevo beneficio, 
Áe qae me confieso deodor á la fineza^ de 
vmd. por qOe'' sobré t^B prendas qü&'tné 
ponderadle!' padre viciarlo'^ de esta héeh^ 
cQtablo conocimiento con 'él ; y cátate' y;a 
el camino' 'abierto para irnié á holgarCea f a 
eompafiía quatro dkv- qúando se ofrcTOJ 
ocasión* » ■ • - " --.A . 

' Gon^estp se entraron en la sala* donde es- 
taba el padre vicario |' después de hát^tsé 
quitado los ajuares del calAino , enécM^st'^ 
sía éól mti¿isfral , dé^loft-demás boésptfdé^i , 
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dp Antón Zotefs y de la tia Catanla^gneUl 
xecíbiéron coa el mayor cariao^ elqual er&- 
cid, mas quando su hijo y el predicador ma« 
yor le informaron de secreto quien era«Fi*- 
nalmente $ fueron concurriendo todos los 
convidados con algunos mas que uo lo ha^* 
bian sido; y en los dias que laitakan hasta 
el de la fiesta ^ parece que no debió de su- 
ceder cosa qtie de contar sea ; porque los 
autores casi todo lo pasaron en silencio. So« 
lo uno de ellos apunta (aunque muy de pa- 
so ) que fray Gerundio ^ después de babcff 
becbo su cumplido á Ips que iban llegando^ 
se retiraba á repasar su sermón unas veces 
á un desván f otras al canjpo « y porque ni 
aun en éste le dejaban la libertada ,. por la 
multitud de forasteros que acudían de la 
comarca , finalmente se vid obligado á en* 
cerrarse en la bodega , para decorar su car<« 
tápacio. £1 mismo autor da á enceo4ier taoi* 
bien en general » que en aquellos dias pasa- 
ron cosas preciosas con el. donado y á quien 
luego conoció el humor don Bartolomé ( así 
se llamaba el candojgp mozo) j^y haciéndo- 
se miiy amigo de ^H p0nié«d^ei eln iodo do 
partf. de sus necedades, con grandísima gra- 
cia, y no con mwpr, socarronería , fomen- 
taba su^ "mpfe^a^r,dejw¿nera que^swcédiaa 
Janees extraordinariamente sazonados ;. pe- 
ro como el referido ^tor no. los.^snocifica, 
y nmtros en materigd^ verdad som<^s tiut 
escrjipulosos, a^nq«p,sospechamQS.^o qop 

pudieran ser, uo ao^it^vemos á x«fwxloft 
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porque e^bfldeltdaa irremtsibie^ii un his« 

loriador ádelaatarse á vender las tospechas 
pprnoticia$« i 

. Llegado que hubo el día diss^do de k 
fiesta f y la hora de h funcioa i iviniéron á 
sacar de casa á fray Gerundio, so padre co<i^ 
^p mayordolno de aqnelaño ^ un tio.suyo 
qjae lo había: sido pl antecedcnfe^áhiboscon 
lys varas d«^ la cofradía del SantísimOy da« 
das de almazarrón y de almagre» qué no ha-* 
bi« pías que vetrfos dos alcaldesy los do^ 
legídores .dellogar con su fiel jde* lechos , yi 
$on su alguacil ^etras.ien el sitio que Ie<cor<* 
t^spondia^ ^adUndo$,e de eom>t¡vavolun«« 
taria f y para niayor cortejo, mochos 'clé<« 
tigo$ circi;^v^){|os» y alg¥ijpds;frayles aven« 
torteros de difbrentes religiones que; se ba4 
Ul^ban jen. aqpeUas cercanías^ j' y no qutsié** 
ton perder Ja comedia y los novillos. Preces 
díales á tQcW.eluamborU.y la^dLmza com^ 
{l^esta de olcho mozos los mas jaquetones y 
alentados de Ca^npazas , todos con sus co- 
f<oaas 6 c{]^a;e9í^S:drrasQradbris!obre el crá<< 
9ef>.4 pbn de la cabella: ésfá'déscubiertai 
y las meleoast tendidas» jaquettllas inaientia*^ 
ai<as de üe.nzO'.pmfadQt xoftclrag0fla.de oia-* 
tas de dlferefites ¡colores , sú babdade tzh 
f^tga prendida, de hombro á homb^oijr col- 
gando á las .espaldas eiifórmarde media luÁ 
usa y. con paSúdode.seda al pescueao, re^ 
lorcidoft ptíc delante como cok de cabalb» 
<y prendido. en It apunta, pof détráq ycomo 
(hichh mitad de la espaldas camisolas hI» 
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lienzo casero 9 mu almidonadas qoe phn^ 

cbadas, 7 tan tksas , que se teniati ^or si 
mismas en qaalqaiera parte; calzones de lá 
niisma tela qbe las casaquillas , y en la pre- 
tina por el lado derecho colgado mi pafiue*^ 
lo de bayetUla con mucha grajcia ; las atá^ 
piernas de los calzones holgadas y ancbas¿ 
gttarneeidairde una especie decint»IIo ó cot* 
don de- cascabeles y medias^ de* móger^ toda< 
encarnadas, zapatillas blancas» con lazos dd 
Uladillo negro j y «n toda. cosa todos cefii^ 
dos con sus corbatas 'para meter los patóaí 
del paloteo en el mismo sitio ,' y ni mas tíi 
menos como los arrieros llevan U Vara al 
cinto. . ;í 

: Ya estaban fray Blas y fray Gerundio:^! 
]i^f>uert» de la casa, esperdtidó el acompa-^ 
ñamtento-; porque á fray Blasi le pareció o-i 
bligacion precisa en su am^cad J^ en la héf^ 
mandad díe profesión acompañar á fray Ge^ 
rundió, y, no solo iedió por todo aquél dia 
la mano' derechas .sino qine fúí^irvfendo-á 
firay Gerundio hista dexarieen-el púlpiro) 
y aun sefaubiera sentado eto ta^eidalcfa^S 
AO haberio embarazado* AticdnP<2oter,^^if<í 
le obligo 4 sentarse en ¿hbanpo de & ebfnr* 
día entré los dos mayordoiHidiSi • • :.'-"< 
- Sa]iQ>'ptres9 de casanubc^rd'friiy G<erun^ 
dio y mas resplandecíeseeque '0\ soli» yUftay 
risueño que la alvá, más^^bríllaote' que4ei 
aurora. Habíase {claro esci^^feirado 'co«*lá 
mayor proiixidad » encargando al> barbiefo 
qpMiSc desmurase ei\ la -ap^auíoñ , pues aó 
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le valdria menos que un real de plata ; y< 

con efecto el maestro le dexo tan lampiño 
y con el rostro tan liso , que parecía bruñi- 
do: sobre tbdo en el cerquillo aplico el ma- 
yor esmero ; el plano uo parecía sino un 
quadrilongo de papel íino de Genova , ali- 
sado con diente de elefante; la borla un flue« 
co de seda negra cei^cenada por las puntas^ 
con la mayor igualdad > sin que un solo ca- 
bello se debutase á descomponer la línea; 
el copete elevado como dos dedos, y me-^ 
dio I con maravillosa proporción al fondo 
del cerquillo , que formaba la circunferen- 
cia : todo el campo del cogote y que corría 
desde el extremo del cerquillo , por la par-, 
te posterior ^ basta la entrada del pescuezo; 
tozuelo rasurado también á medio rapar^, 
para que negreando un poco el fondo , so* 
bresaliese mas lo restante de la rasura. Ha-, 
bla estrenado aquel dia un hábito nuevo^, 
que su buena madre le tenia prevenido » y 
una hermana suya moza yá casadera , se ha- 
bía esmerado en doblarle j plegarle y y aua- 
flplancharle^ pasando la planq^ha y no mas 
que los pliegues y dobleces y con tanto pri-. 
mor y delicadeza y que al desdoblarse y so 
dexaban ver todos ellos distribuidos con gra- 
ciosa proporción y simetría; particularmeo* 
te los pliegues del escapulario hacían una la- . 
bor y que encantaban ; y como la tela de la . 
c^pa y de la capilla era flamante á manera 
de estameña apresada » hacia unos visos quo 
deslumhraba la vista. Calzóse (yá se vé) unos 

.70M0 II. ao 
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zapitos «ny ájasudos , hechos i toda cosi- 
ta , en qaanto lo permixia la hechura* que 
se usaba ea la religión ; pero en todo caso 
habia encargado al maestro que las puntadas 
fuesen iguales , muy menudas » y que el hilo 
no estuviese muy cargado de cerote ) para 
que lo blanco de elias sobresaliese mas. La 
noche antes le habia regalado el padre vica-* 
rio con dos solideos de seda de los que fa- 
bricaban las monjas ^ de exquisito arte y 
chnlada , cuyo centro era una borlita muy 

' chasca , elevada con la debida proporción; 
y fray Gerundio estrenó uno de ellos aqyel 
dia ^ así por mostrar la estimación que ha- 
da del regalo , como por ser un ornamenta 
tan precioso como preciso para su pontifi- 
cal. No se olvidó y ni podía olvidarse de 
echar en una manga un pañuelo de seda de 
dos caras , y de vara muy cumplida , sien-^ 
do una faz de color de rosa » y 1^ otra de 
color de perla ; y en la otra manga metid 
segundo pañuelo de cambray muy fino, coa 
sus quatro borlas de seda blanca á las qaa« 
tro puntas , teniendo por cierto que qual« 

I quiera de los pañuelos que se le hubiera ol- 
vidado j seHa bascante para que el sermoa 
no parfeciese la mitad de lo que era. 

Dudo por algún tiempo , si llevaría an« 
teofos , cosa que le parecía daba infinita au- 
toridad al predicador , y anadia gran peso, 
y una maravillosa eficacia á lo que decía»' 
pensanfiiento que le tuvo tan inquieto la no- 
che, antecedente» en que no fué posible 
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fregar los o}os , qne no ptidiendo desechar* 

la de sjV despertó á su amigo fray Blas^qu^ 
por aquella vez tuvo mas juicio de ¿1 que él 
acostumbraba. Se rio mucho de su^ofireci<* 
miento , diciéndole que los anteojos en na 
mo^o , aun quando tuviese alguna necesi- 
dad de ellos (lo que rara vez sucedía) , era 
la cosa mas ridicula del mundo 9 y que asi 
los hombres de juicio , como los bellacos^ 
hacian gran burla de aquella afectación , bas- 
tando ver á un rapaz muy armado de sus 
gafas , para que todos le tuviesen por mozo 
de po(^o seso. Aun en los anteojos habitúa-», 
les de los viejos, añadió fray Blas ^ son muy 
pocos los que creen , porque son poquísimos 
los que los necesitan apasto ; y mas desdo 
que se ha observado que en las religiones re* 
gularmente echan esa gala aquellos sugetos 
de media braga , que estuvieron consultados 
para perpetuo coro ó cosa equivalente ; y 
después , ó por empeños , ó por paysanagej 
4 en fin porque los hallaron con una arras«« 
trada medianía , les destinaron á una de las. 
dos carreras de pulpito ó de cátedra , cum« 
pliendo con ellas entre sí , basta ó no basta; 
yá sal aquí traidor. Estos son por lo comua 
íps mayores y mas perdurables anteojistas^ ^ 
vanamente persuadidos á que pueden suplir 
con accidentes , lo que les falta de substan- 
cia, y pretendiendo- persuadir á otros que 
su continua aplicación á los libros , les que- 
|>rantó la visca. Pocos hombres hay de los 
f e'i^daderauíentt cabios y apljcados que useii . 
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de este mueble } sino qaando realmente U 
han menester , que es para escribir y para 
leer ; así amigo fray Gerundio , d¿xate de 
locuras , y déxame dormir. 

Con esto no volvió fray Gerundio á pen- 
sar mas en anteojeras ^ y escusando este d¡« 
xe 9 salió de casa para la iglesia con todo el 
tren qne llevamos referido: 4Ievába tras si 
los ojos de quantos le miraban ; porque iba 
con el cuerpo derecho , la cebeza erguida^ 
el paso grave ^ ios ojos apacibles , dulces y 
risue&os , haciendo unas magestuosas y mo- 
deradas reverencias ó inclinaciones con la 
cabeza > á uno y otro lado , para corres«- 
ponder á los que le saludaban con el som* 
br^ero 6 con la gorra ^ y no descuidándose 
de sacar de qaando en quando el pañuelo 
blanco , para limpiarse el sudor, que no te- 
nia , y á el de color para sonarse las naricet 
que estaban muy enjutas. 

Apenas llegó á la iglesia , hizo una bre- 
ve oración^ y se entró en la sacristía , quan- 
do se dio principio á la mtsa , que cantó el 
licenciado Quixano» sirviéndole de diácono 
y subdiácono dos curas párrocos de la ve- 
cindad. El coro lo llevaban tres sacristanet 
de las mismas cercanías , porque el de Cam^ 
pazas servia al incensario , y cuidaba de'fa^** 
cistol; los quales sacristanes en el canto gre-*' 
goriano eran los que hacían raya en lodaj* 
aquella tierra , sirviendo de baxo él carrete-* 
ro del lugar , que tenia voz á sochantrada¿ 
y de tiple un muchacbo de doce aAos ^ i 
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qilen ex prqfeso habian capado 9 para.aco«* 

modarle eñ la másica de Santiago de Valla* 
¿olid* No había órgano , pero se suplía con 
mucha ventaja con dos gaitas gallegas que de 
]grop<5sito babia hecho traer de la garatería 
el mayordomo ^ y las tocaban dos maraga- 
tos rollizos , tan diestros en el arte , que los 
llamaban para todas las ñestas recias del ro* 
man Fancebadon y el Rabanal , de donde se 
extendió la fama hasta el mismo páramo ,coa 
ser así que hay mas de ocho leguas de cami- 
no; y Antón Zotes ^ á. quien llegaron estas 
noticias 9 por haberlas oído casualmente en 
la' puente vizona á un criado del maragato 
Andrés Crespo^ , al tiempo que cargaba la 
recua 9 al instante envió á llamar á los dos 
famosos gaiteros » ofreciéndoles veinte reales 
i cada uno , traídos , llevados , comidos y 
bebidos ; y como era esta la primera vez que 
se habia oído semejante invención enfática 
en aquella tierra , no se puede ponderar el 
golpe que dio á todos la novedad , y mas 
quando oyeron por sus mismos oídos , que 
los dos músicos de las bragas anchas , así en 
el gloria. como en el credo , seguían el tono 
gregoriano con tanta puntualidad , que no 
habia mas que pedir. Celebróse infinito el 
buen gusto de Antón Zotes » y es tradición 
de padres á hijos , que desde entonces que- 
jdó establecido en el páramo el uso de las 

Saltas gallegas en toda misa de incienso ; y 
e a^uí nace el llamarlas en algunos lugares. 
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el órgano de los Zotes , etimología qné , S 
nuestro modo de entender ^ no barece de 
mucha probabilidad. 

En fin llego la hora del punto tan deseado 
de subir al pulpito nuestro fray Gerundio* 
Déxemos á la discreta consideración del pió 
lector y prudente figurarse allá para consigo 
con qué bizarría y desembarazo saldria de la 
sacristía , precedido de quatro cofrades coa 
sus cabos de blandones, porque el mayor no 
llegarla á quárta y media ; de los dos ma« 
yordomos con las insignias de sus varas .• de 
quatro clérigos con sobrepellices » y de su 
amigo fray Blaé , que como diximos ^ quiso 
hacer aquel dia los honores de fray Juan^ 
hasta dexarle en el pulpito ; con qué magesr 
tad subiría á las gradas del presbiterio \ en 
cuyo número están divididos los autores; 
porque unos dicen que eran diez , otros do- 
ce » y no falta alguno que se adelante á ase- 
gurar que llegaban a catorce 9 aunque todos 
convienen en que hay mil Campanarios qué 
DO llegan á tantas ; con qué autoridad reci* 
biria la bendición de su padrino el licencia* 
do Quikano » de quien es pública yoz y fa- 
ma^que se enterneció un si es no es al tiem- 
po de dársela : con qué despejo y gravedad 
caminarla hasta el pulpito, haciendo ¡ncll- 
naciones'<:on la cabeza á todos lados , pero 
con especialidad hacia donde estaba el ban«« 
co de Ja justicia » el del regimiento y el df 
la cofradía j y finalmente con qué sobera- 
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nía se presentarla en el pulpito » haciéndose 

primero cargo del auditorio , con reposado 
desden , y Sespues hincándose de rodillas. 

Así lo dexamos por ahora , mientras 5e 
divierte la narración y la pluma á dar algu- 
na noticia del teatro ^ para que camine mas 
holgada la comprehension en la inteligencia 
del asunto. Era la iglesia de tres naves ^ aun- 
que tan reducidas, que quando entró en ella 
el canónigo don Bartolomé , di^co : bastaría 
llamarla de tres botes : el presbiterio y la 
capilla mayor en misas de tres en ringle, no 
sufrian mas ancas que los ministros necesa- 
rios y precisos para el altar ; tanto que el 
facistol para cantar la epístola y el evan«* 
Celio , era menester colocarle fuera de su 
jurisdicción. La nave principal era tan es- 
trecha , que quando concurría la justicia y 
el regimiento en un banco \ y alguna cofra« 
día en el banco opuesto ^ era obligación del 
sacristán dar á besar la paz á un mismo tiem- 
po á la justicia ó á la cofradía ; lo que exe« 
cutaba fácilmente yendo por medio de la 
nave , y llevando una paz en la fnano dere- 
cha y otra en la izquierda; pues solo coa 
abrir los brazos y no muy extendidos , al- 
canzaba á uno y otro banco , de manera 
que á un mismo tiempo y á un mismo pun- 
to , la iban besando por su orden losi que 
estaban sentados por una y otra banda : ver- 
dad es I que lo que á las naves les faltaba de 
anchas , lo suplia ventajosamente lo que les 
sobraba de largas , por lo que dina yó , coa 
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la licencia, del . señor don Bartolomé , que 

la iglesia era de tres gabarras argelinas , o 
de tres galeras turcas. A ios pies de ella es- 
taba el coro alto, sin mas valustrado que 
un madero tosco y bruto , que atravesaba 
de arco á arco^ con algunos palos á trechos 
i, modo de estacada , para evitar que algún 
muchacho atrevido no cayese en la iglesia 
y se rompiese la cabeza , que era el ma- 
yor daño que le podía suceder f porque la 
elevación era de pocas varas. 

Como quiera que el templo^ fuese an-» 
cho 6 estrecho , largp 6 breve , eso no era 
de cuenta de nuestro predicador , porque 
ni á él le tocaba hacerlo mas capíz , ni la 
estrechez de la iglesia podia perjudicar ua 
punto á la magnificencia del sermón , sien- 
do yá cosa averiguada como acredita varias 
Teces la experiencia , que en la iglesia mas 
suntuosa de la cristiandad se puede predi* 
car un sermón malo , y en una desdichada 
ermita 6 humilladero rural , se puede pre- 
dicar un excelente sermón. Lo que hace á 
nuestro asunto y á la memoria inmortal de 
nuestro fray Gerundio , es que la iglesia de 
Campazas , tal qual es (y Dios se la depa- 
f<5) , estaba toda de bote en bote, que aun- 
que cayese (por comparación) de las mis^ 
mas nubes un alfiler , lo que es al pav¡« 
miento no podia llegar , porque 6 se que- 
daría en el tejado de la misma iglesia (lo que 
es mas natural), 6 caso de meterse por al« 
guaa rendija I boquerón 6 gotera» tropezar 
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ría en las cabezas del auditorio , y allí o en 

,el vestido pararía sin duda^ hasta que la ¡gb- 
sia se fuese desocupando. 

Pero ya es tiempo que volvamos á nues- 
tro fray Gerundio ,,que le tenemos incomo- 
dado y puesto de rodillas por mas tiempo 
del que se acostumbra , no sin gran impa* 
ciencia suya por tanta detención , especial- 
mente quando estaba rebentando así por sa«* 
lir de su cuidado y como por desplegar las 
velas del discurso , navegando vjento en po- 
pa por el mar de su mayor lucimiento. Le- 
vantóse pues con bizarrísimo denuedo , vol- 
vió á hacerse cargo de todo el auditorio coa 
grave y magestuoso despejo i treitioló suce- 
sivamente sus dos, pañuelos , primero el de 
Color con que se sonó antes , y después el 
blanco , que pasó por la cata ad ostenta-' 
iionem Entonó su alabado en voz gutural y 
hueca ; persignóse esparciendo bien la mano 
derecha , teniendo en la izquierda la parte 
anterior de la que llaman tnuceta ea la~ ca- 
pilla ; propuso el texto sumisa , pero sono- 
ramente I y dló principio á su sermón de 
esta manera. Pero , salvo el parecer mejor 
y mas acertado de nuestros lectores j antes 
nos parece mas conveniente haeer capitulo 
i parte , porque el presente harto será que 
fio sea muy prolixo. 
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CAPITULO XV. 

ExfSnense d la admiración algunas clátt» 
, sulas del sermón de fray Gerundio. 



D, 



aró I pues y mucho tiempo en nuestra 
indecisión la gran duda de si copiaríamos 
todo el sermón de nuestro famoso predica- 
dor , 6 nos contentaríamos con escoger al- 
gunas cláusulas entre aquellas que á nuestra 
limitada capacidad se representaban coma 
mas sobresalientes^ para que el curioso lec- 
tor por la parte viniese en conocimiento del 
todo. No, de otra manera^ que una sola uña 
bien dibujada en el lienzo dá á conocer la 
magestoosa ferocidad del monarca coronado 
en la selva ; y una sola línea que cayo al 
desgaire por el campo de la tabla, hace pre- , 
senté á los ojos penetrantes la diestra mano 
que dio' gran discurso á la delicadeza del 
pincel. 

Por una parte nos bacía lastimosa com- 
pasión , y aun en cierto modo nos parecía 
especie de usurpación injusta y hurto lite- 
rario y de fraudar al público de la nías míni- 
ma palabra que se hubiese desprendido de la 
boca de nuestro divino orador ,' siendo cier- 
to y que hasta las que salian de ella á excu- 
sas de la advertencia , merecian engastarse 
en diamante^ para que compitiese su dura- 
ción con la permanencia de los siglos* Por 



étrá se nos ofrecía qae no todos los lectores 
son tan inteligentes , ni tan pacíficos , ni de 
tan buena condición como nosotros los qui» 
siéramos. i Qué cabemos si quizá nos despa- 
raría nuestra mala suerte algunos de ellos tan 
cetrinos , tan indigestos y de gustos tan es- 
tragados, que (Riesen al diantre nuestra his- 
toria 9 viendo interrumpir el hilo d^ nuestra 
narración con prcilixos trasuntos de puntos 
intelettuales' de nuestro héroe ? Y caso no 
faltaria alguno tan atrevido, que nos echase 
á los hocicos , que quando los referidos par- 
tos fuesen .tan preciosos como á nosotros 
Iros figuraba nuestra pasión , era impertinen- 
cia empedrar de ello la historia , por quanto 
al historiador toca hacer la narración fiel de 
los hechos y proeza? de su héroe , pero no 
una impertinente colección de sus obras; 
porque de este modo si los que escribieron 
la vida de. los quatro santos doctores de la 
iglesia , y tantos doctores venerables , inser- 
tasen en ellas todas fas producciones de su 
Ipluma , nos serian nn si es no es molestos y 
pesados. Confesamos de buena fé que esta 
última razón nos hizo un poco de fuerza , y 
con dexar al cuidado de otra mas felice plu- 
ma que la nuestra el empeño de enriquecer 
al orbe literario- con una colección de los 
incomparables sermones de nuestro fray Ge- 
rundid , ilustrándolos con hermosas notas y 
escolios (en cuyo afán tenemos entendido 
trabaja una academia de ingenios del primer 
^den); nosotros noai contentamos con 6x<^ 
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tractar tales ^nates rasgos de aquellos qtio 
salieron al encaeptro de la narración , y noi 
pareciéros necesarios para facilitar á los lee-* 
fores la naiayof inteligencia de los hechos* 
Fué f pues ^ la primera cláusula del sermoft 
que predicd en Caoipazas , la siguiente. 

Si es verdad lo que dice el Espíritu San- 
to por boca de Jesucristo , ¡hay infeliz de 
mt! que voy á precipitarme» o es precipicio 
coofundirme» £1 oráculo pronuncia ^ que 
ninguno fué en su patria predicador ni pro^^ 
feta : Nema ftopheta in patria sua : ¿ pues 
como yo atrevido presumí este dia ser pre- 
dicador en la mia I Pero teneos y señor , que 
también para mi aliento leo en las sagradas 
letras » que no á todos hacen fuerza las ver- 
dades del evangelio: non omnes obediunt 
evangelio ; ¿ y qué sabemos si es ésta alguna 
de aquellas muchas que^ como siente el fi- 
lósofo ^ se dicen solo ad^ierrorem ? 

Esta entradilla puso en la mayor suspen- 
sión al grueso del auditorio , pareciéndole 
que era imposible encontrar introducción 
mas feliz ni mas oportuna ; pero el magis- 
tral que de propósito se había metido en el 
con/esonario del cura (el qualestá enfrente 
del pulpito ) 9 y habia cerrado la celosía de 
la parte anterior para observar á su gusto á 
fray Gerundio sin peligro de turbarle ; ape- 
nas le vio prorrumpir en dos disparates , ó 
en dos blasfemias heréticas tan garrafaleSyCO* 
mo dudar si era cierto lo que habia dicho el 
Espíritu Santo por boca de Jesucristo ^ y 
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nrponer qne machas verdades del evangelio, 
eran por espantar y poner miedo > de pura 
Yergüeoza^baxó los ojos , que tenia elevados 
en su sobrino , y desde luego hizo ánimo de 
no oír en aquel_ sermón mas que beregias, 
atrevimientos o necedades: y se hubiera sa« 
Kdo de buena gana de la iglesia; pero por 
fio ser posible penetrar por el concurso sia 
grandes alborotos , se hizo cargo deque no 
era razón echar un jarro de agua á la fiesta, 
y asi tomó el partido de disimular hasta sa 
tiempo i y aguantar la mecha. Mientras' iba 
nuestro fray Gerundio prosiguiendo su ser« 
mon 6 salutación > y á pocas palotadas se 
metió de páticas en lo mas vivo de las cir-'' 
constancias. Aquí me habrán de perdonar 
los críticos mal acondicionados; porque cán- 
teles ó no les canse , en Dios y en mi con-* 
ciencia no puedo menos de trasladar el pa- 
pel de verbo ad verbum ; ya que no es po- 
sible trasladar á é\ el primoroso artificio con 
que las tpmó todas » la valentía, el^arbo y 
el espíritu con que las animó. Dixo así , can-' 
iándose del estilo cadencioso , ó mudándote 
con todo estudio en el hinchado » asi porque* 
la variedad es madre de la hermosura j co- 
mo porque á este estilo lo llamaba mas la' 
inclinación. 

' 9,Esta es , señores , la estrena de mis afa«> 
oes oratorios:' este es el exordio de mis: fun- 
ciones pulpitales , mas claro {>ara el menos, 
entendido ; este es el primero de todos 'mis' 
sermones , y á mi intento el oráculo supre-*. 



ntü : primum senmnem feci^'6 Theophilfm 

\^ Pero dónde se hace á la vela el baxel de 

mí discorso ? Atención , fieles ^ que todo ma 

})romete venturosas dichas : todos son pro<- 
¿ticos vislumbres de felicidades. O se ha dd 
negar la f¿ á la evangélica historia, 6 tam- 
^ bien el hipostático ungido predicó su pri<« 
mer sermón > donde recibió la ablución sa** 
grada de las los tr ales aguas del bautismo. £a 
cierto que la evangélica narración no lo pro- 
pala 9 pero tácitamente lo supone. Recibid 
el Salvador la frígida mundificante : bafti^ 
zatus est Jesús ; y al ponto se le rasgó el 
tafetán azul de la celeste- cortina ; et ecc^ 
sferti cmli ; y el Espíritu Santo descendió 
revoloteando á guisa de páxaro columbino; 
€t vidi spiriium Dei descendcntem sicut 
€Qlumbam, ¡Ola! ¿bautizarse el Mesías? 
{ romperse el pabellón cerúleo? ¿ descender 
el espíritu sobre su cabeza? A sermón me 
hueles ; porque esta divina paloma siempre 
1)ate las alas sobre la cabeza de los predica- 
dores. 

Pero son supervacáneas las exposiciones 
quando están claras las voces del oráculo| 
él mismo dice , que bautizado Jesús se re- 
tiró ai desierto ^ ó el diablo le llevó á él^ 
ducius est in desertum ut tentare tur Á 
diabolo* Allí estuvo por algún tiempo ^ allí 
vel'ó » allí oró t allí ayunó y allí fué tentado;: 
y la primera V)ez que salió de allí fué para 
predicar en un campo ó en un lugar cam« 
pestre ; stctit Je^su m hfQ campestru | Ob^ 
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que éste iba al paralelo de lo qoe i mí in« 

sucede ! Fui bautizado en este famoso pue- 
blo ; retíreme al desierto de la religión , si 
ya el diablo no me llevo á ella : ductus €St 
d spiritu in desertum^ ut tentar etur ddia^ 
bolo. ¿Y qué otra cosa hace un hombre en el 
desierto sino orar , velar ^ ayunar y ser ten- 
tado i Salí de éi para predicar ; ¿pero en dóo^ 
de? in'loco camfestri;en este lugar cam- 
pestre 6 de Campazas ; en este compendio 
del campo damasceno ; en esta emulación de 
los campos defarsália; en este envidioso ol- 
vido de los campos de Troya : et campus 
ubi Troja fuit : en una palabra , en este em- 
porio 9 en este solar , en este origen fontal 
de la provincia de Campos; in loco cam^ 
festri. 

Aun hay mas eii el caso : el lugar cam-. 
* pestre » en donde predicó el primer sermón 
el Hipostático , fué á la esraeraldica márgeri 
del argen^eado Jordán , dohde habia sido 
bautizado; ¿y quién duda que le oiría Juan 
su padrino del bautismo ? Venit Jesús in 
Jordanem^ ut baptizaretur ab eo, ¿Y qué 
cosa mas natural que oir el padrino á su ahi« 
jado » y mas si hizo de él feliz reminiscen- 
cia en la misma salutación? Salúdate patro^ 
bam , que dixo muy á mi intento el Apos-, 
tol , saltará ahora de gozo , como palpito ea, 
otra ocasión de placer en el vientre mater- 
no ; exultavit htfans in útero matris. £1 * 
caso es tan idéntico , que seria injuria la. 
aplicacioo para el docto \ pero vaya para el 
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Insipiente, j No se llama Juan mí padrina 
de bautismo ? Todos lo saben ; Joannes esi 
nomen ejus. ¿ No me está oyendo este ser- 
món que predico ? Todos lo ven : audivi 
audUum tuum.et timui. ¿No le están bailan- 
do los ojos de contento ? Todo^ lo observan: 
oculi tiii columbarum. Luego no hay mas 
que decir en el caso. 

Si hay tal gracia y agua en el complexa 
de la fuente bautismal , y agua y gracia es 
loque simboliza su nombre y apellido quo 

Í[uan es lo mismo que gracia ; sábenlo hasta 
os predicadores malabares t Joannes j id esi 
grada. Pero que Quixano sea lo mismo que 
dgua ó fuente copiosa , lo ignoran hasta los 
mas eruditos ; pero presto io sabrán. Ya tie- 
ne entendido el teólogo ^ y mucho mas tV 
sabio escriturario , que la quixada de asno 
es muy misteriosa en las sagradas letras , d 
desde que Cain quitó la vida con uña do 
ellas á su hermano Abel i como quieren unos^ 
¿ desde que Sansón magulló con otra las ca- 
bezas de mil agigantados filisteos , como to- 
dos saben j in maxilla asini percussit milh 
'úiros. Después de acabada esta hazaña, se mo- 
ría fatigado de sed el esforzado Sansón : no 
habia en aquellos estracios espaciosos de U 
ódorjfíca flora un hilo de plata líquida con 
que poder aplacarla ; quando ves aquí quo 
desde la misma quixada que hábia sido la' 
mortal fíiisticlda, brota un raudal de alfoíara«* 
do reditivo , que refrigeró al infante esíbf"-^ 
zadO|y queci^elshio sigilado basta el dia' 
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éc hoy coo d cognomento de lafutnte de 
la quixada : idcirch apellatum est nomen 
illius fons invocantes de maxilla , usqua 
ad fresenUm diem. Id ahora conmigo : sa<« 
bida cosa es en nuestras historias genealóg¡<« 
cas ', que el antiquísimo y nobilísimo sobre^ 
nombre de los Quixanos deriva su origen y 
alcurnia » no menos que del tronco de San- 
son^ cuyos hijos y nietos desde esta glorio-* 
sa hazaña comenzaron á llamarse los Quixa^ 
nos X cpmo otra . aunque menos antigua^ 
aunque m¿nj6s noble y menos extendida, fa« 
mi lia de los Quixotes, No es menos cierta la 
noticia que desde entonces las armas de los 
Quixanos son una quixatía de }umento ei» 
campo verde f brotando un chorro de agua 
por el diente molar , como lo afirman quan« 
tos tratan del blasón de esta familia. Asímis<« 
mo es cosa muy averiguada que los Quixa* 
nos eii las batallas con ios moros , no usa<-* 
ban otras armas sino de la quixada de un'jo«» 
mentó ^ cubierto con la piel de asno ; sien- 
do tan hazañosos con esta arma reboznable^ 
como á cada folio se refiere en los anales. 
Dígalo si no aquel h¿roe Gonzalo Sansón 
Quixano , que con una mexilla de un fo- 
mento 9 in maxilla asini , quitó la vida con 
su propia mano á treinta y seis mil y ocho 
sarracenos en la famosa ¡ornada de san Quin-- 
tin , debaxo de Julio Cesar , capitán gene- 
ral de don Alonso el de la mapo horadada; 
proeza que premi() el agradecido monarca^ 
Bi^andando qae ea adelante se |iitase la qui- 
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xada de los escudos de los Qolxanos coa 

treinta y seis mil y ocho dientes , y en cada 
uno de ellos, como si fuera una escarpia^cla-. 
▼ada ana cabeza de moro ^ cosa qué hace 
una vista que embelesa. Y de paso quiero 
añadir , 6 dir¿ menos, mal » quiero acordar 
la erudición tan sabida , de que el primer es- 
cudo que se grabó con toda esta multitud 
de cabezas y de dientes , no era mayor qne 
la mas menuda lenteja ; siéndolo mas admi<- 
rabie que quixada , dientes y cabezas coo 
todos sos pelos y señales , se distinguían per* 
íectaníente á mas de diez pasos de distancia. 
I Oh asombro de la invención I ¡ oh prodigio 
de la habilidad 1 ¡ oh milagro de los milagros 
del arte ! Miraculorum ab ipso factótum 
máximum » que dixo^á este intento Casio^ 
doro. 

Pero atención y que oigo no sé qoé arti^ 
calado acento en las etéreas campanas ; vqm 
de emlo audita est. ¿ Pero de quién es ese 
gutural ver vico sonido í Oigamos lo que ái* 
ce y que quizá por ello deduciremos quien 
lo profierej como por el efecto se viene en 
conocimiento de la causa , y por el hilo se 
saca el ovillo, Hic est films meas dilectus^ 
in quo mihi beni complacuL Este es roi que* 
rido hijo f dulce objeto de mis complacen- 
cias, jóla ! dice la voz, que el qne está pre- 
dicando en el lugar donde fué baotizado , es 
su hijo ; luego la voz es del p^dre; Sabe el 
lógico que es legítima la consecaeocia. ¿Y 
^uién es la padre? P^er meus agricidM 
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#^/« Mi padfe es tin laorador honrado. Ka^ 
que ya vamos descabriendo el campo. ¿Pero 
qué tiene el padre con el sermón del hijo? 
Ño es nada lo del ojo , y llevábalo dé fuera. 
{ Qué ha de tener si él mismo se lo encarga? 
Dicelo expresamente el texto: misit me «/«• 
vensfater : el que me envió ó me traxo á 
predicar es mi padre ; y nota oportunameo* 
te el mismo texto , que quando su padre le 
«nvió á predicar estaba vivo 9 vivens pater^ 
la interlineal sanus » que estaba sano , los 
tttenxz.robustus 9 que estaba robusto*; pag« 
mtiofortis , que estaba terete y fuerte* Ape« -^r., 
lo á vosotros , ¿y decidme si es idéntico el 
caso? 

Vamos a,delante , que aun no he dicho 
todo. ¿Cómo se llamo este generativo prin« 
cipio, ese paternal origen de aquella dicho- 
sa prole ? Aquí deseo arepto vuestro órgano 
auditivo. £1 sermón que mi padre vivo , sa- 
sia 9 robusto y fuerte encargó á mi i^sufl^^ 
ciencia , ¿ no es de eucarístico panal ? Sí* ¿El 
arca del testamento no fué el mas figurativo 
emblema de este, melifluo bocado ? Dígalo 
el docto y versado en la teología expositi** 
va. i Pero por dónde anduvo esa testamen* 
. tifera cóncava arca ? Vamos á< las sagradas 
pandectas. Sufportavtruni eam a lapide 
adjutoris in Azotium : conduxéronla al pió 
de los Zotes. Víctor , que ya tenemos Xo^ 
tes en campaña ; entra el arca en la provin-* 
cía de los Zotes ; manda un pa^dre á su hijo 
que predique de esa arca ; ¿ pues qué ape« 
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.Uido ba de tener ese padre 9 y qué cogoo^ 

mentó ha de distinguir á sa hijo , si no es de 
los Zotes principales de la provincia ? Suf<^ 
fortaverunt eam in AzoliUm* 

Es convincente el discurso ; pero vaya 
una Ínter rogacioaqilla. ¿Y ese hijo no tenia 
madre 2 Y como que la tenia 9 consta , pues» 
que el padreNy la madre le buscaron : f^o ei 
pattr íuus quareiamus /^.«Está bien; ¿y 
Ja madre no tuvo parte en el sermop ? Fué 
el todo ; pero ya fué y es basa asentada^ 
que siempre que un predicador se empeáa 
con lucimiento en un sermón , refunde ea^ 
la madre sus aplausos. Por eso al acabarse ei 
sermón exclaman todas las piadosas muge* 
ges: f bien haya la madre que te parió! ¡di«- 
cbosas de las madres que tales hijos paren! 
JBfatHs Vi^Hter qui te fortavit ^ et ubera 
qu^e suxisti ! 

' I Pero qué ruido estrepitoso? ¿Qué har- 
moniosa algarabía divierte mi atención ha- 
cia otra parte ? i Qué percibe la potencia 
auditiva? ¿Qué especies visuales se repre- 
sentan delante dé mi visible admiración? Alai 
claro y perceptible para que el vulgo lo en- 
tienda, i Qué oigo? ¿Qué veo ? ¿ Qué he de 
ver ni qué he de oír sino un coro de d^u*» . 
z^ntQsiQuid videtis in sunamitide^nisi cho% 
tos casírofHm. ¡ De danzantes 1 £a , pues^ 
que á vista de la eucaristica arca , aun á los 
mismos :reye$ coronados les bullen los pie$< 
Dígalo el rey penitente de ídumea: // Da^ 
vid sallavat tolis viribns. ; bripcaba con to- 



éá9 sus faerza^ ; ho se anclaba ahora to' pas- 

Eies pulidos ) en earrerillas menodas , en ca- 
riólas ni en vueltas de pasos acostuáibra- 
dos : daba imas vueltas^en el aire , echando r 
las piernas con todas las fuerzas que podía: 
stíltalrat iotis viribus. ^üo es estojo que 
eañimos ahora viendo en estos ocho róbpstos 
luchadores á brazo y pierna partida con el 
viento? Mas ; era David un danza^ile coro- 
nado, pues corona por corona no le debe 
ben nada á David nuestros danzka^tes. Pero 
aun descubro en Isaías ptras señales ofias da-, 
ras de ellos: et.pihsi saltabunt ibi ^^j dan^ 
Izaban allí los que tenían el cabelld.largo^los 
de grande cabellera, los de las: melenas ten««> 
dtdas; No puede ser mas adequáda la; visión 
para el caso presetíte. 

De buena gana me iria un poco inas; de«* . 
^ras de la danza si no nie embeljet^éf'^ .ese- 
teatro f que .ya obseriEO erigido iun|o á las. 
puertas del templo \ ad fores t^mpH ^ que 
dixo el mitrado panal.de Lombardía {hablo 
del meliftno saa Ambrosio ). ¿Y qué significa 
tse teatro , que aegnn unos es signo natu- 
V^í y según otros ^s signo ad placitum de 
BO auto sacramental , representación delSa* 
aramento 9 si de estas representaciones están 
ttenas i dida piso las páginas de lia escritu*- 
ra? ¿No fué repr^se^acion del Sacramento 
¿1 maná? Así lo. siente Lorino. ¿No fn¿roa 
reptesentacion ^el eaoarístico trigo las es-^, 
jpigas de Ruth ? Así lo afirma Aperróchio. 

(Y todasestM feprescataciones no se bicitf- 
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roo en^ campo ? ¿Poes qvAiü podrí dodaé 
^e fueron profecías y figuras de las repre*» 
seotaciones del Sacraaiento » que se hacto 
todos los años en mi amada patria de Cam« 
pazas i in loco campestrii 

Mas afuera , afuera , aparra » aparta » es- 
cápate , corre 9 mira que te coge el toro» 
¿Qué es eso ? Rodeado me veo de esos cor** 
nupetos brutos. ¡Qué cerviguillo ! ¡qué le- 
sno ! ¡ qué rosas en el pescuezo I ¡ qué lucios 
y qué gordos ! Tauri pingues obseder un$ 
mé. ¿ No hay quién me socorra ? que me co- 
gen I que me pillan ^ que revoletean. Pero 
|ah! que fué pánica ilusión de la fantasía» 
ente de razón raciocinante* No son toros 
furiosos ni de muerte ^ sino unos novillos 
alegres y vivos , pero ni marrajos ni san- 
grientos ^ vituli multif 6 como lee otra le- 
tra f mutilatu Unos novillos desmochado^ 
esto es » sin puntas en las astas , 6 sin fuer«- 
zas, en las puntas. Gracias á Dios queres» 
piro , porque me había asustado. ¿ Pero qué 
tienen que ver los novillos con la fiesta del 
Sacramento ? ¿ Puede haberla cabal si Ja faW 
tan los novillos ? Pues al profeta p*enitentis> 
que adelanta mas la materia 9 el qual diúeqiMr 
los novillos se deben correr ,6 lo 'que allá 
se váy se deben presentar en las mismas aras» 
tune imponent super altare' funm^vitulasí 

Ya no me detengo ni en las iiogueras ,' ni 
en las luminarias; nocturnas que precediéroa 
á este festivo dia. ¿Quándo se descubre el 
Sefior sin que se eocieodaQ bnllantes clrsóf 



piropos? ; Ni qué mas hicieron fps tres túU 
lagrosos niños en la flamigera hoguera del 
babilónico horno, que lo queá noche vimos 
á los {Hivescentes muchachos ide mi predi*- 
lecta patria en las flamígeras hogueras que 
encendió la devoción y alegria de su^ ferve- 
rosos íncolas? Si aquellos- jugaron con la^ 
llamas sin qae les tocase al pelo de la ropa, 
éstos brincaron por ellas sin que les cbamus^ ' 
case nn solo pelo de la cabeza: et capillus- 
de capite vestronon feribitf quedixoCasio* 
doro. Pues la multitud de estruendosos vola* 
dores que sabiéron serpenteando por ése diá*<:' 
£ino elemento , saetas encendidas , que di$«- 
par6 la bizarría y el valor para disipar el 
nigrificante esquadron de las tenieblas » pa«^ 
rece que les estaba viendO' el monárquico 
Adivino qnando canté profetizando : sagi'^ 
tas suas anientibus effecit* Pero mas al caso^ 
presente lo pronosticó el que dixo.que re« 
sonaba por todo el campo el horrísono ban<^ 
bin-bón de las bombardas: hórrida per camr\ 
fos , bam^bim^bam- barda sonabant. 
* Paréceme que tengo tocadas y retocadas» 
las circanstaacias del día, Pero no , que la 
aas especial por punca vista, se me olvida-^ 
ba ; hablo éc ese vocal instrumento , y a) 
mismo tiempo \|entoso , que tan dulcemen-^ 
te titila nuestroi oídos. H^blo :de ese equi^ 
. valente 9 como se explica el discreto Farma^ 
copóla; de ese quid pro quo de Órgano , que 
uñade tanta artificiosa harmonía á la solenv- 
ttidad del sacrii^^ia : hablo en fin para qe« 
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m¿ «atiendan todos ^ de esa gaita galfega qm 

tanro nos encanta y nos hechiza* ¡ Pero qoé 

oportuna « qu¿ discreta 9 qa¿ ingeniosa que 

fué la inrencton de mi paternal mayordomo 

quaodo discurrió y resolvió festejar con ella 

la función del Sacramento ! £s el viril , ei 

escudo 9 las armas y el blasón del mobilísimo 

reyno de Ga^ciat así me lo atestigno á no* 

che un peregrino que viene en romería de 

Santiago. Pues siendo esto asi 9 era cosa muy 

congruente 1 y en cierta manera simplicUer 

necessaria ^ (ya me entienden el lógico y el 

teólogo) que no faltase en la tiesta del Sacras 

mentó aquel instrumento harmooioso 1 apa« 

cible y delicado que deriva su alcuña y aper 

llido 3el mismo nobilísimo rey no «de Galicia^ 

|>orqne ^ como dice el filósofo , fropter auod 

únum quodque tale , et illud ma¿is. Gran. 

S loria de Galicia tener por escudo y armas el- 
acramento ; pero mayor de Campazas ser 
hi patria y el solar de la sagrada Eucaristía^ 
porque I ó hay Sacramento en Campazas , 6 
no hay en la iglesia fé. Este será el arduo 
empeño 9 por cuyo golfo desplegará las ve-» 
las el baxel de mi entendimiento (digodísr-' 
curso) ; y para que lo haga viento en po^a^ 
•era preciso qu^ sople por el timón el arc4 
benéfica de aquella delfera Emperatriz^ de 
los angeles , implorando su protección y so 
gracia con el acróstico epinicio .del celestial 
paraninfo. Ave Mari^y > 

Bren puede discurrir el ad vertido lector^ 
q[ue es imposible á toda humana pluma > a<i 
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Ago ya «xpJíeáf cabal y atfeqQachmentet* 
pero ni aun delinear un levísimo rasguño por 
donde sevenga en tal qüal conocimiento de 
la admiración , del pasn^o y del asombro 
con que fué oída esta salutación por la ma- 
yor parte de aquel guedejado y pestoreju- 
éo auditorio. Fué milagro de I>ibs que le 
diesep lugar para. el que se llama cuerpo del 
sermón ; y seguramente, no se le hubieran 
dado ) á no tenerles todavía tan pendientes^ 
la suspensión y autoridad , el asunto tan sin«» 
guiar y tan raro que habia propuesto. Por-" 
que esto de probar queCampazas era e) sop- 
lar y la patria del Santísimo Sacramento , y 
que si no habia Sacramento en Campazas^ 
no habia en la iglesia fé, que seis granos de* 
láudano bascárian para amodorrar al mas só^ 
Boliento y dromilion; no es ningún grano* 
de anís. £n medio de eso no/pudo contener.' 
d auditorio , sin prorrumpir' de contado», 
x.^ cu un niuy alegre y bullicioso mormu*» 
llo,muy parecido: á aquel que hacen bs abi^> 
j^s al rededor de h coln^eíia ; después e» 
aclamaciones y vitores descubiertos , arco^i 
ííkñdq bastar U bóveda ó ar€^son:ado de 1^ 
iglesia » np solo las monteras y sombreros^» 
sino que ftp falcaba quien^ decia , se vieroii^ 
revoleteas ^Igpaos votines. Sobre todo e|r 
maragatazo de la gaita gallep i^qbando vié: 
10 gaita- cio;méiio$ pportima qüerepentina-^ 
mente aUbada9.n0 pudo couten^tse sin echa«t 
1(1 predicador^ una^ alborada y esto dé conta^ 
do^.y como4íceB| pr ovi^oniaiaieQtJe ^ ro«^ 
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serrando i ecliar fuera todos loa registro», 
hiego que el sermón se condnyese. En ñn 
h algazara y gritería fué tal,q«c en oías de 
medio quarto de hora no filé posible á frajr 
Gerundio proseguir su panegírico ; y aun- 
que el sacristán hacia pedazos el esquilón 
del altar para que se sosegase la bulla , no 
lo pudo conseguir , hasta qoe de bueno á 
bueno se fueron todos aquietando. 

Mientras el sabio , prudente y discreto 
magistral estaba también atendiendo ^ pero 
ain acertar á discurrir , qnal de las dos co- 
sas ^sombraba mas , si la satisfacción y san-« 
déz del orador , d la ignorancia de aquel 
rústico auditorio. El canónigo don Bartolo-^ 
B)é , aunque no le apuró tanto como al npia- 
gistral , le dio en pocas razones á entender, 
que la salutación habia sido un texido de 
disparates. El ptro pariente suyo , familiar 
del santo oficio , hombre dé vastas explica*-' 
derasy pero mas que de mediana razón , de<^ 
cía allá para consigo: ó yd soy-porro^ó es«^ 
té hombre no sabe las inclinaciones de los 
hombres, ni ha estudiado á'selmo , ni como 
mi cuco (llamábase Farruc^ \m h¡j<^ soyo,^ 
que comentaba aquel año' el ittte)^; toda es^ 
ta gente está borracha'^ mas''eii ^Aú y6 soy 
en probé lego sin letras, y ^úedé ser qué 
me encalabrine* ' 

Ésto pasaba por el eotéürfiífiiMto de Ió4 
tres , quando fray Gerundio ^ principió el 
cñerpo del sermón , que probó , confirmó y 
exornó ptíatnal y Ikeralmenre , seg^n ki 
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geáfosa ídoa qoe se le había ofrecido, de la 

qaal dimos bastante noticia al fin del capí- 
tulo segundo, donde podrán volver á la luz 
si gastaren nuestros píos y venébolos lecto- 
res; porque ri bien es verdad que nos po- 
dríamos prometer de so mucha benignidad, 
que no llevasen á mal , el qu^ se la volvié- 
semos á poner delante de los ojos un poco 
mas extendida , y con toda la energía , cul- 
tura y formalidad propia de rtuestro orador; 
pero al fin , todo bien considerado , nos H-a- 
parecido mas acertado consejo no abusar de 
su buena inclinación , haciéndonos cargo de 
que toda repetición es fastidiosa , sin ser 
nuestro ánimo derojgcar un punto la buena 
fama y opinión iíel que dixo ; que hay cosas^» 
quáe stepiks repetita platebant j que daráuh 
gusto y no fastidiarán ^aunque se repifta- 
mochas vecesw Hayales etihorabuena ;,pei:q. 
nosotros no presumimos tan*o de las nue$« 
tras , que lascoii'sideremosen este número^ 
y llatnamor nuestras á las de nuestro fray 
Gerundio ,^rque en tanto; aos las apro^pia»» 
mos^en quanto están sugetas á la jurisdic^j 
ci^o ^nuestra tarda y deslucida plui»^« Y* 
eq fin ¿para qué es rcrnipexns^s la cabeza »« 
tenemos yá hecha' una nrme'determinada 6^ 
irrevocal)le resolución inter vivos , de na 
copiar ni trasladar dicho sermón en nuestra 
historia ? Haga cuenta el curioso lector^ 
^ue le ley<S ; de por supuestais , y aún fsoh 
oídas, muchas aclamaciones » muchos troat 
iritíMes 9 mochos ^as vivas al acabarse el pa-« 
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negfrico f qae ál conclairse la salotacióo; 
Xenga por cosa cierra ^ que no solo la gait»^ 
sf no el iTiismo gáitei'o estovo por rebentar> 
uno soplando ) y la otra siendo soplada. Su* 
porigo como noticia indabitaUe , qoe allí 
incontinenti en la misma iglesia ^ ai baxar la* 
escalera del pulpito , hubieron de sofocar á 
íVay Gerundio á paros abrazos ; y quo an- 
te^ de llegar á la sacristía » pénso iser ahoga- 
do con las lágrífiaiis y mocos de las tias que 
se atropeliaban por abrazarse á; él 9 habien- 
do corrido la misma fortuna á Antón Zotes 
y á h dichosísítffá Caíanla Rebollo so con- 
forte. Finalmente de por asentado , lo que 
dice ufn autor ñdedigno y sincero ^ convie- 
ne á sabef que el iñiímo licenciado Quixano^ 
lio embai^gante de estar revestido cotí las 
vestiduras sacerdotales 9 ni acordándose «i- 
^tfiéta' de qtréestáJ^ celebrando el santo sa- 
crificio dé la misa , 9& mantuvo sentado ea 
h sina 9 hasta «que^sa. ahijado pa^o por el 
j^tesbrtario para entrarse en la sacristía ; y 
entonces sin ptKlerseJcon tener. /|S^<átro|<5 í* 
éi ydiole'un estrechísimo abra^o^^:)y:srueltO' 
al altar , apenas pbdo entonavfel'rir^i^ por 
]as« ligrimas qoe^texorriande pufo-gozo y 
tertrura rdemc^nstraclon que no se hallará en 
terda -h historia eclesiástica , autnqtié. sea del 
«smo Eiiasv antor diligentisinfio de recoger 
tod^s las noticias apécrifasy ridiculas que po- 
dian kacer despreciables las sagradas^ augustas 
ys venerables ceremonias dé la santa iglesia. 
' ; Salió ^noestr^. &ay Gerundio de h igle« 
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Sfh de Campazas lo mejor que podo , y no le 

costó poco trabajo ; porque es tradicioa ^ 

que apenas le dexáronjtos pies en el suelo íh 

hasta que llego á su casa j. llevándole en el ' 

aire los innumerables que concurrieron á 

gratularle > y se incorporaron después en la 

comitiva » que se compuso casi deünnome- 

rabie gentío que babia concurrido á la fies-» 

tü. Pareciónos que no era necesario decir ios 

parabienes » los plácemes , las enhorabuenas 

que allí se repartieron: unos ensalzando al 

predicador , otros congratulando á sus pa-* 

ores ; estos complaciéndose con fray Blas» 

que recibía las enhorabuenas en nombre de 

su« religión , aunque aplicando á sí la mayoc 

parte de ellas ; aquellos clamando en voz y 

en grito , que era dkhoso el lugar que había 

merecido ser la patria de tal hijo ; y final*» 

mente gritando tOjdos á una voz que fray 

Gerundio era de presente la honra ^y har* 

bia de ser con el tiempo la inmortal gloria 

de su siglo. Pues cosas tan comunes y ;-e-* 

guiares, no es razón que los historiadorels 

gasten el tiempo en referirlas , porque los 

lectores las deben dar por supuestas , y mas 

quando á la sazón era yá la una de la tarde^ 

estaban las mesas puestas , se pasaba el asa^ 

do ^ y los convidados teniaa gana de comer* 
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CAPITULO XVI. 

» 

Jia^t cuenta de lo que paso en la mesa 
de Antón Zotes. 



N. 



O es noeftro ánimo hacer :iina pom- 
posa' descripción de la gran mesa , ni referir 
el orden de asuntos que guardaron entre sí 
los convidados ^ ni mucho menos dar al lec« 
tor una menada é individual noticia de los 
platos que se sirvieron en ella. Pues ^obre 
que podria parecer á muchos una prolixidad 
impertinente, no faltarían algunos que la 
calificasen de impropia , y muy agena de 
aquella magestad que debe reinar siempre 
en esta grandísima historia ^ en la qoalnun* 
ea pueden hacerse lug[ar noticias que no 
sean de la mayor importancia ; porque si 
bien no pocos historiadores nos han dado 
en esto exemplos harto perniciosos» hacien- 
do en las suyas cosas harto extravagantes y 
ridiculas; como el que se paro muy de pro- 
pósito á tomar medida de las bragas de Ca- 
lígula , haciendo una pintura de su corte, y 
previniendo con toda seriedad que se lat 
ataba con abujetas , y no con botones ó cor« 
chetes , que ^ra lo mas regular en aquel 
tiempo : y el otro , que refiriendo aquel ca- 
so (cierto dudoso) quando el rey don Pedro 
el cruel se arrojó con la espada desnuda, pa- 
ra matar al legado de Pavía Aguarchlln , qoe 



le había descomolgaao desde un barco que 
estaba prevenido , y éste seetcapó á fuerza 
de remo; con cuya ocasión el bueno del his- 
toriador se nos entretiene en medir los pies 
que tenia el barco de largo , d^ ios que cons- 
taba de ancho^quantos eran los remeros ^ de 
qué iban vestidos , sin omitir el color de las 
berretinas; y nos advierte que llevaban bor- 
dado de realce en ellas el escudo ó las armas 
de don Enrique conde de TrastaÍDiara , her-^ 
mano y competidor de don Pedro. Digo 
que estas y otras menudencias que nos re<^ 
fieren los historiadores , son exemplos mas 
admirables que imitables , y que á nosotros 
Bos ha parecido muy conveniente respetar 
con una profunda veneración , y temperar-^ 
nos en seguirlos. Fuera de que habiendo he-* 
cho yá una puntual descripción de lá casa 
de Antón Zotes , á la misma entrada de es« 
ta nuestra verídica historia , con su figura 
de invenciones y repartimientos , le será fa^ 
cil comprehender á qualquiera lector (por 
escasa que sea la sagacidad de qué le haya 
dotado et cielo) , que dentro de la casa no 
era fácil encontrar pieza cubierta. , Ciipáz y 
proporcionada para tantos convidados ^^or^* 
que la panera que era la única que habia^ 
estaba ya empleada legítimamente en otre 
necesario destico» como lo dexamos adver- 
tido en el capítulo XIV de este segunde to- 
mo: y aunque hubo votos de que se despe- 
jase para poner las mesas en el pajar » no lo 
permitió la discreción del mayordoaio ; la 



primero^ porqne era lugar indecente ; lo 
gundoy porque dar de comer á los convidá- 
baos donde esfaba la dispensa de lo que ha— 
bian de comer las bestias , podía parecer 
pulla ^ y era dar asunto para que sacasen co« 
pullas y cantares; lo tercero , porque ¿dón-> 
de se habia de echar la paja? porque todo et 
^ quarto estaba entoldado de telarañas; y lo 
' quarto finalmente , porque no habia otra en- 
erada para el pajar que el boquerón por don» 
de se entraba la paja » desde el quai hasta el 
' pavimiento habia mas de seis varas. 

Esta última enfecnita » dito un compa«- 
dre de Auton Zotes , que asistia á las con- 
saltas , no me hace nenguna fuerza j porque 
con baxar los señores por la escalera de raa* 
no por donde baxan los mosos quando el 
pajar llega á las escorredurac , estaba todo 
acabado. ¿Y como se habia de servir á la 
tncsa? replicó el tío Antón Zotes. ¿Cómo? 
respondió el compadre; subiendo y baxando 
los servidores t en sino con ana estratagema 
sotil que ahora se me incurre. ¿Habia mas de 
que estuviesen dos mozos arriba del boque* 
ron en dos hernad&s atadas con sus sogas ^ y 
que por ellas subiesen y baxasen los pratos 
que habian de recibir ó enviar las mozas 
que estuviesen en baxo? Compadre, esa en- 
feculta no vale nada para las otras , sino que 
no toma absolución. 

Por todo lo qual es verosímil , que la» 
mesas se pusieron debaxo de aquel coberti- 
jsoqoe estaba á la primera puerta anterior 
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ic la casa 9 en frente por frente de' la qne 

¿aia á' la calle del qual dimos exacta lio*^ 
ticia en el capítulo primero de esta cir^ 
cunstanciada historia ; y mas habiendo pa- 
ra eso la congruencia de estar muy inmé« 
diata la cocina : cosa que conduce mucho» 
para qqe los platos salgan calientes á la ine-' 
sar^ como lo notó sabiamente monsieur Hen« 
iriquez 9 priiher cocinero de, su Alteza ReaF 
e) señor duque de Orleans ,en su docto tfa« 
iado del cocinero d la moda , capítulo se- 
gundo del sitio donde se debe colocar la 
cocina. Ufaut rneUre la .cuisine le plus pro- 
che qu^il serapossfble de la salle d manger^ 
par la raison que les viandes , &c« Jlfauty 
palabras dignas de eternizarse en la memo^ 
ria de todos , y que nos ha parecido conve- 
niente traducir con la mayor fidelidad , -pa- 
ra que no se priven de ellás los que tieneír 
la desgracia de ignorar la lengua francesa. 
Conviene > dice el autor docto , que se fa- 
brique la cocina lo mas cerca que sea posi- 
ble del quarto donde se come ; y es la ra- 
zón , porque así los platos saldrán á la me* 
sa con el temperamento con qué deben sa- 
lir ;esto es (anadeen su erudita nota el an6« 
nimo Escoliador) , oi mas fríos ni mas ca* 
iientes de lo que conviene. ' 

Por lo qne toca al orden de asientos , es 
natural que ocupase el primero en cabeza 
de mesa el magistral , como persona mas 
digna , teniendo á sus lados al padre Vica- 
rio de las monjas 1 y al canóaigó don Bar* 
TOMO II. 2 d 
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tfAomA f el qaal qii^iso absolnt^nieote qii« 
ícgy Gerandio se sentase junto á él^ poe^ 
aunque por estar de casa » le tocaba ocupar 
los últimos asientos t y ét por su modestia 
así .lo pretendió» pero por novio (digamos-, 
lo de esta manera) convinieron en. que lo, 
correspondía de los primeros ; y aunqueii 
añadieron muchos que su madre la tiá Ca« 
tanla debia sentarse junto al hijo ^ para quo 
cofiiese con mas gusto » y la buena de la Re« 
boHo» sin hacerse de rogar ^ lo executó lue« 
go así* Los demás convid^idos tomaron sus 
asientos sin preferencia personal» observan- 
do solo la de los estados » porque asi lo dis« 
puso el familiar con mucho aciertai dicien- 
do : señores» la iglesia tiene yá erringlado el 
^irimonial ; lo que platica eo las procesio- 
nes f hemos de platicar en gracia de Dios ea 
^ta mesa» Primej^o frayles » después los se-t 
ñores curas » detrás los legos » y en la traser 
ra de todos las mugeres , porque este gana- 
do allá se entiende* 

No parece que llevo muy bien ese re* 
partimiento el hermano Bartolo (así se lla- 
maba et donado) ; por lo qual dixo al fami- 
liar : hermano sindico (era lo de su conven-, 
lo) f si su caridad no entiendo mas de cosae 
de inquisición que de asentaderos de mesa» 
díjgole» que es un probé ministro. La perci- 
sion es percision»y la me^a es mesa ; va tan- 
ta-'en diferencia ae la una i la otra» como 
de mí al padre santo. Para sentarnos fray- 
Íes jonto-á firayles^ estuvieramonos en núes* 
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tr6s conventos; Xo que yo be Visto sienipre^ 

en mesas de respeto (porqae aunque probo' 

y pecador , he comido con muchas perso* 

«as que tienen señoría) , es que las señoras * 

se seseotaban }tiBtová los fray les, y los fray*» 

les enjunto i las señoras , siendo este un lo« . 

hícico (lebítico quería decir) muy arreglado 

4 conciencia y á razón , porque por fin y , 

postre todos tenemos faldas, y como dixo 

^ otro y la variedad es madre de la kertn^* 

sur a ; y para que su caridad h> sepa todo» 

bobo ocasión en que me mandaron sentar 

enfunto á si....» Iba á proseguir , pero ,utt 

religioso de la misma orden y del mismo 

convento , que habia llegado aquella maña* 

na , le ata^ diciendo: hermano síndico, no 

baga caso de este simple , pues yá le oonó«^ 

ce ; como no ha dicho misa ni comulgado^ 

harto será que esté en ayuno natural. Lo 

dispuesto está bien dispuesto , lo contrario 

o¡ es modestia , ni aun decencia religiosa. 

Si el derecho canónico encarga severa men<*. 

te , no solo á los religiosos , sino ann á los 

mismos clérigos seculares , que huyan en 

^uanto les sea posible de los públicos- con-* 

convites ; convivía publica fugiant\ ¿qué 

parecerá un religioso en un convité público^ 

«BUtado entre dos mugeres ^ 6 una moger 

sentada. entre; dps. religiosos?. No se atrevió^ 

á replicar el hermano Bartolo , y todos io^ 

marón sus asientos según la prudente dispo* 

sicion del sesudo familiar. 

Diese principio á la comida | según la 
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loable éostomW de Campá^a^ én mesas de 

mayordomia , con un plato de chanfaina: 
hubo cordero asado , sus conejos , su salpi-, 
con , su olla de vaca ^ carnero , cecina , cho«: 
rizos y jamón 9 todo en abundancia^ sirvlen* 
do de postres aceitunas , pimientos y queso 
de la tierra. Supónese > que no solo andaba 
rodeando por las mesas el vino del pár^^mo, 
sino que el de la nava hizo rodar por aque- 
llos suelos á mas de dos convidados. No fué 
de este námero el hermano Bartolo^ parque 
no llegó á tanto la virtud del específico; pc^ 
ro á lo menos el quarto trago (que hay opi- 
niones se completd al acabar el plato de 
chanfaina) no pudo llevar en paciencia tanta 
gravedad , mesura y silencio como se ob- 
servaba en la mesa , sin hacerse cargo de qué 
así c^omienzan por lo regular todos los con- 
vites que acaban en bulla , algaaara , y aun 
locura , según aquel apotegma: x.^ Ji7^»- 
iium\ 2.** Stridentium ^ ^.^ Rumungsniumf 
4^ Vociferatio amenttufrt. Ppro como eí 
donado no entendía latín , no le paró per^ 
juicio la ignorancia , y queriendo desde lúe-' 
0o alegrar la función , tomó es la mano uit 
▼aso de buen portante t se encaró con la tia 
Catanla^y diciendo en voz alta At>«iA/i, para 
Mamar el silencio y lá atención , rontipió eo 
esta disparatadísima décima » qtfe así la lla« 
maba í\x 
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^ :'_ O túi'Catmh ReboHd, : . 
j> Madre de este éscientífícd repollo^ 
£res U madre mas dichosa 
; De guantas han parido algwia cota* 
Xa tama. con so clarín y retintinj 
Hará q.ue llegue to gloria 
Desde Cainpazas hasta. Victotia; 
. ! Y es lastima , coipo dicen estos señoreii 
Que no pacas uoa carnada de predica* 
(torei. 

* f * 

Aphudiéte inSnit^ la décima con repiqae 
Universal de rasos y de platos ». siendo co«- 
no ia señal de acoáieter ; puea desde aquel 
J^mKo todo faé bulla., zambra v algazara^ 
tatito que se atropeliaban unos I otros loi 
Jiftndts y las coplas» 

r ' £1 caacínigo don Bartolomé, que no de« 
eisaba otra cosa para soltar la rienda á su fes* 
Itivo humor y á su admirable facilidad en el 
diecir ,.tomó el vaso i gritó tomba ; callarofi 
todos y dixo así : . 

si. Yo np lie oído sermón taly 
V' Ni se oyd de polo á pok>| 

La déotoia de Bartolo 
;. . . Solo puede ser igual. 

Está mi inicio neutral; : . _ . . , ', 

Y tanto el contexto aprietat 
^ Entre una y eiiilre otra veta» 

Que es la salida mejor, 

Que uno es tan gran orador» 

Como el otro gran poeta* 



// 
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Soto el magt^rai^ 2%iit^>de los rel!« 
giosos f y tal qoal clérigo , á los qaales se 
añadió el socatron y cortezudo - íamiliar^ 
eotendiéren i\ ladimí de la decimiHa ; los 
demás se la tragaron como sonaba , y espe« 
cialmeate á los dos interesados les hizo muy 
boen provecho. Pero el donado se esponjo 
TÍsiblemente ; y fray Gerundio que enteii- 
dia tanto de Versosxastellanos como de ser- 
mones » quedó muy agradecidos £1 familiarj 
hombre en extremo veraz , y que no podía 
disimular lo que sentía , (uxo con mucha 
gracia : | Mal ano para los qoe ate quieren! 
ella se me asemeja á lo que respondió • na 
firayle muy taimado , i ^ien le pregunté^ 
{quál de los dos hermanos míos ', también 
frayles ; que vivían en sn convento era m^ 
jor estudiante ? y él respondió , ambos son 
|>eores. £1 predicador fray Blas» que habit 
callado hasta entonces , no pudo llevares 
paciencia la pulla del señor familiar ^ y co« 
mo él se picaba también de poeta ^ y en rea^ 
lidad era de aquellos poetillas en cierne que 
saben de lo qoe consta un versó , y toda la 
gracia la poiysn en equivoquillos insulsos y 
pueriles , desembaynó ai punto su décima^ 
y mirando de hito en hito al ^miliar ^ habld 
de esta maaera; 



343 
~ 'asentido singular^ 

En qué el familiar se explica^' 

Aunque repica , no pica; 

Que es estilo familiar. . 

A fray Gerundio alabar 

Ko me toca , sí al donado. 

El qoal dixo de contado. 

Que si es bueno es lo mejor; 

Pero.iserá la mayor 

Como sea mal donado. 

Aturrullase el familiar y se quebraron 
algunos vasos y aun platos en fuerza de loi 
repiquetes con qué fué celebrada l^a décima 
de fray Blas ; especialmente quatro curas 
quedaron asombrados ^ porque aquello de 
fique y repique. , el familiar , buen donado 
y mal domado y les aturdió verdaderaoiente» 
pareciéndoles que era hasta donde podia lle« 
gar el ingenio bumano. Conociólo don Bar** 
tolomé, y para burlarse de los curas» tanto 
como del poeta , prorrumpió al instante ea ' 
estas dos quintillas: 

Tus equívocos , fray Blas^ 

Nos admiran , como soy; 

Mas perdonen los demás» 

Porque hoy admirado estoy 

Que no sean muchos mas* 
Puts tu ingeniosa cabeza 

Se equivoca sin preludio/ 

Con tal primor » tal destreza^ , 

Que lo que parece estudio 
\ Es en tf naturaleza* ^ 
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Trágasela fray Blas , tenicodo pi>r lisóil* 

ja la satirUU;y. parepiéndole á fray Gierua<« 
dio qae era obligación suya corresponder á 
los elogios qae se dedicaban á su amigp (ya 
que á este no se lo permitia la modestia), 
qoiso también sacar los pies de las alforjas 
poéticas ; pero como no tenia oso ^ le cos- 
taba macho trabajo : esto se entiende para 
encontrar "los consoñantes ; pnes .por lo que 
toca á los pies, no tenia dificaltad en sacar- 
los ajustados , por lo macho qae le gastaba 
él estilo cadencioso. Pero salió fácilmente 
del empeño , acordándose en aqoel punte» 
de una décima , que se atribuye á don Fran-r 
psco de Quevedo , quando estaba preso em 
san Marcos deXeon , qae dicen la compu- 
fo á un canónigo de aquella santa iglesiai, 
gue se intitula santa María de, Regla r et 
qual era gran copleador , pero muy pocd 
asistente al coro. La décima decía así: 
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La masa de mi compadre 
Con efecto es musa bella: . 
Y si no es musa doncella. 
Es en cambio musa madre. 
No hay cosa que mas le qoadre^ 
Porque yá es basa asentada^ 
£n soltera y en casada. 
Como llipócrates lo arregla» 
Que si la faitá la regla, . 
Farii^á ó está, preñada*. 

Disimuló doa iQartolo|Q^ )a iif$pls4z » y 
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MO afectd' celebrarla cofi mayor agudeza» 
para tomar ocasión para volver á la carga 
en los aplausos de fray Gerundio. Perp h 
suspendió , porque á este tiempo.toco al 
vaso el padre vicario, haciendo señal do 
bomba. Callaron todos , y después de caW 
2arse bien los anteojos , componer el beco<r 
quin, desahogar el pecho , empuñar cI.v^t 
ao f y mirar con gravedad y con desden 4 
todas partes , dixo así con mucho remilga.T 
luiento; 

■ > 

Sermones si de circunstancias» 

Pero tan circunstanciados como &te^ 

&0 Gerundio , orador siempre divinol 
o eres Gerundio | sino supino* 

• . • .^, . (^Faltan otroi 
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Un poco se pard don^jpiartolomé al olf 
esta octava , y como que' concibió un pof 
co si es no es de res.peto al padre Vicaríoj 
teniéndole en mas que predicador cíe cofra^ 
día ; poique %\ h octava era ironía t mostrap 
t>a ingenio , buena veta y bastante travqsu.-* 
ra: no obstante le quedo afgun escrúpulo^ 
de que eL padre vicario ^ hablaba en todos 
eus cinco sentidos » porque sus modales ^ sq 
aire presumido , y ^u afectado remilgami^tv 
%o 9 le daban un no se qué detuío, de q[^f 
^ambieo era de los predicadoras del oso ^ y 
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^oe debía de ser tin poco 'mat inocente de 

lo que parecía. Para sondearle pues le dixo 
pon su acostumbrada picaresca: padre maes- 
tro , á excepción del señor magistral , y do 
estos reverendísimos , todos los demás que 
estamos en la mesa 9 somos algo legos i'aun 
inclusos los de corona ; pues yá sabe vues- 
tra reverendísima que también iiay eclesiás- 
ticos de capa y espada 9 y no entendemos 
tnas de libros que el breviario ; y aun es- 
te sabe Dios si le entendemos» No podemof 
hacernos cargo de quienes soii aquellos au- 
tores que su reverendísima ha citado en &a 
eruditísima octava, que está por todos sus 
pies chorreando alusiones exquisitas. Sin du- 
da que debieron ser los príncipes de la ora- 
toria española» qnando vuestra reverendí- 
sima los trae á colación 9 para cotejar con 
el tlustrfsimo y reverendísimo maestro fray 
Gerundio. ■ 

j Y como qu( son^ respondió con mucha 
tiesura y pomposidad el padre vicario ? á lo 
menos en mi pobre juicio ^ hasta que oí 
al padre fray Gerundio , no hallé quien les 
excediese 1 especialmente en tocar con ma- 
yor primor y delicadeza las circunstancias 
mas menudas que ^or lo menos son las pre- 
cisas. 

£1 primero, en su sermón , á cierta fun- 
ción de jubileo, concedido nuevamente poir 
^u santidad , queriendo - hacerse cargo á uñ 
íMiismo tiempo', así del nuevo jubileo , co<¿ 
Éio de tta esquilón «nuevffmentefiíndidoy 
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íqnepocDfsdfás antes se había cofocado m 

d campanario de la iglesia , traxo oportuna* 

sneinte aquello de ecce novm fació omnia ; y 

añadió inanediaiamente aquello de- laudaic 

^um ih cymbalis bené sonantibus. Los tex« 

to^ son comunes , pero Ja aplicación faé sin* 

jgnlar y pasmosa. 

£1 segundo , no se le escapó la- rara cir* 
-constancia de haberse puesto peluca la pH* 
mera vez en el mismo día de la función el 
•mayordomo de la fiesta á que predicaba ; y 
habiendo hecho una bizarra pintora de ios 
cabellos dé Absalon ,dixo que su padre Da^ 
vid mandó que se los cortasen , luego qué 
tuvo noticia de su infausta muerte quandd 
quedó colgado de.ellos ; y dando orden pa« 
ra que de los mismos cabellos le hiciesen una 
cabellera rizada , se la puso en el mismo dja 
que fué danzando delante de la arca. 

£1 tercero , tuvo muy presente que la 
niayordoma habia parido un niño muy ro* 
llizo^ á la' qual llamaban en el lugar la prifím 
€esa (no se sabe si por sátira ó por mote) | y 
con la mayor gloria y primor imaginable i se 
]e ofrecró de repente encaxar en la salüta«' 
cion aquel oportunísimo lugar de putr na» 
tus est nobis ^ ei films datus est nobis , d^t* 
fus est frincipatus sueer humerum ejusx 
cosa que aturdiera á toaos quantos le-oye^ 
sen ) y que desd'e que la leí no' he delgado 
de admirarla. 

Iba á proseguir el padre vicario; peroefct- 
fióñigo Ijp atajó 4Íici¿fldole \ padte maenr^ 
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{ no $é canse voéstra reverendíslÉía xfae p5r et 

kilo se taca el ovillo , y sobra k> dicho para 

que yo cono2ca con qoj^nta razón , com 

qttánto candor y sinceridad réügibsa celebra 

.vuestra reveriendísimaá esosbéroe^dfi nues«- 

ffjt oratoria española* Del quarto ya tengo 

yo alguna noticia desde que leí un epigrama 

•dé Horacio' que le aplico un mal habbdor 

.con ocasión de no sé qué sermón que pre?- 

•dicó satirizando otro desempeóo , cuyot 

aplausos parece qué no le sonaban muy biei^ 

y el bellacon del deslenguado ( Dios me lo 

Íerdone) aludiendo á que el tal orador de*- 
ia de ser corto de persona » pero presumido 
«de hombre grande , y de lindo entendí* 
JBÍento »%dixo por bufonada : 

\ 

I * 

Bellus homroy & magnos Vir idem qiiota 
videri 
5 Qui bellus homo est, quota pueriles est* 

•Pero ahora dígame vuestra reverendísima, 
^qué es lo que quiso decir én este último 
concepto de su admirable octava , conviene 
4 saber , que nuestro admiraHe orador ya 
no es Gerundio sino supino ? Porque si es la 
qué comprchende mí malicia, harto será que 
:esto ceda en mayor elogio suyo. Señor car 
nánigo , respondió , no sin alguna sinceri- 
dad y el padre vicario i yo no sé lo que sa 
malicia de vmd. comprehende ni dexa de 
.^oáiprehender i' porgue yo no soy amigo de 
jRiefierme ea maUcias agenas. Lo que U eiy 
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qve Ta inteligencia de aqoel concepto e$tá 

dadat el supino es lo áitimo á que pudo He* 
gar todo verbo > y no puede pasar de aliú 
Vtfalo vmd. si no amo as are^avi atum: 
legO'giS'^gere''gU€tum : doceo-es^ere-cui^ 
octum \ hctnm , amatum y doctum , son el' 
sapino de estos verbos , los quales todos pa-* 
mn en él ; y no hay que ai^dar dándose vuel« 
tas » que no me señalará vmd, siquiera un 
ip^rbo que dé on paso mat adelante. Puet 
ahora está claro lo qlie quiero decir ; y es 
ooé así como el' supino es el non plus ultrÁ 
oe los verbos , así el reverendo padre fray 
Gerundio (al decir esto hizo ademan de qui- 
tarse el beooquin de respeto y reverencia) 
es el non plus ultra de los predicadores. 

También lo es vuestra reverendísima de 
los poetas agudos , respondió el taimado do 
don Bartolomé » y apuesto á que ningún in-* 
genio. daba en la genuina explicación del 
pensamiento , si vuestra reverendísima no 
^nos hubiera hec^o la honra , ó por hablar al 
«so » no hubiera tenido la bondad de expli** 
«árnosle. ¡ Lo que es no entenderlo I Como 
yo habia leído , no sé en dónde y que en )a« 
fin á un hombre tardo , rudo y que todo lo 
trastorna f se llama supino , y también se 
aplica este significado á los perexosos , ha-' 
raganes y galbaneros, que todo el dia se es« 
tan , como quien dice, concia pama al solf 
confieso que me sobrecogió algún tanto quan« 
do oí el acabamiento do la octava ; y pare* 
eiéadome ^oe p9dtaser poUa^ ya estaba con 



3P 
la masajea el ristre para yólf<er pw et de- 
coro de nuestro incbmparable orador f aí. 
qual sin hacerle injusticia , no se le podía 
aplicar el epiteto de supina ^ en ninguno de 
los significados que yo le atribuía ; porqne 
ni tiene nada de haragán ni perezoso » sien- 
do la misma laboriosidad , ni mucho menos* 
se pnede llamar tardo 6 rndo de ingenio; 
pues yo no le he conocido hasta ahora mat. 
delicado , como lo acredita cada rasgo del 
sermón que acabamos de oirle. 

Conneso que el supino en este sentido^, 
lo soy yo , pues no caí en una significacioa 
que se está viniendo á los ojos^« también de- 
claro I para descargo de mi conciencia » y 
para. mayor confusión , que ya no me pare^ 
ce el nombre de GerunMo tan pcopio y taa 
adequado á los méritos del padre predica*- 
dor , como lo seria el de supino. Antes de^ 
haber oido la ingeniosa y cabal significacioj^ 
fuzgaba yo que no había otro mejor en toda 
la nomenclatura. 

Llámase así , señora Catanla (porque so* 
mos deudores á todos ) aquel vocal»ilario» 
almacén 6 dispensa , de donde se ^acaii loe 
nombres propios , nuestros principios.... que 
no había I vuelvo á decir « en toda la nomen« 
datura y otro nombre mas acomodado al ta« 
lie de nuestro modelo de predicadores que 
es Questifo Gerundio , porque los Gerundio» 
son los que dan á conocer el caracte^r de los 
siigetos con quienes tratamos. Y así á ui| 
bombre de condición altiva y furiosa i le Ua« 
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Oíamos hambuf remendó: i on religioso gra- 
ve , autorizado y respetable ^ le damos el 
titolo de padre reverendo : á uno que sea 
maligno , disoluto y contagioso ; y mas si esr 
tá públicamente excomulgado , le distiogui- 
mos en el arrimadizo de vitando \ y sabe ya 
el docto I que vitando , tremendo y reve^ 
rendo son tan. gerundios en nuestra lengua 
como lo son en la latina cosnandus j fran* 
dendus f potandus^ 

Esto supuesto » desde que tuve la dicha 
de conocer » tratar y oir al padre fray Ge- 
rundio , discurría yo así : este es un hombre 
verdaderamente admirado , estupendo^ prem 
conizado y colendo , los quales todos son 
legítimamente gerundios f 6 no los hay en 
eímundo^ Luego se le puso el nombre da 
Gerundio con la mayor propiedad imagina* 
ble ; pero desde que oi á vuestra reverendí* 
sima» digo y vuelvo á decir que b^rto me» 
]or le quadra el de supino ; porque este e^ 
mucho mas , y se entiende sin perjuicio de 
los aciertos y de la discreción del señor Qui- 
xaño sir dignísimo padrino i que fué quiea 
ac le puso, 

£{ buen licenciado j, que en toda la co* 
mida habia cerrado la boca » pero tampoco 
la habia abierto para hablar sino parte para 
comer» y parte para admirar los grandes 
elogios que á su modo de entender se habian 
dicho de su querido ahijado; solamente res- 
pondió ; señor don Bartolomé | yo soy ua 
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pobre clérigo ^ que no entiendo de esa$ hóo-^ 
darás : al^o eseudié de gerandios y supinos^ 
pero; jamas me metí en qaal era mas , qual 
era menos » porque no soy amigo de revol- 
ver huesos , que al fin son cosas odiosas. Si á 
fray Gerundio Fe puse este nombre y no otro^ 
mi razón me tuve que no es menester decir 
i nadie ; lo que podré asegurar á vmd. es 
que mi ahijado allí donde vmd. le vé , tan 
conocido ha de ser con el nombre de Ge-« 
rundió ^ como puede haberlo sido qualquiera 
Supino que haya nacido de mugeres. 

Bomba j dixo á esta sazón el hermano 
Bartolo ^ que ya es demasiada prosa ; se vá 
acabando la mesa » y eji todavía no hemos 
dicho una palabra al señor mayordomo. AH4 
Vá i Dios y á dicha« Callaron todos ^ y él 
soltó esta disparatadísima chorrera de dés^ 
atinos. 

Carlo-magno y todos los doce Pares 

Fueron y ¡oh Antón Zotes! en tu comparansa^ 

Como el dedo manique con to pánza^ 

Y como dos pajitas en junto á dos pajares» 

' No venciste al gigante Fierabrás^ 
Pero hiciste mucho m^s, 

^ Quando por tu industria vino al mundo - 
£se poto dé ciencia tan profaodoj * 

Como la noria de mi convento^ 

. Que tiene mas de mil varas ^ 7 aun mas do 

ciento. 

Si no fueca por ti y la tia Catanla tu consorte^ 

No metiera fray Gernadio tanto ruido en U 

* Cortef * 
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, lift r«jnia /d'rey, el papá y cardeaiile«; I ' 

, Los duques, los marqueses^y haií(a4osiiiÍ8n)C« 

liC celel^ran á porftSL^ 

Que dicen que es una t>a talla , ¿na algarabía, 
Si el árbol se ^conoce por él fruto, ^' 
J Como dizo úíi. teólogo llamado "^Mútcoi Brutal 
^ El qual af^adiá^ que aun por eso ' ' 

^ I;;as'gráád^'cáf%iHiésfiS'4nd!eán gran camueso» 
" { Qué árbol ~s€rás tú I ¿.Qoé noble ^ tronco i > 
•. Solo dejúnáginario, me pongo reaco . ^ 

- l<a.iamaj.» » ^ •,• • •-• •..•''•' • ¿ • • « .; 

Basta 4 -benqaoo Barteló > basta ^ le ín» 
terriXmpia él magistral yjqm ya no podü 
aguantar mas tanto disparate 9 jr aun babia 
^simulada str mal hamor todo íoposibla por 
eO'desazoaarSla<JuncÍQfn. Apurada ya la pa<^ 
ciencia, se llevante de,laiiiesaícon.el pre<# 
ie&to djeic.á dormir h siesta y # haciendo lo 
tpisoio todos :lo9. dcnuís convidados , á ^4 
€epcbn:de doo Bartolooié ;^ el padre Vica» 
rio , firay Blaa.,fray Gernndii9!|^ Fam^iar gr 
el DopadjQfj^ que se. quedaron dé sobre, mef a^ 
4onde pasó lo qae dirá el capítuloDsigníeiUA 

. C A í 1 1 U L O iXSTH, , ::;i 

}D^e la cofvoe f sacrón ¡no, ménof útil ^u^^ra^ 
ciassr^ué hubo so&tc\f^midaét. -jut-, 

t • ■' i í- • -• * '"1:11 02 .^' 
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XT ermítame vuestra reverenoia[.fray Gerniv- 
dio que Le djá:mii ab^a^ory díxo don Bkxxo^ 

TOMO IX. ^3 
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]om4> ^^a qae henos qi»dkdo:$oIos r Arto 
' nejor que trV qae vind. me dio con sa admi- 
rable sermón, no le be tenido tú tendré, en 
mi vida. Eso es. predicar »^^üe todo lo de- 
tfaa^ es-OJatásVai Yo tal di¿ó^ anadió él, pa- 
dre Vicario. , si tan joven y. al principio 'de 
sa carrera cqweQza asi» ¿qu$ sera quandp él 
gcaj^^ Ya conocí mi padre {uredicador de • 
cierta órdea^jMmbre ya d« can&s y de pro- 
vecho f queaoQque predicaba ageste misino 
ayre queel padre-fray «Gernadio» no mere- 
cía déscalzaHp ióe za^patoscry^ptodÁ eso ~ 
Ir Uamaban espafita fuel^hsiii Pues qaé seri 
el padre fray. Gerundio qnaiklo llegue á sus 
«ñosi? Seguramente que le üsiisariael monj^i^ 
4tuo\dt Espina ¡y todavla^lo:. vendrá ei^' 
trecho eKrenombre.' ¿No l^ lo dixe ya'»^mi^ 
gb fray Geiondioy interrumpía ¿esta sazón 
ftay'QlaSy rebosando gozo*, por todas %w 
coy unturas I Sa Qd hubierarsc^dd- mi¿ coa* 
^¡os!, y te hubiáras^ dexado Wfftziáe la ex** 
^avagaocia de nuestro R« P. csidodo ^ ¿ lo- 
«arias ahora esto» aplausos^ • . ^I^ 

Quién es ese flayre , preguntó el Fami- 
liar f y qaíTcarhs^os'daba i mu'sdbrino ? £s 
un reverendo Matusalén , respondió fray 
afilas ^de ésos qoé.alcanzacon'^hs'3vaIoná5 > el 
que esti muy ^maL jcoo . todo Jo/jque en los 
sermones se llama conceptos , agudezas, 
equívocos ^ circunstancias \ en una pala(>r|r^ 
«mn ^do aquello .que hace et gnsto , el eái^ 
•bdeid del aoiditorío y y. produce el aplauso 
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d¿I p^edicádon Dado leBa,'-quéise lia dé 
predicar i lo ramplón i á Jo solidóte , asun^ 
^os serios y hat'urales , verdades ¡ádobita* 
faies y de qoatr4> soeiais , pruebas roarcizas y 
Áú cal y canto *, como dicen. I>e esfás qué 
llaman circunstancias , no se hablé : dice 
que no iiaymas circanstanciás'que'lás de el 
misterio dei santo ó del objeYo de qaé té 
^edica » y qiíe todo lo lernas es locusta' y 
profanidad , que mn9has vecek ^ rom con 
«acrilegio. Añade que solicitat en los sel:* 
nones el gasto ó deleite del anditorio yj el 
aplanso del' orador^ es contria toda regta dé 
la.Yerdadera, elocnencia , la qoal solo debe ti- 
rar á convencerla persuadir y mover) pre- 
tendiendo que los conceptos delieados , 9a§ 
agudezas.^ los equívocos , h^ pintariilas dé^ 
}eitan, petó no> convenced ^ tii persuaden^ 
Ái mueven, j Vaya vmd. viendo lo ^fce ade- 
lantaria un pobre predicador cotte^tas ré- 
glecitas ) y sí'^I cabo d^t- áfTó'tendrüa' dos 
arrobas de chocolate en^^el caicon ^'d i?e éo- 
locarian diez y ocho, doblones eti la ríávétaf 
í^ ¿Con qué eso decia ese bnén'fiayre? vbl* 
ari6-j:pregutit;ar el familiar. Si señoi^ ^é^ dé^ 
ciá 9 eso dice 9 y eso'estafi diciendo por to* 
•da la eternidad ^si Dios no lo remedia^ res- 
pondió fray Blas. Pnes mi a litiga , 'cdmo'Ift 
<le sa reverendísima ;Tep!ic<í jgl'fahiltiar , y 6 
«oyon pobre ^monigote » eomovmds. veif; 
«soío sé leer coit trabajo y echar mi fifma con 
«nfecDlta f pero poc 'fin y postre do^ dedli- 
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t^s ie entenjimiento dé precisión , los Iñi 
de tenjer todo hombre ioracíoaál ; mi voto 
lo doy á ese fray Matías de Gerusalen , 6 
como le llama el padre predicador , y Kpm 
pie emprumeo.si no le sobra razoin por los 
u;ados« 

Qoando voy á oir nn sermón , sea el qao 
ic foere^ voy siempre con intención de qne 
sn'agan goeno^ espirandomeileseos.de emi^ 
tan Us vertudes del Santo , i quien se perdif 
ca f 6 proponiéndome aigona verda de em« 

KTtaocía^ que me Ja metan. bien én lacá^i 
za f y después me empujen el corazón á 
platicarla. Pero vay^a con Dios » que las mas 
de las veces m'allo con una retaiila de ga<* 
rambainas , de entretejidos , de sotilezas y 
circunloquios qiie eq mi. anima jurada lot 
entiendo yo tanto coma ahora llueven pe* 
pinos. Daca el Mayordomo , vuelva la cq-» 
mida t torna los novillos. 

, Si dao2;aron una danza con los ,pco^tás; 
si se usaron hogueras , cuetes^ carretilla^ y 
triqottaqOes » en la ley de los judios ; des« 
pnes entran los ángeles que suben y baxan 
por la. escalera de Jaco ; de$poes aqaelios 
serafines con sus alas , que no parecen sióo 
los gorriones de todos Jos. sermones ; por^ 
que f así como los gorriones se encuentran 
CQ todos tiempos y en. todas ' partes , así es* 
tos pobres serafines salen á volar en todos 
jios sermones » que no se á fé mia como tie- 
nen fuerzas ni prumas^y en verdad, que ' 
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ití^^oa bieo «Q meterles tantas alts , ena vez 

quie bableseo de volar tan en continuo nio«^ , 
.VÍiniento« ¿Pues qué diré de aquel qud 
Unos llaman carro y otros carroza ^ de nii 
tal £zequ¡el^ Que habrá acarreado el ái^ 
choso carro mas paja en esos ^pálpims de 
Dios ^ que todos los carros de campois den- 
de que se iañíadio en el mundo la labran-^ 
2a : con que al cabo del sermón me enguel^- 
§p á mi casa tan malo como salí ; y vaya' 
lEmd. con Dios , que hemos diy decir que el 
^adre predicador és un hombre qoe se pier* 
dé de vi«ta , siendo ansina- que muchos de 
silos Jos llevara y 6 á la inquisición si el $M^ 
io tribunal me lo mandara. ^ 

Señor familiar y respondió firay Blas » no 
feableyvmd. de*la que no emiende: á qoe 
añadió prontamente fray Gerandio , ¿ deb« 
pensar vhid. que ha de alcanzar mas que 
tantos predicadores famosos adorno predicaa 
ttsí f tantos hambres discretas como los ce-^ 
lebran y los aplauden? £s demasiado pen^ 
aar » sobrio^ , respondió el famIKar ; ca- 
da probé ascanza aquéllo que Dios le ayu^ 
da 9 á eso deque tantos predrcadores pre^ 
dican ansi , y que tanto» hombres dtscre«7 
tó$ los celebran » peoñ es un gallo. Yo* 
confieso f porque el. diablo no se ría do 
la. mentira 9 que también los he oído apraii^ 
dir á nuichos '■; pero acá en mi imaginamien^ 
to todos eran unos tontos ; y á lo ót<Q# 
£ue,d¡xo el padte pfedicádot de que yÁ 



fK> io tñtitáio^ responda ¿strusencla:» ^pM 
como ios sermones se perdican: para que Jos 
entiendan todos ^ por d mismo caso que yo 
9Q entiendo mas;, digo que.son: maios> y 
no me sacarán de esto quantos teólogos hay 
^ la universidad de Salamanca. - . 
. A mochos .bar hecho moy poca merced 
el señor familiar ^ dixo á esta sazón el pa<^ 
dre vicario coa su acostumbrado entona*^ 
miento. Sj .son necios los que predican der 
^sa maneta ). y los que gustan do sermones 
de ese aire » se verifica á la letra lo que dir 
oe el Espíritu Santo, que' sttüiarum infini^ 
UiS e&t numarus ; y sera preciso contar eft» 
este número á muchos hombres de bien ; yi 
y6 , aunque úo 16 sea> meencuentro entre 
tUos f porque mas quiero errar coa. los mu-' 
abos , que acertar con Josi fuiroos*' 

¡Fuego: de Dios en tal' máxima! repUcdr 
oon viveza el«famlliar ; noi^me la meterá» 
uaendísima en la cabeza ; en t^dó caso^ á mi 
me parece mas mejor acertar: coniunosolo^ 
que errar con todo el iftundp 9 porque en 
conclusión el. errar siempre^ es errar , y el 
acertar siempre' es acertar. No estará vmdv 
tan solo f dtxo agesta sazón :do^ Üxítolomif 
que no 'tengai'á su lado al señoÍT' magistral; 
porque así en los-isermones^quejlq he oido^ 
eo^o en^lás: conversaciones que se han ofire-^ 
cido sobre la materia , con el eitemplo ]^ 
€on la palabra se muestra tan opuesto á es<^ 
te modo ^ predicar » .que e% gusto oirle^ 
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parido se zamba áe él^ y estreiB«cte;<|Qan« 
¿oih combate en serio»«For «algo ha estadd 
tan grave y tan espelado en toda «la mesai 
ifitemsntpid. el hermano Bartolo ^qne' eii 
toda ella aofaa dicho , esta koca esmia ; y 
alguna ;vez que yo le mi rah^, estaba con un 
ceio que pavecia na inquisición Ilero de$"* 
pues de todo yó me atengo' á nuestro pa-^ 
dce vicario y al reverendo padre. fray Blas^ 
qne^on predicadores leídos; y de mi- sé de«¿ 
cír que quando oigo uno de e^tos sermone» 
agudos.^ me embobo todo , que es- ira alabar 
i Dios» ^Pues qaé f ü el predicadcrr es do 
»anotí»o , y Ib representa con garbo ^ y co-¿ 
mo. dicen con. emprbpiedadf entonces no^ 
trocarla un $ermoh por una comedia. > ^ 
1 '£sta es otra- y' replicó el familiar. Predí- 
eadores be dido que no parecen sino mes<^ 
mámente unos farsantes que vi en Vallauli; 
«na vez que fiíí al{i á cosas del santo oficia 
y habla Comedias;, ni mas ni .meaos tra<p2Í'« 
$af lasnumos qnando perdican^ como las» 
traquinaba rei.firttber galán» que decían era: 
IIQ prodigio^ Si habrán de criiz^ extiendenr 
lat manos ;'si de una bandera , hacen como^ 
que la trikiolan; si de una bataUa, dan cu^ 
chilladas ; ki de una* ave 9 pareqe> que vue*^ 
kn. En eso hacen lo que deben-^ respondía 
magistralmenteel :ppadre vicario aporque las 
acciones han de acompañar á las palabras^* 
en lo qoal noidel^e díferenctarse el predica*^ 
46r del rcfoOMptante. . * > 
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' A- otro perro con ese liii^^ dheor el hm 
OíSliar, qoe yó no lo roer^« ¿Gon que quiei». 
fe 10 usencia eocax^root que oa come^an^ 
te y UD predicador de ont ímesma manera 
han de . representar ? Ambos han de piotae 
en quanro sea posible con las acciones ^qne* 
lio que expresan con las palabras , replico 
el padre vicario* Si pues ambos » ambos rio* 
"" lien esta obHgacioo , pero el comediante co« 
mo comediante t y el predicador como pre^» 
dicador , replicó el familiar.. Pues explt^* 
quenos Tmd* la diferencia » dixo con on po^ 
co de desden el padre vicario» {O! si y<& 
supiera explicarla como acá b. tengo en mi 
caletre , respondió el familiar , no me tro«« 
caria yó por un arcediano.» t 

- A mí me parece , salió entonces doa 
Bartolomé , que comprehendo lo que qúie^ 
te decir el señor familiar. Párecele qoe siea«i 
do tan diversos los fines que se deben pr5-« 
poner el comediante y el predicador , ban 
oe ser también muy diferentes los medios^ 
y que lo que en uno es gala , hermosura^ vi-. 
Yeza y providad , en el otro seria locura^' 
ridiculez , irrisión y extravagancia. £1 co-' 
mediante solo tira i deleitar , embelesar y 
divertir: el predicador únicamente debe in-^ 
tentar , convencer » persuadir y mover. En 
aquel las acciones > los gestos y los movi«f 
^liento$ parecen mejor , quaiito mas vivos^ 
quanto mas airosos. y quanto^mas desenfa«* 
dados : en éste todo debe re 
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At^estad , ' modestia y compa^ttif a ; jr pdf^ 

feneciendo á la acción ,00 solo el riotí** 

miento de ias-manos, sino el ayre del setli^ 

btanre 9 la. postora del cuerpo, y basta tV 

tono de la voz , en todo debe reyoar una' 

modestia que no se pide al comediante. Y 

í»estc propósito me parece haber leido etf 

Qainttltano , que el buen orador ha d¿ qoe*^ 

rer parecer mas modesto y encogido , qotf 

garboso y desembarazado : Modestus , e0^ 

esse it videri malit \ y debe ser sin duda' 

la razón « porque siendo el principal fin de( 

orador » el persuadir y, mover todo aquella 

que lo hace mas afable y le hace también mas 

eíicáz , .siendo cierto que el que es dueño' 

del corazón » se hace mas presto señor del' 

entendimiento : y como el orgullo , la pre-* 

.fioficion y la arrogancia desagradan tanto i' 

todos , el predicador que en sus movimien*' 

tos , gestos y acciones, se ostenta orgullo-' 

so , arrogante y presumido ^ de contado sa 

hace aborredbis , 6 por lóamenos enfadoso. 

De aqui es que. la modestia y el encogí* 

miéato> que poca» veces cae en gracia al 

comediante^ tsíempre es uiecesaria al predi* ^ 

cador ;y •harto será que no fuese esto lo que] 

el señor -familiar .quería decir. 

¿Peroquándo le expric^iria y<$ con ésa' 

keregia y craridad? exclamó el familiar lle« 

DO de gozo , dando un abrazo á don Barto*' 

lomé. Vmd. mé vi6 el pensamiento'; y yi 

^ue ona cosa llama á otf » y díganos viiid*< 
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por vida soya i y así tcogk^>I>¡o!f endef* 
caoso al anima de 9U madte. (conoctla mu.^ 

cbo , y era iitia moger } Vala me Dios, 

qué muger era!).;digaQQS rmé¿ ^tuelvo á 
decir» i<px6 cosa es «modestia de la voz 2 
J^prqae así al descuidó con cuidado se de«*' 
no. vmd'k caer este vocablo » y yo no en« 
tifBdo' bien lo. que significa. Tampoco ya 
90 lo entendería-mucho , respondió el Ca^ 
rónigo f si por casuaBdad no lo hubiera Iei« 
do » pocos días ha , en cierto libro que me 
tnvio un amigo niio de Madrid , y trata de < 
<stas cosas de predicadores.. Intitúlase la 
Elocuencia Cristiana ^ y su autor ei un je* 
suitft francés 9 llaoudo el padre Bta^ Gis^i 
hert y hombre stn duda hábil ^ discreto y^ 
erudito y que ttaei admirables especies , aun* 
que á mi pobre parecer/^esccitas con el me- a '^^ 
jor método del mundo > porque repite rau«^~ 
cho > hacina bastante ^ no sigue la c^za ^-pi*: 
Qja mil cosas ,. y luego las dexa ;.'y eu Jos- 
ipuehos exempiares que trae^'de^saiií J^ao' 
Crisdstomo^ á quien propone con grandísi^. 
ma razón por el mejor modela de Ja eló«^ 
cuencia sagrada^ ^^^nawnque 'tpdq» ellos soa» 
iBPy escogidos 9' ima' parece «qne^'^esíti aÍgo> 
prolixoé Pero ,[ ola! ¿quién soylyd para> 
l^terme á ctútico ^ sin acordarme que esta 
¿cuitad no se hizo para un pobre canónigo^ 
bolonio ? Vuelvo á la pregunta. ^ • i 

Dice pues .este padre 9 sino. me acuerda 
mal i. hablando 4e U modestU de la ^oz 



€0 ms^ó fÁéúo$ V estas pabbras : sérds mú^ 
de4to for esta parte , si e*9itas en tu ^09» 
€Íetto aire bronco , hinchado' f dominanníi 
fue introduce hasta el corazón de los oyen^ 
tes i aquella enfadosa disonancia que ni^ 
fuede disimular el oido. Una voz dulcei 
fuerte > igual , fiexible y moderadamente 
ingeniosa f es de admirable ausáttio fara le^ 
persuasión. Por el contrario el entendió 
miento siente no sé qué repugnancia en ten^ 
dirse d unas razones que se derivan pót 
una canal tan ingrata y tan desagradables 
como es una grosera , desapacible \furio^ 
sa , impetuosa y viole fUa» ' " ! 

jY dónde ba de ir á comprarla aqael i- 
quien Dios se b ba dado con estaos * tackis^f 
lepliciS fr4iy Bias^ Eso na lo dice mi aotor^ 
sespondió el canónigo ,y.yp «o» he tomado» 
el oficio de instruir á los predic«dores \ por-» 
qne soy poco hombre para* esto. Solo tefie* 
To lo qoe digo be leído ; bien que á mí oío 
parece» que el arte » el trabajo y el cuida-^ 
do podían corregir estos defeceos. Y ana 
bago memoria si no me equivoco , de ha- 
ber leído ú'oido , qne dos oradores habian 
recibido de la naturalesa una voz bronca y** 
destemplada ^ y ambos la reduxéron á unf 
mctdio templado , sereno y apaoible , con< 
el cuidado y exercieio que to.foéron De— 
móstenes y- Cicerón. 

V Pues coye vmd. , señor don Bartolomtf^ 
dixo el ¿imiliar > ana es/afi que esas trozar-* 
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fM49 que parecbo voces domi ^de goet ^ y 

tsof meneof impetuosos de los predicado^ 
res , como los llama el padre Ttattao Gis^ 
•brá^ I 6' qué sé yó » que parece le rompett 
á uno ios .cascos ; pero á mí no me amouiao 
menos otros predicadores que hay tan em— 
melados con unas palabras tan de azuca- 
re y de abnírabe , unos zaceos y.unos^ me« 
neos de dama amilgada » y de sí señor » y 
cierto dan á un hombre, ganas de gomitar» 
Quando todo es natural , respondió el ca- 
nónigo 9 porque nace de un genio verdades* 
vamente dulce t suave y blando^ y- de aW 
gun natural afecta de la lengua » no solo oo 
fostidiai sino que cae en gracia » persuade ]r 
vmeve ; pero quando se mezclan en ella b 
afectación y artifieio > no bay cosa que ma9 
empalague , ai que mas irrite. Aun en una 
conversación , el que a&cta dulzaina > den- 
gues y remilgamiento , se hace extremada-' 
mente fastidioso; pero quando esto se quie- 
re también remedar en el pulpito ^ Qo hay 
j^ciencia para tolerarlo. • 

Eú e^to vamost conformes » respondió el 
p^dre vicario ; y es que él tenia una voz^ 
sonora , grata y medianamente corpulen- 
ta. Ni distamos tanto en el. dictamen sobra 
esta obrita del padre Gisbert , que tengo 
en mi celda , y be leído con bascante cui-» 
dado , pues aunque la. he notado algunos 
de&ctillos , veniales i la verdad , pero el 
£>fida se «ojioce ^e Je apresta* > . :> 
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* V ¿Hti^lektofmd. los reparos crfticoi da 

«tonsieor L^fitm sobre esta obra? Sí, reM 
▼erendisimo padre 9 porque están sA fin de 
la segunda. eoicioayqBe es la queyotéft-^ 
p>*^ (;Y '<pé \&fartCñ'i>J9md. de etlos, pre* 
giintó el padre vicatto í Padr« noiesrrov^res^ 
pondtd'don Bartolomé ,' im' triste canónigo 
^e ca|ra y espada como y<S soy *^ no pii^ 
dar parecer en estas materias : . mas* pues tft 
«everendisiiiio desea Saber' ^to ^ue -siétHWí 
.traiga lo ^ne ^aKere , digo que^ fuera de hf 
notas que le pone iy 4íwá «áíes-pju^cén^as'^ 
tas) sobre Ta^ falta de método ^k repitidoii 
y la prolixtdad de los logaves de sbn Joa» 
Crisóstomo « quasi todos Jos; demás repa^ 
yos de monsieur Leniant ^cm^ fútiles , tiiüm 
c«los y paerUes ; y'-en áii^pidiendo liceos 
cía y primero para usar dre* este eqtiivoqtiM 
lio, reparos propiamente- de- niño, que >os^ 
to quiere deeir en nuestra^ lengua Lef^Uté 

* i Piles qué'9 ¡TepKoií*^) :pádMít VJcKiri^ 
|meril llama nnd*^al primer reparo que^o^ 
-He sobre lo que dtce «n d^ prologo e^ f^sl^ 
jdre G\úieft^fH0Ía^ kfirmfiun^'a del dkcm^ 
so st^ré la falta de ¿r^vedadi Y aftade-^d 
-crítico;: ^»e aqufAay »b$hüftdady íék sen* 
^ido equrvm^p f fu9r¡w^in^' detért íjüe 
ia hermosa -del discurso eS^sdl&^^prümt^i 
«ate reparo me parece ftf^ y s6Hdo< -^'-^^ 

^ Lo que es na entenderlo '^ tespoitditf 
«1 canónigo l'pues á mi 'meparecé ^^ "^^ 
iasnlso^ Átii 7 sia SMM^Igimi yf^^e 



«6 pytíkpfAcnéA^ fó qde'4mWe':ésfas dos 

hi. sufre Ufaitdt^de breveda4 1 id hortm^ 
SMra.de un>tUseur$^ escusa é encubre iJt 
ft^^idéd ^ i h^hiñwti oías dilei9élma qpe ' lá 
db. deck una misni» oOm , ooil mas. 6 m6^ 
ii(|i::)>aUbt««¡j7paio^ qw en lo deta&s* am^. 
bas. pro{»osÍGÍiMit»/ ema Jgf^lflienté ckraf y 
f^imptibtes/;M^$oias; spperiores laces de 
Y«i8$tra reTentncii^UAa descubcMr lo.qae úo 
Tfiín^ líos qw.^ Ii^: Llqgramos tBas< escaiair. 
Pficís la seguoda Mtá de mMsjéiif >Lenfaiae 
nibrfe : el ptióloge^^ -Mxii el padre- TJcarioü 
Mil ^ es. mas substancial qoe'la primera ; y 
noisé qilé se pis^daJ:cpl¡car á eUa* para es« 
ctttf ,ail pad^erGisbert la ^^xidad d« 
«nemploi que ¡.pone r jdice qiie 00 eso no/ 
bloe-^n^ que imiía^ á<san. A^stía.^i y; añá^ 
diboportpiíaliieiircbüíl dis^ef o* ceíttoo ; H H 
mé^iidQ, es. m^lá r no-lo^ 0Utarizi$ ^: txenHü 
piítíd^lMn^:; finara de qué san Agustín 
m^^f$i^an pt<^i»a i%ni con muci^, en su9 
cítiso, sinntk U e'fi el padre Gésbert en* la^ 
qu¿ éacÁ de Tsmmi/tMfi C^ssásiomaiiTputaiá 
*6nad» de j^uetilA^t* tCep^aro ?-.>.: A -. •: 
.*j^,7.Yo me fárdate de'^eso bieit^ rrespon«>' 
4iú ^l-^caüpoíg^^i^fqiie. aanqne es verdad 
j¡^0,Á !I¥»so^r^f^|os^•«ci^iis?rícDs legos noe 
disueixajttuab» <reftN) de habiac 000, menos 
ii^l^(^'deJoü<'S|«^)S:padtes> y imasid» oti 
{)i^$«;ita9^ j^fiJHob^TCtaR» dicen' qoéifuésim 

AfWSfii pffoi^psti^. aaíceiiá ^a dud;^ de q«b 
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lib Id sbmds^ p¿r eso nos esestñáMza dv 

que quanda.Ias<{Osas soninalas » elex^m^» 

f>lo de los santic»5 padres no las aororiza| 

porqué ni>s:.:{nceG¡aá nosotros que una y» 

que las aii tomase el- exemplo de los santo( 

padres v-deUamos creer: que- na eran - mabsl 

por lo que I toca, á s¡,soi| óna/largifó las d^ 

eas ide saó'^gostk} ^ comailos^eximiplos qa<$ 

ma el padre : Gisbert dé * ssa- Crisdstomo j 

ya noí .puedoi hablar coa^ :'COfibcim¡dmo d4 

isai^a; porí|ileeóofiesorque>^o he vUú$ 

poiDel .forro Jas obras ' de ^oru iA^stin eu M 

librenadel ¿eñor magistral ; pero como él 

padre Gisfaert asegura que sati Agustín tras^ 

kda lugace^ muy cousiderabiemeñte htffsf 

de ?Ios pi^ofisbis ^<ée?aa' P^blo^y de tan- Gir 

priaoa^ en. su jibrcy ói tmtUtdüx'de l'A^d&ú^ 

Htína cri^iani ^i par ¿cisme ^ que ^ debeilí^l 

^eerlor;sin ¡esóiópulo ; porque oo:tieti^^«mx 

«a^de bombíie que háblate boito, due idM 
ta á 'falso. :".-i *.'■* •"■■ {'^'^ • ¿-•-■.' i 'mz^h 
Pero demás ide b^atO(}uiejhs'crtav)d%t 
iaíntí» 'hubiesen eido mas breves ó> mas cor^ 
tas^^aci 4 i&ivBiodo de ccineebir'j mé^'^pi^ 
Mce que no hace fuerza «1 cofejo,<siea^ 
4o. muy cfarn Ja disparidad.^' 'San A^ottthi 
ifn^.el libró (de la íUctrimoffiiitíiina i nú 
toma por ¿imto ei^instruir cí un prediictl^ 
dor en el modo de predicar yfmo inoiblrifft 
áe en; lus dogmai^de la nl%i(m> quéi^ebe 
«cn^ar ^'y^ para • testo lio ^erLüécesarlo^cH^^'g 
f ¡ar;^pasages ú^goe dedosupaidret aWMÍii^ 
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tt$ ú $ái<t0 éootar. Por el contrario todé 
el empeño y todo el asuoto del padre Gis« 
tiert , es rastmif á. ud orador cristiano em 
el método y en el modo con qne ha de dis« 
poner sus sermooef ;y para eso- era al pa* 
reCer iodispensable hacer on poco largos loe 

etemplares4w^^'p'op<>nc^ ^ 1^ initacioni 
porque f ciMBa dice el mismo padre » si no 
fe dá: á estl>s< modelos de buen gosto una 
proporcionada extensión , es imposible ¿en* 
Itfi 6 reconocer en« ellos perfectamente le 
practica de la» reglas. £s verdad » como 
lignifiqaé al principio f qne aen para esté 
fin me parecen nn poco pcolixos algnnot 
pasages de san Jiiain Gcboi tomo >. que co« 

£|a el' padre Gisbert ; petó ■ yo soy un po* 
ce cao($oÍ99. en romance f.y debo someter 
mÍA bachillerías al superior dictamen de 
ynestra reRerendtsima , á iqnien titpJico m 
éky^ deqirme » ¿qué hombre fué ese nion<» 
aieur L cnfant 9 cuyas notas han tenido- In 
fiírcuná de agradarle tatito? Señot don JBar« 
telQiné » confieso qee no lo f^éf tai me km 
metido- ^0 averiguarlo; porque quandok lo» 
Dn libro p me importa poco.safaer la vidn 
Sl.miUgrQS^el. 4^tor } si me /gnéta » le díc»# 
bo y le.cetébfio-; si me enfada; , le cieno j 
nrrSluo* sin; Meterme. en mas honduras ni 
nveriguaoÍQoes. i, . 

' I Hay cosa I rep]¡c<$ ei • candnigo^ ;« pock 
JÓ estaba. en elermlo conceptod^ qne pa» 

xe:imer juitío: desuna obca ^ 'esped^ffl«4f» 
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*te crítica i y 1í"¿ «c roza cenia teíigíóti, 

eeovpfiia nnüdió i^be^ , por Id áá^nbi? eñ ge- 
^rai» los estódfbs, las ciFCunstanciá^ , y 
WpéciaÍment6^ lá -profesión ó la religión del 
Wtbr. ConSéso' qoe habiendo observado en 
«tas notas de motysfei^r Lénfant , el ^enip^ño 
«n crítíquírar , motdef y censurar los liiiga- 
Yes-"<lé san JaatriiTfisé^stomo, que traslada 
el padre Gisbéri^j (porque en ^uwa á ésto 
se reddcen sus principales notas ,<$ ü \ú me- 
nos aquellas que i|o son puras fr'ulslei'iás) } jr 
habiendo reparado que msde la iV^ism^ par* 
ta 4ue isirve de prólogo á la obriHb , m\ies^ 
tra su poca inclinación á este Qélébre padre» 
quaiido dice qóé aunque él es, una dt los 
que admitan su elikuencia y ingenio , ccn 
túdéeióHo quisiera ffofanerlQ form^deh 
Sih máóhóS' correcavas ; confieso que todo 
testo me hizo entrar en mala fé con esto 
moasieñr , y me-dl^í fiera tentación de' ave^. 
TÍguar qué persbiiage era, 

Ture bien pbcQ que hacer en conseguir- . 
lo ; porque como soy uno de aquellos ern^ 
ditos de repente y batagane$ de la moda; 
que quieren saber mucho y i poca cost^; 
y hablar de todas las materias sin- compre-» 
hender binguna i en saliendo álguñ diccto- 
inariO| compendio á cosír qué Í!& valga ^ hie* 
go escribo á nWl^brtés'ponsal á^M¿dffd pa-^ 
ra que lo haga vehir á mi librería romancis- 
ta. Eii ella tengo el diecionarío histórica 
ibi'eyiddo de Mórerf'^ eterito en-francéé 

TOMO IX» d4 



por el abad Lathoe^t , y UtAücXó^ basto 
¿elmentcnea castcIlanQ por don Agufijm, de 
Ibarra , clérigo laborioso y aplicado* £ñ 
¿1 se dice qoe Jacobo Leatant fué op far 
moso teólogo histórico en la religiQn pror 
.testante, que dexó nn ^an numero de obras^ 
y murió paralit¡c<^ en el aña de x 738, Por 
señas , antes que se me olvide j qoe se a$e<» 
j[ura que nació en Bavoche- del Baoce 1 pro- 
vincia qne no se sabe adonde cae;pnes sor 
lo se tiene noticia del . Bauay 6 Baucet^ 
baxo y mediano , que comprende el país 
de Ghartres y el de Vandoma ; perp esto 
importa on bledo. Lo qoe á mi ?er impor- 
ta mas , es que habiendo sido inontiepf Leo- 
£int un protestante» parece deben leerse 
¿con alguna desconfianza sos obras sobre la 
obra de un jesuíta , y mas sobre tal obra. 

I Pues , qué , replicó el padre vkariOf 
]no sin algún destipo i es vmd. de aquellos 
entendimientos que juzgan no puede escri- 
bir con acierto un herege en ninguna, ma- 
teria f No, reverendísimo padre, no soy 
tan lego como todo eso; sé muy bien que 
entre ellos ha habido hombres eminentes 
en algunas facultades ; sé muy bien (por^ 
que al fin estudié súmulas) , que no vale es- 
ta consecuencia ; es herege i luego no vaU 
lo que dice , ni lo que escribe : sé también» 
que así como hay cierta especie d.e locos» 
que solo desbarran en determinadas niate- 
fias; así hay muchas^cl^se^ de entepdioüear 
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tés , que solamente desbarran en asnntói 

determinados. Pero al mismo tiempo estoy 
persnadido , á que por esta última razón de» 
Demos leer siempre con macha cautela y 
desconfianza , aquellas obras de los hereges» 
que directa 6 indirectamente tratan de pun- 
to de religión ; quales sin duda son los que 
hacen crítica de los santos padres , cuya ve- 
neración y concepto procuran ellos di$mi*> 
nuir. Por otra parte f siendo tan notoria la 
iniqua que los hereges profesan ^ especial- 
mente á los jesuítas , pareceme que quando 
aquellos escriben contra éstos, pide la equi- 
dad que se les lea con un poquillo dé pre- 
caución f porque son parte apasionada. 
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